
  


  
    
  


  
    Un beso lo cambió todo.


    Un beso no fue suficiente.


    Un beso los hizo desear mucho más.


    Dos mejores amigos, un deseo que los llevará al límite y que pondrá a prueba su amistad.


    Y un pasado que aún no quedó atrás…
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    «Querer no siempre es poder cuando del corazón se trata.»

  


  Introducción
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  No iba a dejar de llover.


  Había esperado un rato y la lluvia, en vez de aflojar, caía con más fuerza.


  —¡Perdón! —exclamó un niño cuando su brazo golpeó el de Sean al pasar por su lado. Iba a toda prisa, corriendo hasta llegar al coche donde estaría su padre o su madre. Quizás ambos.


  A Sean no lo había venido a buscar nadie. Ni en coche ni andando. No había nadie esperándolo a él con un paraguas en las manos para que no se mojase.


  Tampoco era el único que volvía solo a casa.


  Quienes habían estado esperando a que escampara, levantaron el gorro de su chaquetón para taparse o usaron la mochila como paraguas y comenzaron a correr.


  Sean suspiró, iba a empaparse. Pero apenas había dado dos pasos, apenas le había dado tiempo a mojarse, cuando…


  —Hola, soy Prue.


  Una sonrisa en un rostro cubierto de pecas fue lo que se encontró Sean cuando paró y miró a su lado.


  Sean sabía cómo se llamaba, se había presentado esa misma mañana. Era nueva en el colegio y estaban en el mismo curso.


  También era nueva en el barrio, la había visto un par de días antes en el jardín de la casa de enfrente y, por lo que había escuchado decir a su tía, se había mudado allí con sus padres.


  —¿Cómo te llamas tú? —seguía sonriendo.


  —Sean —respondió unos segundos después, tras dudar.


  —Hola, Sean. Estamos en la misma clase, ¿no?


  Él asintió con la cabeza.


  Sean tampoco llevaba demasiado tiempo en aquel lugar y aún no le había dado tiempo a hacer amigos. Bueno, mejor dicho, tiempo había tenido, pero ganas no.


  Sean no era muy sociable, le costaba relacionarse con la gente. Y a la gente le costaba acercarse a él. Porque, aunque era muy joven, Sean intimidaba.


  No era un chico problemático, ni mucho menos. No se solía meter en problemas, a no ser que algo no le gustase. Y el abuso de poder lo aborrecía.


  Tampoco le gustaban los desconocidos ni el exceso de confianza. Sin embargo…


  —Ahora que somos amigos, podemos ir juntos.


  Sean enarcó las cejas y pestañeó varias veces. Y, por primera vez en su vida, una desconocida lo hizo sonreír.


  No sabía por qué, pero sonrió.


  —¿Somos amigos? —preguntó cuando comenzaron a caminar. Juntos, para que la lluvia no los mojase.


  —Desconocidos no somos —dijo ella, alegre—. Conocemos el nombre del otro, estamos en la misma clase y vivimos cerca —lo miró—. Te vi salir esta mañana de tu casa —miró al frente—. Así que creo que además de ser vecinos y compañeros de clase, podemos ser amigos —volvió a mirarlo, sonriendo—. Si quieres, claro.


  Sean no contestó. Miró un poco más a la bajita rubia que tenía a su lado y la sorprendió al quitarle el paraguas de la mano.


  —Los amigos estamos para ayudarnos —dijo con seriedad.


  Prue rio y le agradeció el gesto. Sean le sacaba como una cabeza y ella había estado con el brazo estirado para poder mantener el paraguas en alto.


  Y, desde aquel momento, aquella frase se convirtió en un juramento para ambos.


  Capítulo 1
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  Sean entró en el pub donde se encontraba con sus amigos cada viernes por la noche.


  —¿Y Prue?


  Aún no se había sentado, no había saludado a nadie. Ni siquiera le había dado tiempo a saber quiénes estaban ya allí, en la mesa de siempre. Pero había notado su ausencia.


  —Hola a ti también —rio Connor, su mejor amigo.


  Sean lo ignoró, colocó la chaqueta en el respaldo de la silla mientras miraba a Gina. Esperaba una respuesta.


  —Iba a cenar con sus compañeros de trabajo.


  —Ya veo —¿por qué él no sabía nada? Para que no pudiera evitarlo, ¿verdad? Sean se sentó y se aflojó la corbata—. ¿Y tenía que ser hoy? —con la cabeza gacha, desabrochó el botón de la manga de la camisa y la dobló, dejando a la vista su antebrazo.


  —El cumpleaños del director creo —dijo Gina.


  —¿Solo a cenar?


  Gina soltó una risita, sabía a qué se refería Sean.


  —Pues esperemos que sí. Se supone que vendría después de cenar, me dijo que la esperase aquí.


  Un sonido extraño salió de la garganta de Sean. Hizo lo mismo con la otra manga y solo entonces levantó la cabeza y miró a los demás.


  Sean impactaba. Si no lo conocías, la primera reacción que podías sentir era esa: una fuerte impresión. Derrochaba seguridad y confianza y podía ser bastante desagradable cuando quería. Y con quien quería.


  Y tenía que ser así. Al fin y al cabo, era un importante abogado.


  Para quienes lo conocían de verdad, sabían que el verdadero Sean era muy diferente a la imagen que mostraba en público. Pero no era fácil conocer esa versión de él.


  Afortunadamente, todos allí lo conocían. No tan bien como lo hacían Prue, Connor o Harry, pero lo suficiente como para que no les afectara su mirada, esa que se volvía fría cuando estaba con desconocidos o cuando algo no le gustaba. Y era evidente para todos que, en ese momento, algo no era de su agrado.


  O alguien.


  Sean le hizo una señal al camarero para que le sirviese lo de siempre. Hacía años que quedaban en ese pub, los conocían bien.


  —¿Un mal día? —Connor miró a su mejor amigo.


  —No, ¿por qué?


  —No sé, será porque pareces algo… ¿Irritable?


  Sean cogió la jarra de cerveza que le trajo el camarero y le dio un sorbo. Miró a su amigo.


  —¿No soy así siempre? —lo preguntó con calma y con un tono de verdadera curiosidad.


  Los demás estallaron en carcajadas.


  —La verdad es que no has cambiado nada —intervino Karen, otra de las chicas del grupo—. Sigues siendo ese guaperas intimidante de siempre.


  —¡¿Guaperas?! —exclamó John, bromeando.


  Todos los demás pusieron los ojos en blanco.


  —Si no te engañó ya, créeme, no lo hará —resopló Gina, mirando al novio.


  —Confío en ella —cogió la mano de Karen, la entrelazó con la suya y la levantó hasta la altura de sus labios para darle un beso—. Lo sabes, ¿verdad?


  —Más de dos décadas juntos, claro que lo sé —sonrió ella, mirándolo enamorada.


  Se conocían desde que eran niños y empezaron a salir cuando ni siquiera sabían qué significaba eso.


  Con los treinta cumplidos y juntos seguían.


  —Lo vuestro es digno de estudio —rio Gina.


  —Qué aburrimiento —dijo Connor.


  —¿Envidia? —John, fingiendo estar indignado con su amigo.


  Este puso los ojos en blanco.


  —Tanta que ni duermo por las noches —la ironía en su voz.


  —Claro, precisamente es eso lo que no te deja dormir —bufó Gina.


  Connor enarcó las cejas.


  —¿Celosa? —una media sonrisa en sus labios.


  —¿Qué? ¿Celosa yo? —con la mano en su pecho, la guapa mujer de ascendencia latina miró a todos los allí presentes. Con sus ojos negros abiertos de par en par, horrorizada al notar que podían creer algo así— ¡¿De ti?! —exclamó con voz ahogada.


  —Algún día lo reconocerá —rio Connor, picándola aún más.


  Le encantaba hacerlo. Era tan fácil desquiciarla…


  —Cae antes la guillotina y me decapita, con eso te lo digo todo.


  —Joder, ¿tan espantoso sería enamorarse de mí? —Connor no podía parar de reír.


  —No sé, dímelo tú —resopló—. El mayor picaflor de la ciudad.


  —¿Ese título no le corresponde a él? —Connor señaló a Sean.


  Sean ni se inmutó, la verdad era que ni lo escuchó. Acababa de ponerse el móvil en la oreja.


  «El teléfono marcado no se encuentra disponible en este momento. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde.»


  Le dio al botón de colgar la llamada y tiró el teléfono sobre la mesa.


  —Maldita sea —gruñó.


  Odiaba cuando eso ocurría. No había cosa que le pusiera de peor humor que llamar a Prue y que esta no le respondiera, pero aún podía entender que no siempre podía hacerlo. Ahora, que tuviese el móvil apagado…


  —¿Volvió a olvidarse de cargarlo? —su voz era un gruñido.


  Miró a Gina. Esta dejó a medias el rifirrafe que tenía con Connor y miró al chico de ojos azules que la miraba con impaciencia.


  A Gina no le sorprendía en absoluto su actitud. La chica se encogió de hombros. A saber…


  Vivía con Prue, compartían piso, pero no sabía el porcentaje de batería que tenía el móvil de su amiga. No era Sean, que sabía absolutamente todo de ella. Como Prue lo sabía de él.


  —¿Qué te pasa? —Connor, que estaba a su lado, le dio un codazo, llamando su atención.


  —Que no me fio de ella —gruñó.


  Y con razón, todos lo sabían.


  —Seguro que no tarda en llegar, démosle un voto de confianza —Connor rio al ver la mirada de incredulidad de su amigo. Ni él mismo se creía lo que había dicho—. Vamos, debe de haber algo más que el miedo a que Prue la líe —aunque eso le daba miedo a cualquiera, pero Connor no iba a preocuparlo sin razón—. Estás demasiado susceptible hoy y no me vengas con que eres así. Hasta para ti es demasiado. Así que cuéntame, ¿qué ocurrió? ¿Algún problema con el caso?


  Sean suspiró, se acomodó mejor en la silla, dejando que su cuerpo abandonara la tensión, apoyó la espalda y miró a su amigo.


  —Nada que no pueda solucionar.


  Connor esperó, pero al ver que no continuaba…


  —¿Y bien?


  Sean suspiró al entenderlo. Era Connor, la cosa no iba a quedarse ahí.


  —Tuve un inconveniente en el juicio. La testigo se negó a declarar.


  —Joder, ¿por qué no me lo contaste?


  Sean bebió un poco de cerveza y miró a los ojos marrones del chico castaño que tenía frente a él.


  Connor era, además de su mejor amigo, su socio.


  —Hablé con ella y conseguí que el juez aceptase un segundo intento.


  —Su testimonio es clave para que ganes ese caso.


  —Lo sé —suspiró.


  —También sabes que no lo tienes fácil. Sí, sí —hizo un gesto de la mano cuando su amigo abrió la boca—. Ya sabemos que eres el mejor abogado de familia de la ciudad, pero no siempre se puede ganar. Y lo sabes.


  —Estoy acostumbrado a este tipo de contratiempos.


  —Pues por el humor que me traes, no lo parece.


  Sean bebió un poco de su jarra, la dejó sobre la mesa, la mano aún sobre ella y la mirada perdida.


  Odiaba perder, pero más aún odiaba que las cosas lo tomaran por sorpresa. Lo hacían sentir idiota.


  —No lo vi venir —miró a Connor.


  Eso era lo que más lo había cabreado. Era un tipo listo y solía prever las cosas. Pero, en este caso, no lo había hecho. Y casi pierde el caso por ello.


  —Dedícate a ese caso solamente, yo me encargo por ahora de los demás —ofreció su amigo y socio.


  —¿Estás seguro? Porque también estás hasta arriba de trabajo.


  Connor asintió con la cabeza.


  —Podré con ello. Necesitamos ganar este caso, Sean, porque ese desgraciado no merece estar en libertad. Y el único capaz de conseguirlo eres tú.


  —Gracias —estaba agradecido de verdad.


  Connor levantó la mano, la puso sobre el hombro de su amigo y le dio un apretón.


  —De nada, hombre —no tenía nada que agradecerle, era lo que tenía que hacer—. Menos mal que me tienes. ¿Qué harías sin mí? —bromeó, haciendo reír a su amigo.
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  «¿Qué harías tú sin mí?», le había preguntado entonces Sean a su amigo un rato antes, cuando lo había dejado solo en la barra del pub.


  Bueno, no precisamente solo. Exactamente sin él, pero muy bien acompañado por una rubia despampanante que se había acercado a ellos.


  A Sean exactamente…


  Algo nada extraño, porque cuanto más intimidante parecía, más mujeres se acercaban a él. Era como un imán para el sexo opuesto.


  Sean había salido del local para volver a llamar a Prue. Sabía que no era un problema de cobertura, pero tampoco perdía nada por intentarlo. Volvió dentro, maldiciendo y pensando en todo lo que le iba a soltar cuando la viera. Sobre todo, por no haberle contado lo del cumpleaños cuando habían hablado esa misma tarde.


  Que no es que le debiera explicaciones, no se trataba de eso. Pero ¿Prue bebiendo sin alguien de mucha confianza cerca?


  Miedo, Sean tenía miedo.


  ¿Que iba a venir después de cenar le había dicho a Gina? ¡¿Después de cenar qué día?!


  Pánico, sentía pánico. ¡Seguro que se metía en otro lío!


  Se acercó a la barra, se sentó en uno de los taburetes y pidió una copa. Se la acababan de servir cuando escuchó cómo lo nombraban.


  —Sean… Me quedé esperando tu llamada —dijo ella.


  Sean giró la cabeza lentamente y observó a la mujer que le hablaba.


  Y la vas a seguir esperando, pensó entonces. Porque no le interesaba nada esa mujer.


  Gracias a su buena memoria, y no por otro motivo, Sean no tardó en reconocerla, sabía quién era. La había conocido unas semanas atrás en uno de los locales donde estaba tomando algo después de un duro día de trabajo y había sentido el mismo interés en ella que el que sentía en ese momento.


  Es decir, ninguno.


  Aquel día ella se había acercado a él con otra mujer que él sí conocía, se había presentado y le había dado su número de teléfono. La verdad es que fue más «tipo película». La tipa, con toda la caradura del mundo, se acercó a él e introdujo en el bolsillo de su chaqueta su tarjeta de presentación (sí, aún se usan).


  «Espero tu llamada», había dicho antes de marcharse de allí con una sonrisa picarona.


  Al marcharse del local, Sean, sin ninguna sonrisa en su rostro, sacó la tarjeta del bolsillo, la partió y la tiró en la papelera más cercana.


  Y tanto que vas a esperar, pensó, refiriéndose a la llamada. Y volvió a su casa.


  Solo.


  Otra vez.


  Así era como ocurría en los últimos meses. Sean no tenía ganas de compartir cama con nadie. Estaba un poco cansado de todo aquello.


  No es que tuviese ningún problema, lo que tenía entre las piernas funcionaba con total normalidad. Solo que las últimas veces que se había marchado de casa de la desconocida con la que se había despertado esa mañana (porque su cama jamás la compartía con nadie), se había sentido extraño.


  Extraño para mal.


  No podría describir qué era lo que sentía, pero sabía que nada bueno, porque no le hacía sentir bien. Intentó ignorarlo y siguió con su vida, pero algo andaba mal. Y decidió mantenerse alejado de todo aquello hasta que supiese qué le ocurría.


  Semanas habían pasado ya. Y estaba empezando a preocuparse porque la cosa no había hecho más que empeorar: nadie lo excitaba.


  Nadie que no fuera ella.


  Funcionaba todo bien, ¿eh? Su mano podía corroborarlo. Se le ponía dura, se excitaba y se masturbaba con normalidad. Pero solo. Y con una fantasía imposible en su mente.


  Estaba loco.


  Jodido.


  Y casto.


  Sean dejó de lado sus pensamientos y volvió a centrarse en el presente.


  —¿Y tú eres? —preguntó Connor, apareciendo rápidamente en escena, a la guapa rubia de ojos azules.


  Bueno, eran lentillas, pero ¿qué importaba?


  Connor llegó casi a la misma vez que la rubia. Al ver a su amigo en la barra, fue a hacerle compañía. Se colocó al lado de su amigo, frente a la mujer que estaba de pie, junto a ellos, con una mano en la barra.


  —Hola —sonrió ella, para nada disgustada con el guapo chico de pelo y ojos castaños y sonrisa picarona que la saludaba—. Samantha. Sam para los amigos.


  —Sam —Connor le devolvió la sonrisa. La típica sonrisa que las hacía babear. Y babeaban ¿eh? Todas…— Un placer conocerte.


  —Joder, pues sí que cogemos rápido confianza —resopló Gina, uniéndose, también, al trío.


  Connor refunfuñó algo incomprensible; Sean, con las cejas enarcadas, miró a Gina mientras ella pasaba entre Connor y la rubia para llegar hasta él. La morena levantó el móvil y se lo plantó delante de la cara.


  Sean, que se había echado inconscientemente para atrás, cogió la mano de Gina y la separó para poder ver lo que le mostraba. Miró al móvil, después a ella.


  —¿A ti también se te olvidó cargarlo? —preguntó con ironía mientras soltaba su mano.


  —Lo que hacen algunas por llamar la atención —rio Connor.


  —Joder —bufó Gina al mirar el móvil, se le había apagado la pantalla. Volvió a poner de nuevo lo que quería mostrar y le dio el móvil a Sean.


  —Maldita sea —gruñó este, de más mal humor todavía—. ¿Dónde está?


  —En el House.


  Sean, tras soltar una ristra de maldiciones, levantó su culo del taburete, ignoró a la mujer que se había acercado a él y fue hasta la mesa donde estaban sus amigos.


  —Vamos a buscarla, ¿no? —preguntó Gina y corrió tras él.


  Sean se acercó hasta la mesa donde estaban los demás.


  —No.


  —¿No? —Gina, asombrada— ¿Cómo que no? Si está como una cuba, ¿es que no lo ves? No podemos dejarla sola. Sean… —se tropezó con él cuando se giró. Había cogido la chaqueta de la silla para marcharse.


  —Gina…


  —¿Sí?


  —Yo me encargo.


  Gina pestañeó varias veces, suspiró y asintió con la cabeza, aceptando. Nadie mejor que él para llevar a Prue a casa, aunque fuera a rastras. Lo vio acercarse de nuevo a la barra. Le dijo algo en el oído a Connor y salió a toda prisa del local.


  «¿Qué harías tú sin mí?»


  Eso le había preguntado y lo dejó allí, con la rubia despampanante.


  Vía libre.


  Capítulo 2
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  Sean bajó del taxi, se acercó a la puerta del House, ignorando la cola de gente que había para entrar. Un hombre vestido de negro, nada más verlo e ignorando a los guardias de seguridad que flanqueaban la entrada y se encargaban de seleccionar quién entraba y quién no, entre otras tareas, desenganchó la cuerda roja para dejarlo pasar.


  —¿Has visto a Prue? —le preguntó.


  Kyle, que así se llamaba el armario empotrado que era dueño de aquel lugar, asintió con la cabeza.


  —La dejé pasar hace un rato, venía con unos amigos.


  Sean puso la mano en su hombro y se acercó más a su antiguo compañero de clase. Que también era su cliente.


  Era una suerte que Prue hubiese decidido ir allí, porque no en todos los sitios lo habrían dejado pasar como si nada.


  —Necesito tu ayuda —se acercó más a él, su boca más cerca de su oído, para que lo escuchase bien—. Si Prue vuelve a venir sola, llámame. Y ni qué decir de que se le sirva alcohol.


  Se separó de su amigo y lo miró. El chico con una cicatriz en la ceja que se la dividía en dos, sin necesitar ninguna explicación, sin ninguna pregunta, asintió con la cabeza.


  —Eso está hecho.


  —Gracias —le dio un apretón en el hombro a su amigo.


  —Sean —lo paró antes de que se marchase—. Intenté que se bajase, pero…


  No me jodas…


  Sean gruñó mentalmente al entenderlo.


  —Todos conocemos a Prue —suspiró este, entendiendo al grandullón que tenía frente a él.


  Dejando a su amigo detrás, entró en el local.


  No es que a Sean le desagradase aquel lugar, al contrario, era un buen sitio y algunas veces había ido allí con todos los demás, sobre todo años atrás. Pero desde hacía mucho no era lo habitual, preferían otros lugares para pasar su tiempo juntos. Pubs con música, donde también podía bailar alguien si quería, pero donde podían hablar.


  Cosas de la edad, las preferencias iban cambiando.


  Sean echó un vistazo alrededor, se notaba que era viernes y que la gente tenía mucha tensión que soltar, porque el lugar estaba abarrotado.


  Normal que la cola de fuera fuese kilométrica, si allí dentro no cabía ni un alfiler.


  Una ristra de maldiciones fue lo que salió de su garganta cuando vio a Prue. Kyle le había advertido dónde estaría.


  En la foto que le había mandado a su amiga, se veía en una pista de baile, con una copa en la mano, rodeada de gente y se notaba que tenía una borrachera impresionante.


  Y habría que agradecerle y todo que se hubiera dignado a encender el móvil para mandar la foto.


  Sean la observó un instante antes de acordarse de todos sus antepasados y acercarse a ella. Desde luego, estaba disfrutando y bien. En ese momento la gente ya no estaba alrededor, sino bajo ella. Porque la muy loca estaba sobre uno de los pedestales, bailando en la barra.


  ¿Y por qué tenía tan poca ropa?


  ¿La falda no podía ser más corta? ¿Ni el escote más grande?


  Sean no se lo pensó, unos minutos después la cargaba cual saco de patatas. Ella se retorcía y gritaba que la soltase. A Sean le importaba más bien poco, iba a sacarla de allí sí o sí.


  —¡Sean, suéltame! —exclamó cuando salieron fuera del recinto— ¡Kyle! —gritó al ver a su amigo en la puerta— ¡Dile a este capullo que me suelte!


  Kyle la ignoró, como si no la hubiese escuchado.


  Bien hecho, chico, pensó Sean.


  Como ella no dejaba de moverse, Sean levantó la mano y le pellizcó suavemente el trasero. Ella se quedó quieta instantáneamente.


  Unos metros más adelante, lejos de las miradas de la gente, Sean la dejó en el suelo. Prue casi se cae por falta de equilibrio, Sean la agarró para evitarlo.


  De mala manera, ella se separó de él. Podía sola. Con las dos manos, se echó el pelo enmarañado para atrás.


  —¿Capullo? —preguntó él— ¿Me llamaste capullo?


  Ella lo ignoró.


  —Como me hayas dejado un moratón… —le advirtió.


  La que no podía ni mantenerse en pie, amenazándolo.


  —Moratones te voy a dejar el día que te amarre para que no hagas gilipolleces —gruñó.


  —Te denuncio —dijo ella, tan campante.


  —Soy abogado, ¿te lo recuerdo?


  —¿Y qué? —ella levantó la cara, altanera.


  —Puedo alegar en defensa propia. Y viendo cómo debo de tener la espalda, no me costaría nada que me creyeran.


  Prue bufó y lo miró con odio.


  —Te lo tienes merecido.


  Y no le dio más ni más fuerte porque sabía que era él.


  Sean estuvo a punto de sonreír, le encantaba cuando se ponía así, pero jamás se lo diría a ella. Porque entonces tendría que decirle todo lo que le encantaba de ella y eso supondría un problema.


  Porque le gustaba todo.


  Incluso la cara de horror que puso cuando lo vio llegar arriba de la barra le encantaba. Sean no olvidaría esa expresión nunca. Estuvo a punto de soltar una carcajada.


  —Y ahora, si me disculpas… —dijo ella.


  Fue a pasar por su lado para volver al local, pero Sean la agarró.


  —¿A dónde crees que vas?


  —A seguir divirtiéndome —dijo en tono de «¿acaso no es obvio?».


  Sí, obvio era que se divertía, la cogorza que llevaba encima daba fe de ello. Pero que él permitiese que continuase «divirtiéndose» ya era otro tema.


  —Que te divertías no lo dudo. También lo hacían los babosos que te miraban embobados. Como se estaba divirtiendo el que se ha comido mi puño porque estaba a punto de llegar hasta ti.


  Ella lo miró de mala manera.


  —No tiene nada de malo bailar.


  —Nadie dijo que lo tuviera.


  Prue levantó un dedo y lo señaló.


  —No es mi culpa que esos enfermos me miren con intenciones depravadas.


  —La culpa es de esos cabrones enfermos.


  —No por ello dejaré de hacerlo.


  —Eso espero, haz siempre lo que te guste hacer.


  —Y aunque bailase desnuda, ¡nadie tiene el derecho de tocarme si yo no quiero!


  —Ni a ti ni a nadie. En ninguna circunstancia ni por ningún motivo. Eso sin duda.


  —Bien —dijo ya más relajada—. Por eso me voy a bailar.


  Sean estuvo a punto de soltar una carcajada. No era lista ni nada la rubia.


  —Ya en eso no estamos de acuerdo. Qué pena, con lo bien que iba todo.


  —Sean —le advirtió ella en un tono de «no me toques la moral o acabarás con la entrepierna morada y eunuco para toda la vida».


  Amenaza que tampoco le iba a asustar demasiado porque por él, con el problema que tenía encima, no le vendría mal si lo dejaba inservible.


  Un problema menos, pensó.


  —Prue —dijo él con tranquilidad—, nos vamos a casa.


  —Ni de coña —Sean la tuvo que coger al vuelo para que no se le escapase—. Joder, Sean, ¡déjame divertirme!


  —Cuando estés menos borracha.


  —No estoy… —pero no pudo terminar la frase porque con tanto meneo, con tanto movimiento, terminó muy mareada cuando Sean la dejó, de nuevo, en el suelo y tuvo que volver a sujetarla— Mierda. Todo me da vueltas.


  El cuerpo de Sean se tensó. Sabía lo que eso significaba.


  —Espera, Prue, no se te ocurra…


  No le dio tiempo a terminar la frase, mucho menos a moverse. Ella ya estaba vaciando el contenido de su estómago sobre él.


  —Oh, mierda —lloriqueó.


  Y tuvo que hacer piruetas para quitarse de allí, moverse hacia atrás de ella y agarrarla por la cintura para que no se cayera mientras la colocaba para que pudiera seguir vomitando, recogiéndole el pelo con la otra mano para que no se lo llenase más.


  Y todo eso mientras él estaba bañado en vómito.


  —Joder —gimoteó esa vez.


  —¿Sean? —lo llamó ella cuando las arcadas se lo permitieron.


  —Dime —suspiró él, asqueado.


  —Tienes razón, mejor nos vamos a casa.


  Sean resopló.


  Tengo el cielo ganado, pensó.


  Claro que tenían que irse a casa, ¿dónde si no? ¿Pero qué taxista iba a acceder a llevarlos como estaban?


  La respuesta era simple: ninguno.


  Así que iba a tener que cobrarse algunos favores. Era entendible, ¿verdad, Kyle?


  Olvidando el olor y todo lo demás, Sean se quitó la chaqueta, cogió a Prue en brazos porque ni en pie se mantenía ya.


  —Ven aquí —dijo mientras lo hacía. Le puso su chaqueta por encima.


  Ella, llena de todo, se abrazó a él, la cara enterrada en el hueco que formaban su cuello y su hombro.


  El cielo es poco, me van a tener que santificar.


  —Sean —susurró ella.


  —¿Qué?


  —Me quieres, ¿verdad?


  —En este momento no mucho —resopló.


  —Yo a ti sí te quiero, eres mi mejor amigo.


  —Ajá… —sí, solo su amigo. Y cada vez le dolía más todo aquello.


  —Tú nunca me vas a dejar, ¿verdad? —preguntó Prue, después de unos segundos en silencio.


  En momentos así no le faltaban ganas, pero…


  —No —juró Sean.


  Y solo entonces ella se relajó.


  Capítulo 3


  [image: dibujo de un indicador de amor]


  Sean gimió, pegó más a él a la mujer que estaba entre sus brazos e, inconscientemente, movió las caderas. Su miembro se endureció todavía más ante el roce.


  Mentalmente, suspiró de alivio, porque eso significaba que el problema que tenía había desaparecido, ¿verdad? Y todo volvía a la normalidad.


  Estaba en una cama.


  Con una mujer cualquiera.


  Completamente excitado.


  —Sean —su nombre pronunciado en un susurro, el cálido aliento en su cuello.


  Sean movió una de sus manos, bajándola y acarició el perfecto trasero de la mujer que lo acompañaba. Apretó un poco, produciendo otro roce con su erección.


  Joder, qué rico.


  La mujer levantó un poco la cabeza y Sean notó su rostro cerca. Acercó el suyo a él y rozó esos suaves labios. Un beso rápido y dulce en ellos.


  Pero Sean quería más.


  Un poco más.


  Quería probarlos de verdad.


  Y eso hizo; la besó. Y no fue un beso tímido, fue un beso intenso que endureció todavía más su miembro. Un beso en el que sus lenguas se acariciaron con delicadeza al principio, conociéndose, pero con ansias después.


  Joder, me encanta, pensó él también al escuchar el gemido de esos dulces y tiernos labios sobre los suyos.


  Sabían a menta, exactamente a la de su pasta de dientes.


  El movimiento de las caderas de la mujer provocó otro roce de su sexo con el miembro de Sean y este siseó.


  —Sean —susurró ella.


  Esa voz…


  Saliendo de la neblina del sueño, excitado como hacía mucho tiempo que no se sentía, Sean comenzó a abrir los ojos. Mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad de la noche, su mente comenzó, también, a despertar. Y a recordar.


  Rígido porque no podía ser.


  Joder, ¡no podía ser!


  No solo estaba rígido, ya no podía ni moverse. ¡No podía ni respirar!


  No me jodas…


  Su mente, que parecía dormida, se había despertado por completo y todos sus recuerdos volvían a estar presentes.


  ¿Eran sus labios los que había besado?


  ¿Era su sexo con el que se había rozado?


  ¡Oh, mierda!, exclamó mentalmente. Le iba a dar algo, iba a sufrir un jodido infarto en ese momento.


  Ella no podía ser, ¡ella estaba prohibida para él!


  Poco a poco, muy poco a poco, consiguió separarse un poco de la mujer que tenía entre sus brazos. El pelo cubría su rostro y no necesitaba ver más para saber de quién se trataba, pero Sean se movió y llevó sus manos hasta la cara de la chica, le quitó el pelo de la cara y descubrió su rostro.


  La luz que entraba desde la calle fue suficiente para que él pudiera sentir el terror.


  ¡¿Pero se puede saber qué haces aquí con ella?!


  Sean había vivido toda una odisea para lograr acostar a Prue en su cama. Después de quitarle la ropa y de lavarla un poco con una toalla húmeda para quitarle algún posible resto de vómito, había logrado vestirla con un pijama suyo. Había conseguido ayudarla a lavarse los dientes porque ella decía que sucia no podía dormir. Y sin su cepillo a ver qué iba a hacer. Sean las pasó canutas para convencerla de que el cepillo de él era también el de ella.


  Un calvario para lograr que se acostase. Y ni qué decir para que lo soltase, se había agarrado a su cuello y ni respirar podía.


  Menos mal que él había conseguido adecentarse un poco antes de ayudarla a ella, si no…


  —No me dejes —le había pedido cuando la puso sobre la cama.


  Sean había suspirado y se había tumbado a su lado. Con mucho trabajo, consiguió que ella se separase un poco y dejase de estrangularlo. Ella se había acomodado frente a él, había apoyado la cabeza en el brazo de Sean y había suspirado.


  —Gracias por no dejarme —había balbuceado.


  Sean había levantado la mano y le había acariciado la cabeza y el rostro. Los años pasaban y ella seguía marcada por el abandono de su padre. De ahí su miedo a que la abandonaran.


  Prue se había removido, ignorando las quejas de Sean para que se mantuviese quieta. Se había pegado más a él, hundiendo la cara en su cuello.


  —No, Prue… —fue a quejarse él, pero ella se había apretado aún más contra su cuerpo.


  —No me dejes —le había pedido ella—. Tú no.


  Sean suspiró largamente.


  No lo haré, pero no te acerques tanto a mí, por favor, pensó él.


  Porque aquello era una tortura, porque tenerla tan cerca no era fácil para él. Pero ella no tenía ni idea de lo que su cercanía provocaba en él y se había pegado más a su cuerpo.


  Todavía más.


  —Abrázame, por favor —había susurrado ella, medio dormida.


  Sean miró al techo y les preguntó a los dioses si se divertían.


  ¿Era necesario putearlo tanto? ¿No era suficiente con lo que sufría día a día?


  Tras un suspiro aún más pesado, Sean lo hizo. La abrazó.


  Solo serían unos segundos, hasta que se durmiera por completo, hasta que dejara de estar nerviosa y dejara de necesitarlo cerca.


  Entonces se separaría de ella como si quemase. Porque le quemaba. Mucho. Pero se quedó dormido y, cuando despertó, lo hizo sintiendo esos suaves y dulces labios, ese sexo rozando su miembro.


  Maldita fuera la vida, pero, después de todo, agradecido porque ella estuviese dormida. No era consciente de nada, ¿verdad?


  No, parecía que no.


  ¡Bendita borrachera!


  Así que, con cuidado, se movió. No supo cómo consiguió separarse de ella y cómo logró dejarla sobre la cama sin despertarla para poder levantarse. Terminó en la ducha, debajo de un chorro de agua helada y con una erección que ni por esas bajaba.


  ¿Pero qué demonios le pasaba?


  Todavía no había amanecido cuando despertó, aún era de madrugada. Estaba en su cama, con Prue pegada a su cuerpo.


  Con una erección de caballo.


  Con sus labios unidos a los de ella.


  Pensó, por un instante, que todo aquello no estaba ocurriendo. No era real. Solo era un sueño.


  Tenía que serlo.


  Pero lo era, despertar ella entre sus brazos y con su miembro duro y húmedo era real. Y pensó que estaba loco.


  Suspiró de alivio al notar el agua fría sobre su cuerpo. Pues ni por esas se le ponía blanda. Increíble, ¿no?


  Con las manos sobre los azulejos, la cabeza gacha y el agua helada cayéndole por la espalda. Joder, sabía que tenía un problema, pero la cosa era más grave de lo que parecía.


  Porque hablábamos de Prue. ¡Prue!


  Era su mejor amiga quien había despertado en él ese instinto, ese deseo. Pero eso no era lo que preocupaba a Sean. Sabía, desde hacía un tiempo, que la raíz de todos sus males era ella.


  Siempre lo había sido, pero nunca hasta ese extremo. Porque por más que ella siempre hubiese sido el objeto de su deseo, Sean sabía que no podía tenerla, nunca, y siguió con su vida.


  ¿Qué podía hacer si no?


  Pero últimamente… Ni eso podía hacer.


  Prue era su mejor amiga, su alma gemela, pero no en ese sentido. Por desgracia, ese puesto estaba destinado a otro. Y él lo sabía desde siempre y, aunque le dolió, lo aceptó.


  Hasta el momento, por más que le doliese, Sean había podido mantener oculto y bajo control el deseo que sentía por Prue. Porque, para él, su amistad era muy importante. Como lo era su familia. Ellos lo eran todo para él y no podía perderlos.


  Era un traidor.


  La había besado.


  Joder, su sexo…


  Suspiró, se giró y apoyó la espalda en los fríos azulejos. El agua, en ese momento, mojaba la parte delantera de su cuerpo. Bajó la cabeza y miró su erección.


  —¿Por qué tiene que ser con ella? —refunfuñó, susurrando.


  Bajó la mano, la agarró y siseó ante el contacto. Joder, estaba como una piedra y nada más tocarse, expulsó un par de gotas de líquido preseminal.


  Iba a ser rápido. Muy rápido.


  Movió su mano. Arriba. Abajo. Arriba… Con rapidez, porque era lo que necesitaba ya.


  Con la cabeza para atrás, cerró los ojos y gimió al imaginar que había alguien entre sus piernas. No era su mano quien le apretaba la polla, sino unos labios carnosos, húmedos.


  Perfectos.


  No era su dedo quien limpiaba los restos del líquido preseminal. Era la suave lengua de la mujer que estaba ahí abajo, llevándolo al límite.


  —Oh, sí —movía sus caderas y su mano con rapidez.


  Porque ya llegaba, iba a correrse. Y lo haría en su boca.


  Esa dulce boca que ya sabía cómo se sentía.


  Esos labios suaves.


  Dulces.


  Deliciosos.


  —Prue —gimió, desesperado, mientras el semen salía disparado.


  En su mente, era ella quien se lo había tragado todo, era ella quien había conseguido que le temblasen las piernas. Tuvo que agarrarse con fuerza a la columna del grifo de la ducha para evitar caer.


  El mejor orgasmo que había tenido en mucho tiempo y, también, el más aterrador.
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  —Buenos días.


  Con una camiseta blanca que le llegaba a las rodillas y un pantalón que le quedaba enorme, con el pelo hecho un desastre, descalza y sonriendo avergonzada. Esa era la imagen que Sean tenía frente a él.


  —Oh, ¡joder!


  Se asustó al verla. La taza que tenía en la mano no terminó en el suelo de milagro. Eso sí, parte del líquido caliente que contenía terminó sobre su cuerpo.


  La sonrisa con la que Prue lo había saludado, había desaparecido.


  —Sean —se acercó a él rápidamente, preocupada, podía quemarse.


  —Maldita sea —gruñó él dejando la taza sobre la encimera para desabrocharse la camisa.


  Pero ella llegó antes.


  —Te vas a quemar —resopló Prue, desabrochando un botón de la camisa.


  A Sean eso no le importaba en ese momento, lo que le urgía era respirar y era complicado hacerlo si ella estaba tan cerca y él recordaba…


  —Yo puedo.


  —Estate quieto —lo interrumpió ella, dándole un manotazo en una de sus manos.


  ¿Quieto? ¡Lo que voy a quedarme es pajarito si sigues tan cerca!


  Desesperado por separarse de ella, quitó, bruscamente, las manos de ella de su ropa y puso distancia entre los dos. Volvía a respirar con normalidad, aunque las manos le temblaban mientras se desabrochaba la camisa.


  —Sean —ella fue a acercarse, pero él lo evitó.


  Alargó una de sus manos, con ese gesto le pedía que no se acercase.


  —Estoy bien —mintió, porque se sentía de todas maneras, menos bien—. Ahora vuelvo.


  Salió corriendo de la cocina; seguramente ella estaría preguntándose qué le ocurría.


  Él se preguntaba otra cosa, no recordaba ella lo que pasó, ¿verdad?


  No, Sean, ¿no viste que no hay nada raro en ella? Lo viste anoche, estaba dormida y borracha, ¡¿cómo se va a acordar?! Te lo habría dicho si no.


  ¿No?


  Sí, claro que sí…


  Entró en su habitación, cerró la puerta y apoyó la espalda en ella. Llenó de aire sus pulmones y lo dejó salir lentamente. Lo hizo varias veces, esperando que lo ayudara a relajarse.


  Y es que estaba nervioso, mucho. Tenía miedo de que ella recordase el beso y tenía miedo de él mismo porque joder, no podía quitarse de la cabeza ni su boca ni el roce con su sexo.


  Era un pervertido de mierda.


  Respiró profundamente, hasta que consiguió calmarse. Se deshizo de la ropa manchada de café y, tras lavarse, se puso ropa limpia.


  Tardó en salir porque estaba nervioso. Lo de la noche anterior lo había afectado. Y mucho.


  Pero tenía que fingir normalidad.


  Era un experto en guardar sus emociones, así que no le resultaría demasiado difícil. Por lo general era sencillo. El problema era que no había sido complicado mientras se mantenía alejado, pero, aunque no hubiesen sido conscientes, habían cruzado una línea y no era fácil olvidarlo.


  ¿Lo recordará ella alguna vez?, se preguntaba una y otra vez.


  Porque había veces que los recuerdos de la borrachera volvían como había veces que no.


  Y ese miedo podía volverlo loco.


  Y de ser así, de recordarlo, ¿cambiará algo entre nosotros?, se preguntó a sí mismo.


  La respuesta iba a ser no, al menos él se había propuesto que su actitud no cambiase, seguiría siendo el mismo de siempre y olvidaría esa… Esa…


  No sabía ni cómo describirlo, pero se entiende la intención.


  Y ahí estaba él hacía un rato, después de no dormir una mierda, comiéndose la cabeza, prometiéndose a sí mismo que se comportaría con normalidad cuando, entonces, ella apareció. Con esas pintas. Y su polla saltó, con ganas de fiesta.


  En pánico, Sean entró en pánico.


  A él no le importaba si se quemaba, ¡como si le prendían fuego! A él solo le preocupaba tenerla tan cerca porque joder, ¡no podía respirar!


  Terror. Lo que sentía era puro terror.


  ¿Qué demonios me pasa?


  Que la has besado, joder. Que te has refregado contra ella. Y lo has disfrutado como nunca. Como con nadie.


  Nadie, jamás, le había hecho sentir así con un simple beso.


  Y lo sabías, sabías que con ella iba a ser así. Pero comprobarlo ya es otra historia, ¿verdad? Eso sí que acojona, ¿eh?


  Y tanto que sí.


  Porque una cosa era mantenerlo todo como un sueño, un anhelo, una fantasía… Pero una vez probado… ¡Joder!


  Y ahí no importaba que estuviese medio dormido, agotado, con la mente nublada. Eso no quitaba el placer que todo eso había provocado en él. Dormido o no.


  Lo recordara ella o no. Por su bien mejor que no, claro.


  Sean sabía que tendría que enfrentarse a todo aquello. Tenía que enfrentarse a ella.


  Prue estaba sentada en la mesa de la cocina, en la misma silla donde él se había estado comiendo la cabeza toda la mañana y parte de la noche. Con una taza en las manos, Prue levantó la mirada, bebió un poco de café sin dejar de mirarlo y volvió a dejar la taza sobre la mesa.


  Siempre con la vista puesta en él, poniéndolo más nervioso. La curiosidad en la mirada de su mejor amiga.


  Sean desvió la mirada cuando no pudo soportarlo más y carraspeó. Observó que ella no solo había servido una taza de café para cada uno, sino que también había limpiado el estropicio.


  —¿Te has quemado?


  Una parte de Sean suspiró con alivio, una pregunta simple.


  La miró y negó con la cabeza. Ella enarcó las cejas y le señaló la taza de café. Aunque dudó unos segundos, terminó sentándose frente a ella.


  —¿Estás bien?


  Bien loco estoy.


  Sean bebió de su taza y asintió con la cabeza.


  Céntrate, Sean. Actúa con normalidad. Ella no puede notar nada raro en ti.


  —Soy yo quien debería preguntar eso —con eso se libraba de responder. La miró a los ojos—. ¿Cómo te encuentras?


  Estaba preocupado por ella, eso siempre, no podía evitarlo.


  Así, natural, tú puedes.


  Estaba orgulloso de sí mismo porque no se le notase la mínima perturbación en la voz.


  —Bebí demasiado —resopló—. ¿Fui muy mala compañía?


  No te imaginas cuán buena fuiste…


  —Siempre eres un grano en el culo.


  Ella rio y Sean, más relajado porque todo parecía normal, sonrió.


  —Lo siento, Sean. Y gracias —suspiró.


  No, no sabía nada. Confirmado. ¡Menos mal!


  —Hice lo que haría cualquiera.


  Bueno… Dejémoslo ahí, pensó.


  Prue sonrió, agradecida.


  —Sabes que no. No puedo beber, no controlo —resopló.


  Como, al parecer, yo no controlo a mi polla. ¿Te quieres estar quieta?, gruñó mentalmente al sentir que seguía despertándose.


  ¿Y todo por qué? Porque ella haya sonreído no puede ser, ¡¿verdad?!


  Increíble. Pero bueno, ¿dónde estaba su preciado autocontrol? Parecía haber desaparecido por completo.


  —Ni controlas ni lo toleras. Dos cervezas y ya estás borracha, Prue. Más señales no te puede dar tu cuerpo.


  —La próxima vez elegiré sin alcohol —rio ella.


  Mira, una que puede elegir qué hacer, pensó con ironía.


  —¿Y qué tal elegir no beber sola? ¿Con o sin alcohol? Joder, Prue, ¿sola en un local? ¿No pudiste llamarme? —preguntó más molesto de lo que le gustaría.


  Enfadado porque la reacción de su cuerpo no hacía más que empeorar.


  Prue sonrió, sin sentir nada extraño en su enfado.


  Sean se removió, incómodo por culpa de su entrepierna, que con esa sonrisa despertaba todavía más.


  ¡A ver si voy a ser yo el que está enfermo! ¡Porque esto no es normal!


  Le gustaba mirar a Prue y era entendible, era placentero porque era preciosa. Una rubia de ojos color miel que parecía una muñeca con lo dulce que lucía. Pero ni dulce ni tonta, la apariencia de Prue engañaba. Era una mujer de armas tomar. Una rosa con espinas si quería.


  Y sexy.


  Siempre la había admirado, desde lejos, y nunca le había creado un problema.


  ¿Y con un simple beso no iba a poder controlar a su polla?


  Mierda, Sean, ¡estás enfermo!


  —No estaba sola, al menos no entré sola. Pero no sé dónde se metieron. Además, no podía decirte nada. Si hubieras sabido adónde iba, no me habrías dejado.


  Depende de a lo que te refieras. Créeme, anoche te habría dejado hacer todo lo que quisieras.


  —Me iba a enterar de todas formas —gruñó él, con la voz ahogada por culpa de sus pensamientos.


  Oh, ¡señor!


  —Harry me llamó.


  ¡Sí! ¡Un hurra por Harry! Y no porque lo hubiese hecho bien con ella, porque la había herido, le había hecho daño. Pero escuchar su nombre era un buen jarro de agua fría sobre su cuerpo.


  Eso le hacía recordar por qué ella era un imposible para él.


  A la mierda cualquier posible calentón sin sentido al escuchar el nombre de ese imbécil con el que compartía un cuarto de su material genético.


  Sean, más relajado entonces al estar seguro de que ella no recordaba nada, enarcó las cejas, se acomodó en la silla, cruzó las piernas ahora que se sentía más cómodo porque la erección comenzaba a bajar y no tenía miedo de estrangulárselos y se cruzó de brazos.


  Es Prue, mi amiga. Y aquí importa poco lo que yo sienta por ella. Eso en la intimidad. Me alegra que nos vayamos entendiendo; le hablaba a su erección.


  —¿Y qué quería? —preguntó Sean.


  Aunque no quisiera saberlo.


  —No lo sé —Prue se encogió de hombros—. No le cogí la llamada.


  Sean hizo un sonido con la garganta.


  No quería escuchar hablar de su primo, el ex de Prue. No quería saber sobre su relación ni con él ni con nadie porque en ese momento no se sentía fuerte para controlar lo que todo aquello le provocaba.


  —¿Por eso te emborrachaste?


  Prue suspiró pesadamente.


  —¿Por Harry? ¿Tan patética me crees?


  No, Sean podía pensar de Prue cualquier cosa, menos esa. De ella nunca pensaría nada negativo ni ofensivo.


  Sean negó con la cabeza.


  —Patética no, pero un poco tonta sí.


  —¿Por eso fuiste a buscarme? —rio ella.


  —En realidad fui para que no me llamasen, otra vez, de la comisaría.


  La cara de Prue se puso roja. Sean evitó reír.


  —¿Por qué siempre tienes que sacar ese tema?


  —Pues ni así aprendes que el alcohol y tú no sois amigos. Y porque después soy yo quien tiene que sacarte de los líos.


  —Fue un accidente.


  —Pues te salió caro, ¿eh? Tú no podías romper el retrovisor de una furgoneta que tuviera quince años, no, tú tenías que romper el del Audi último modelo.


  Una mueca de desagrado en la cara de Prue.


  —Me tropecé, ¿vale? Fue un accidente. Además, ese tío era un gilipollas. Un coche así tiene seguro a todo riesgo, podía haberlo usado, ¡pero no! Me hizo pringar —refunfuñó.


  —No lo habría hecho si te hubieses estado calladita.


  —¡Para eso está mi abogado! Y ni de esa me libraste. Ni de esa ni de la del contenedor que salió ardiendo solo —bufó ella.


  Sean enarcó las cejas.


  ¿Solo? Lo que había que escuchar…


  —Así que esas tenemos… Desde hoy, búscate otro abogado, dimito.


  —No serías capaz —dijo Prue, mordiéndose el labio, juguetona.


  Sean gimió mentalmente.


  ¿Puedes dejar de morderte el labio, por favor? Porque recuerdo lo suave que es y quiero ser yo quien lo muerda.


  De repente, agobiado, Sean se levantó de un salto y no tiró la mesa de milagro al golpearse la rodilla con ella.


  —Me cago en todo —refunfuñó, con la voz ahogada por el dolor, la desesperación…


  ¡Indefenso se sentía!


  Un solo e inocente gesto y mira lo que provocaba en él.


  —Sean —ella se levantó rápidamente y se acercó a él—. ¿Estás bien?


  —No me toques —él, de un salto, acabó en el otro lado de la cocina.


  Esperó a que el dolor se le pasara y cuando volvió a mirar a Prue, esta estaba en posición de defensa. Con los brazos cruzados, la boca apretada, el ceño fruncido y mirándolo fija y seriamente.


  —Sean… —susurró ella y él sabía lo que venía y se preparó para ello— ¡¿Pero se puede saber qué te pasa?! —gritó a todo pulmón.


  Y Sean sabía que ella no pararía hasta descubrirlo.


  Capítulo 5
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  Prue se dejó caer en el sofá.


  —¿Resaca? —preguntó Gina, también sentada en él.


  Con los pies sobre la pequeña mesa de centro, con un plato en las manos en el que había un pedazo de pastel que le estaba sentando de maravilla. Gina sonreía, agradecida por esos pequeños momentos de felicidad.


  —Una copa de vino comiendo y una copa después.


  Gina rio.


  —Joder, Prue, qué poco aguante tienes.


  —No todas tenemos el hígado tan fuerte como tú —refunfuñó ella.


  Le quitó el tenedor a su amiga y fue ella quien se comió ese trozo de pastel.


  —También vomité —dijo con la boca llena.


  —Joder —gruñó Gina, dándole el plato con el trozo de tarta.


  Y es que no había algo peor en el mundo para ella… No había nada que le provocase más asco que un vómito.


  Gina podía con lo que fuera. Podía comer viendo cómo un forense realizaba una autopsia o viendo una película gore. Pero cuando se trataba de vómito…


  Y Prue lo sabía.


  Gina no tardó en levantarse del sofá y sentarse en el butacón más alejado. Prue sonrió.


  —Exagerada —pero Prue estaba feliz, el sofá y el dulce para ella—. Vomité encima de Sean.


  —Siendo tú, ni le importará —rio Gina.


  Prue no estaba tan segura de eso, pero no quería ahondar en el tema.


  —Me avisó de que dormirías en su casa. Por cierto, no le devuelvas esa camiseta, dile que se perdió, siempre la quise para mí.


  Se había puesto ropa deportiva de Sean para volver a casa porque la suya estaba en la lavadora.


  —Me matará cuando vea que cogí esta.


  —¿A ti? —bufó Gina, divertida— Déjame dudarlo.


  Era Sean, nada de lo que hiciera Prue le molestaría. Eso lo sabía todo el mundo.


  Como sabían que a Prue le encantaba el dulce.


  —¿En serio? —Gina la miró asqueada— ¿Eres capaz de comer así? —le preguntó al verla devorar el pastel.


  —¿Por qué no? Estoy muerta de hambre.


  —Pero vomitaste.


  Prue puso los ojos en blanco.


  —Anoche. Y desde entonces tengo mi estómago vacío, a excepción de la taza de café que me tomé en casa de Sean.


  Porque ni desayunar pudo.


  A ver, como poder, pudo, pero ni ganas de hacerlo sola.


  —Qué asco —y su cara reflejaba cuánta fatiga sentía—. ¿Cómo se te ocurre salir a emborracharte sola? A Sean y a mí casi nos da un infarto al ver la foto que enviaste.


  —Exagerados —dijo con la boca llena.


  —Siempre que te emborrachas, te metes en problemas. Así que de exagerados nada.


  Sí, eso mismo pensaba Sean…


  —Harry me llamó —dijo con la boca todavía llena. Gina enarcó las cejas, pero no le sorprendió.


  —¿Y qué quería?


  Prue se encogió de hombros.


  —Pues no lo sé, no lo cogí.


  —¿Y no insistió?


  Ella negó con la cabeza.


  —Y yo no voy a llamarlo para preguntarle.


  —Ni de coña. Si quiere hablarte, que insista un poquito. Qué mínimo.


  Harry y ella habían estado juntos por casi una década, pero desde hacía un tiempo la relación estaba rota.


  A él le ofrecieron un puesto en otro estado y, sin ni siquiera consultarlo con Prue, aceptó. Ella se enteró la noche antes de que él se marchase. Discutieron, se echaron en cara cosas. Él pedía que se tomaran un tiempo para pensar, ella terminó con la relación por completo.


  Prue lo había pasado mal porque lo quería y Harry, últimamente, la llamaba muchas veces, complicándole a Prue el seguir adelante con su proceso de ruptura.


  Gina conocía bien a su amiga y sabía, por sus expresiones, cómo se sentía.


  —¿Estás bien? —le preguntó con dulzura.


  Con la boca aún llena por el último trozo de pastel, Prue asintió. Dejó el plato y el tenedor sobre la pequeña mesa que había frente al sofá y no pudo evitar que alguna lágrima cayera por sus mejillas.


  No, no estoy bien, pensó.


  Pero no podía hablar de todo lo que llevaba por dentro.
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  ¿Bien? ¡¿Cómo voy a estar bien?! ¡Me estoy volviendo loco!


  Esa era la respuesta a la pregunta de su amigo; eso era lo que pensó, pero no lo que dijo.


  —Perfectamente, ¿por qué no habría de estarlo? —preguntó a la defensiva, sin poder evitarlo.


  —No lo sé, dímelo tú.


  —¿Que te diga qué? —estaba perdiendo la paciencia, miró a su amigo de malos modos.


  —Solo quiero entender por qué estás vaciando la botella de vino sobre la mesa. ¿Alguna nueva moda? ¿Se sirve así ahora?


  Sean se había quedado de piedra al ver a Prue allí, lo que le había dicho Connor aún no había llegado a su cerebro. Tardó en reaccionar, pero lo hizo.


  Y miró hacia abajo.


  —¡Joder! —exclamó al darse cuenta del desastre.


  —¿Qué pasó aquí? —preguntó Prue.


  Prue. ¿Qué demonios hacía ella allí?


  ¿Y por qué tenía que llevar ese vestido blanco que tan bien le quedaba?


  ¡Recógete el pelo, mujer, que me vas a volver loco!


  Sean se levantó de un salto y casi llora del dolor. Otra vez la rodilla. A ese paso iba a destrozársela.


  La escena era cómica. Prue, Gina, Karen y John, quienes acababan de llegar, mirando, incrédulos, cómo Sean estaba doblado por el dolor, masajeando su rodilla con una mano y maldiciendo a todos los dioses. Una botella de vino en la otra mano. Botella que, a juzgar por el mantel empapado y por cómo caía el líquido hasta el suelo, debía de estar vacía.


  Connor no miraba. Con los ojos cerrados, negaba con la cabeza.


  Lo que acaba de pasar no era normal. Como no lo eran tantas otras cosas que Sean había hecho durante el día.


  Joder, es que no podía dejarlo solo.


  Había ido a la cocina para traer algo más de picoteo y en ese momento llamaron al timbre. Llegaron sus invitados.


  Con las manos ya ocupadas, cargando bebida y comida, salieron al jardín. Connor delante, el primero que se encontró con Sean y su parra.


  —Connor… —Prue, conmocionada por la escena que tenía delante, tocó la espalda de su amigo con un dedo.


  —Sean… —gruñó este, abrió los ojos y explotó— ¡¿Pero se puede saber qué te pasa hoy?! —estalló.


  ¡Y no era para menos!


  A Connor iba a darle algo, ¡le iba a dar un jodido infarto! Sean iba a acabar con él.


  John y Karen no sabían dónde meterse, Gina estalló en carcajadas y Prue hizo lo normal. Precisamente lo que no debía hacer. Tras dejar las cosas en la mesa, se acercó a Sean, quien aún se movía de un lado para el otro por el dolor en la rodilla y lo cogió del brazo para pararlo.


  Él se soltó de su agarre rápidamente.


  —Estoy bien —dijo de malos modos—. ¿Se puede saber qué haces aquí? —gruñó.


  La pregunta y el tono en que habló no solo sorprendió a Prue, sino a todos los demás. Connor se pasó las manos por el pelo, frustrado, y llamó la atención de su amigo.


  —Ve a limpiarte antes de que te meta —le advirtió Connor a Sean, haciéndole señas con la mano para que fuese al baño.


  Sean lo hizo rápidamente, lo que fuera por alejarse de Prue.


  Connor miró a Prue.


  —Lo voy a matar —le advirtió.


  Prue había recibido un mensaje de Connor diciéndole que estaba con Sean en su casa y que pedirían algo para cenar, por si quería unirse a ellos. Por supuesto que dijo que sí. Quedaron en verse allí y en avisar a los demás.


  Y ahí estaban todos, habían llegado al mismo tiempo.


  Y se encontraban con aquello.


  —¿Qué le pasa? —preguntó en un susurro, acercándose a su amigo.


  —¡Y yo qué voy a saber! —exclamó, pero bajó la voz cuando Gina, que estaba a su lado, le dio un codazo.


  —No estamos sordas —se quejó esta.


  —Lleva así todo el día —continuó Connor en un tono más bajo—. Normal no está. Casi nos la pegamos con el coche, en vez de azúcar, le echó sal al café. Y menos mal que he ido con él a ayudarlo a la oficina, porque si no, no solo perdería el caso, sino que lo demandarían a él. Todo el maldito día liándola. ¡No sé dónde tiene la cabeza! —sonaba desesperado. Así era como se sentía.


  Desquiciado también.


  —Esta mañana estaba igual, pero pensé que sería algo pasajero —Prue se mordió el labio—. Que se levantó con mal pie o algo, ¿no?


  Connor asintió con la cabeza, ella tenía razón. Esa mañana había estado en casa de su amigo, Prue también estaba ahí y lo notó raro. Había algo en el ambiente y Connor no supo identificar qué era.


  Pero se enteraría.


  Porque estaba claro que no era un episodio aislado, era evidente que ahí pasaba algo y Sean no es que fuera el amigo más comunicativo del mundo. Siempre solía guardarse las cosas, pero como Connor era listo, siempre lograba enterarse.


  No porque Sean confesara, eso era casi un imposible, sino porque él era muy listo. Era un buen observador y esta vez necesitaba hacer uso de su don más que nunca.


  —Te tuvo que ir a buscar porque estabas borracha —intervino Gina—. Y le diste la noche —bromeó sin saber que, de alguna manera, había dado en el clavo.


  Y a Connor se le encendió la bombilla.


  El problema era Prue.
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  Sean mojó su cara de nuevo, puso las palmas de sus manos sobre el lavabo, agachó la cabeza y cerró los ojos.


  Aquella situación iba a acabar con él.


  Había pasado un día de mierda, sin poder quitarse a Prue de la cabeza. Y que ella estuviera siempre en su mente era algo normal, el problema era que lo que no podía borrar de sus recuerdos era ese beso.


  Quizás parece una exageración, quizás no se entienda que un simple beso pueda provocar algo así. Pero Sean llevaba años enamorado de esa mujer. Para él, ella era especial.


  Y aunque había soñado con poder vivir algo así, había quedado todo en eso, en un sueño.


  Algo entre ellos era imposible.


  Sin embargo, y aunque fuera consciente, había sucedido.


  Esa mañana le quedó claro que Prue no sabía nada y agradeció que Connor hubiese aparecido en el momento más oportuno, cuando Prue esperaba una respuesta a qué era lo que le pasaba.


  Salvado por el timbre en esa ocasión. Le debía la vida a Connor.


  Con su visita, el asunto quedaba aparcado, olvidado si tenía suerte. Y Sean tuvo la excusa perfecta para marcharse, dejando sola allí a Prue.


  «Es tu casa», le dijo él antes de salir a toda leche de allí con Connor, quien tampoco entendía nada.


  Ni falta que le hacía saberlo.


  Había sido un día de mierda porque no podía quitársela de la cabeza. Y no como normalmente le ocurría, sino algo ya extremo.


  Y cuando estaba ahí, en ese jardín, sumido en sus pensamientos, va y aparece ella.


  Iba a matar a Connor, ¡tenía que haberle avisado!


  Aunque qué iba a saber el pobre, si por más que le preguntaba qué le ocurría, no obtenía respuesta alguna.


  Sean abrió los ojos, levantó la cabeza y se miró en el espejo. Tenía ojeras por lo poco que había dormido y tenía mala cara, seguro que de tanto comerse la cabeza. Puso su pelo bien y suspiró.


  No podía continuar así. Y para que todo volviera a la normalidad, tenía dos caminos. Uno, hablar con Prue de lo que pasó.


  ¿Y para qué o qué?


  Entonces eso nos lleva al dos, olvidarlo.


  Como si fuera posible.


  Joder, Sean, olvídalo, al menos, cuando estés con ella. Si no quieres hablarlo, si no puedes olvidarlo, tendrás que seguir fingiendo que no ocurrió, al menos cuando la tengas cerca. Porque si no lo haces, llegará a darse cuenta de que algo pasa. Y no es eso lo que quieres, ¿no?


  No.


  Pues andando que es gerundio.


  Y ahora dejo de ser la voz de su conciencia y continúo narrando su historia.
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  Con la mano en su nuca, moviendo la cabeza de un lado a otro, Sean salió del baño de la planta baja del chalé donde se encontraba.


  Connor vivía en un tranquilo barrio residencial, en una casa de dos plantas, garaje y trastero. Una casa preciosa con un jardín aún más bonito, donde quedaban muchas veces para comer juntos.


  Prue estaba esperándolo fuera, con las manos apoyadas en la pared del pasillo, su trasero sobre ellas.


  Sean se sobresaltó al verla allí. Y no era para menos porque, para colmo, se había recogido su pelo largo en una coleta alta y Sean no sabía si eso era peor porque entonces se imaginaba soltando su pelo, dejando que cayera, poniendo su mano en su cuello y acercándola a él para besarla de nuevo.


  Enfermo, eres un enfermo, se recriminó a sí mismo.


  Prue suspiró al notar su actitud.


  —Si no es porque te conozco, pensaría que estás huyendo de mí.


  Chica lista, pensó.


  Pero negó rápidamente con la cabeza.


  —Por Dios, Prue, ¿de dónde sacas eso?


  Prue se separó de la pared y Sean, instintivamente, dio un paso atrás. El movimiento no pasó desapercibido para Prue y Sean se dio cuenta de que había metido la pata.


  Maldición, no lo hizo queriendo. No pudo controlarlo.


  Prue enarcó las cejas, se cruzó de brazos y miró a Sean con cara de «¿en serio?».


  —Me estás evitando.


  —No digas tonterías —estaba enfadado consigo mismo por ser tan idiota y sonó a la defensiva.


  —Entonces, ¿por qué me huyes?


  Porque no puedo respirar si te tengo cerca y solo pienso en besarte.


  —No estoy huyendo de nada ni de nadie.


  Prue volvió a moverse hacia delante, Sean hacia atrás.


  —No me jodas, Sean. ¿Entonces qué mierdas es eso?


  Sean suspiró. No estaba para enfrascarse en una tonta discusión con Prue.


  Pasó por su lado, deseando marcharse de ese pasillo donde estaba empezando a asfixiarse. Sentía como si las paredes estuviesen moviéndose, poco a poco se iban acercando.


  Joder, tanto esa mujer como lo que le provocaba iban a acabar con él.


  —Sean —lo agarró del brazo y él se libró de inmediato de su agarre.


  Se separó de ella todo lo que pudo en ese pequeño lugar, se pasó las manos por el pelo, desesperado, a punto de perder el control.


  Pendía de un hilo y si ella no le daba el tiempo y el espacio que necesitaba para poner tanto su mente como sus pensamientos en orden, iba a explotar.


  Lo intentaba, Dios era testigo de que lo hacía. Había salido del baño con la intención de mantenerse tranquilo, de «olvidar» todo el asunto, de fingir toda la normalidad que pudiera, pero joder, necesitaba ayuda.


  Y era evidente que mantenerse alejado de Prue también. Porque, por más que lo intentaba, había cosas que le estaban superando.


  —Sean, espera —fue a cogerlo otra vez del brazo.


  Pero él lo evitó.


  —Joder, Prue, ¡¿por qué no me dejas en paz?! —estalló— ¡Solo por hoy, por favor!


  Sean se odió a sí mismo por haberle levantado la voz. Se maldijo por haberle hablado mal. Pero ya estaba al límite y no pudo soportarlo más.


  —Joder —gruñó él al ver cómo los ojos de Prue se llenaban de lágrimas.


  —¿Es por el beso? —preguntó ella, sorprendiéndolo.


  Sean se quedó quieto, el aire se le había atascado en los pulmones y no podía respirar.


  No había dicho eso, ¿verdad?


  Sean tragó saliva.


  —Joder —gruñó de nuevo.


  Prue se limpió una lágrima que cayó por su mejilla. Instintivamente, él levantó la mano para limpiársela, pero la bajó al darse cuenta de lo que iba a hacer.


  Prue negó con la cabeza y se limpió otra lágrima con el dorso de la mano, con rabia.


  —Eres un gilipollas, Sean —dijo sorprendiéndolo.


  Y se marchó. Pasó por su lado y él no la detuvo. Ni con gestos ni con palabras.


  Sí, era un gilipollas de primera.


  Capítulo 6
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  Esa misma mañana…


  Prue abrió los ojos y los cerró con fuerza cuando la luz del sol la cegó. Gimió, le dolía la cabeza. Y el cuerpo en general.


  Suspiró, eso solo podía ser resaca.


  —Si es que no aprendo —refunfuñó antes de volver a abrir los ojos lentamente. Su mano de visera para mitigar el impacto de tanta luz sobre sus ojos.


  Miró alrededor y rápidamente supo dónde estaba.


  Ay, señor…


  Tardó unos segundos más en centrar su mente y en recordar más de lo que le gustaría.


  Sean cargando con ella como si fuera un saco de patatas.


  Sean frente a ella cuando todo le daba vueltas.


  Sean bañado en vómito.


  —Joder…


  Los recuerdos de la borrachera de la noche anterior iban llegando a su mente poco a poco. Como si fuesen una especie de fogonazos que iluminaban su mente de vez en cuando.


  Con el olor a café inundándole las fosas nasales, Prue se levantó de la cama, y entró en el baño.


  —Sean, allí.


  —¿Allí dónde?


  —Ayúdame a llegar.


  —Al único lugar al que tienes que ir es a la cama, así que escupe toda la pasta de dientes ya, que vaya tela cómo me lo estás poniendo todo, ¡y vamos a la cama de una jodida vez!


  —¿Entonces lo hago en la cama?


  —¿De qué hablas, mujer? ¡¿Qué demonios vas a hacer en la cama?!


  —¡Que me meo! —exclamó ella, desesperada.


  Sean perdió el color.


  —Joder, Prue, no me jodas.


  —Es que bebí mucho.


  —Pues la próxima vez ponte una sonda. No, qué demonios. ¡La próxima vez no bebas! ¡¡¡Es que no tiene que haber una próxima vez!!!


  Tenía que tener al pobre loco, pero ella no estaba en sus cabales, así que no tenía la culpa de nada.


  —¡¿Me meo encima o no?! —gritó ella.


  —El cielo tengo ganado —refunfuñó él.


  Sean levantó la tapadera del váter e iba a dejarla sentada allí y a marcharse, pero ella ya estaba adelantándose a los acontecimientos.


  —Pero ¿qué haces, mujer? ¡¿Te quieres esperar a que me vaya?!


  —¡Pues vete de una vez! —explotó ella.


  —La madre que te parió —la dejó sentada en el váter—. Cuando me vaya y cierre, entonces te despelotas. A ver si eres capaz de mantenerte en pie para eso —gruñó mientras se iba.


  Sí, Prue lo hizo. Y qué alivio más grande sintió.


  Sonriendo por el recuerdo tan loco de la noche anterior, Prue se acercó al lavabo. Cuando la imagen de su cara se reflejó en el espejo, suspiró.


  —Qué desastre —bufó al ver el destrozo en que se había convertido el maquillaje.


  Lavó su cara con un poco de agua y la secó con la toalla. Adecentó su pelo como pudo, aunque no consiguió hacer demasiado y salió a buscar a Sean. Y a por su dosis matutina de café.


  Sean estaba dándole la espalda y, al parecer, hablando solo. Susurraba más bien, así que Prue no pudo escuchar nada. Apenas podía distinguir alguna palabra suelta como loco, labios, ¿alucinaciones?


  Sean se giró, tenía una taza de café en las manos. Prue sonrió al verlo. Estaba muy serio, pero Sean casi siempre lo estaba, así que era normal verlo con esa expresión en su rostro.


  También estaba especialmente guapo, ¿no? Esa camisa celeste le sentaba realmente bien.


  —Buenos días —dijo ella, cortando sus pensamientos.


  —Oh, ¡joder!


  Prue no buscaba asustarlo, pero, al parecer, lo hizo. A Sean se le abrieron los ojos de par en par, la miró con tanto miedo que hasta Prue se asustó y la taza que tenía en la mano estuvo a punto de volar.


  No lo hizo, logró aguantarla, pero el café se lo tiró encima.


  Joder, pues sí que lo había asustado.


  Prue dejó de sonreír y se acercó rápidamente a él, temerosa de que el líquido caliente le quemara.


  —Sean.


  —Maldita sea —gruñó él, dejando la taza sobre la encimera.


  —Te vas a quemar.


  Las manos de Prue llegaron antes que las de Sean. Ella comenzó a desabrocharle la camisa, tenía que quitársela pronto. Pobre, debía de quemarle.


  —Yo puedo…


  Cabezota era un rato.


  —Estate quieto —le dio un manotazo en una de sus manos.


  Pero él, casi sin que Prue se diera cuenta, se hizo un visto y no visto. En un momento estaba, en otro no.


  En un momento estaba frente a Prue y, al otro, en la otra punta de la cocina. Hago ¡chas! y desaparezco de tu lado.


  ¡Pero bueno! Ella solo quería ayudar.


  Al parecer, Sean no quería ayuda, sino huir de allí. Y eso hizo poco después. No tenía ningún sentido, ¿verdad?


  «Sean…»


  El sonido de su nombre susurrado se repitió en su mente.


  Sean frente a ella.


  Su cuerpo junto al suyo. Duro.


  «Me encanta», había gemido él sobre sus labios.


  Prue se agarró a la encimera, a punto estuvo de perder el equilibrio.


  —Oh, mierda —gimió.


  La mano que tenía libre subió y se tapó la boca para no gritar. Su rostro horrorizado, todos los recuerdos volviendo a ocupar su lugar en su mente.


  Lo había besado.


  No, espera, así no. ¡¡¡Lo había besado!!!


  Y había querido más. Mucho más.


  Loca, Prue. ¡Estás como una puta cabra, chica! ¡¿Pero cómo se te ocurre, mujer?! Que es Sean, ¡Sean!


  Sean besaba de maravilla por lo poco que podía recordar.


  Prue gimió, cerró las piernas cuando recordó la sensación que le provocó Sean con su movimiento de caderas. Prue, en ese momento, habría dado lo que fuera porque no existiese nada que los separase.


  Lo habría dado todo por sentirlo piel con piel.


  Notó cómo él embistió de nuevo contra ella, sus sexos, a través de la ropa, rozándose y todo volvía a apagarse.


  «No me dejes», le había pedido ella, «Tú no». No sabía cuándo lo dijo, había cortes en sus recuerdos.


  Pero lo que había pasado entre ellos…


  Era real, ¿verdad? Aquello no fue un sueño.


  Oh, Dios mío, pero ¿qué hice?


  Capítulo 7
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  De vuelta a la historia…


  Prue se limpió con rabia las lágrimas que le caían por las mejillas. Dio gracias por haber dejado su bolso y su chaqueta en el recibidor, así ni siquiera tenía que dar explicaciones.


  Se marchó y ya.


  Gina y ella habían llegado en su coche, así que le mandó un mensaje a ella cuando se montó en él, explicándole que tenía que irse antes; seguro que cualquiera la acercaba a casa, eso no sería un problema.


  «¿Pero estás bien?», le había preguntado ella en el mensaje que envió. Prue ni siquiera respondió.


  Arrancó el coche y condujo hasta casa. Quería estar sola y no quería hablar con nadie. De nada.


  Solo quería encerrarse en su cuarto, tumbarse en la cama y soltar toda la rabia que sentía en ese momento. Porque estaba enfadada. También decepcionada.


  Se sentía más herida que nunca y la culpa era de Sean. ¿Quién iba a decírselo?


  —Maldito seas, te odio —lloró cuando entró en su casa.


  Dio un manotazo a la puerta para que esta se cerró detrás de ella, pero no lo hizo.


  Porque había alguien impidiéndoselo.
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  Sean había tardado más de la cuenta en reaccionar. Cuando lo hizo, además de insultarse a sí mismo, corrió para alcanzar a Prue.


  Salió al jardín.


  —¡¿Dónde está?! —gritó.


  Todos lo miraron sin entender.


  —¿Dónde está quién? —preguntó Connor, perdido.


  Gina fue a responderle, acababa de leer el mensaje, pero ya era tarde, Sean no estaba.


  Tras soltar algún que otro improperio, se marchó casi corriendo de allí, dejándolos a todos preguntándose qué era lo que estaba pasando con esos dos.


  Cuando Sean llegó afuera, Prue ya se marchaba en su coche.


  —¡Joder! —exclamó.


  Aporreó la puerta de la casa de Connor hasta que este abrió.


  —Pero ¿qué pasa?


  —Déjame tu coche.


  —Una mierda te voy a dejar con el día que llevas.


  Sean resopló.


  —Maldita sea, Connor, no estoy para tus gilipolleces, déjame el coche —levantó la mano, esperando las llaves.


  —¿Has bebido?


  —No —respondió impaciente—. Vamos —insistió.


  —¿Seguro que no?


  —Joder, Connor —gruñó—. El líquido acabó fuera de mi estómago, ¿recuerdas? No he bebido, el mundo estará a salvo conmigo. No soy un puto kamikaze.


  —¿Y tú estarás a salvo? ¡¿Lo estará mi coche?!


  Tú no lo sé porque lo mismo te estrangulo ahora mismo ¡si no me das las malditas llaves del coche!, pensó.


  —Lo tienes a todo riesgo, así que déjate de gilipolleces y ¡déjame el maldito coche!


  —¿Para qué? Me estoy jugando mi coche, al menos merezco eso.


  —Connor… —le advirtió.


  —Se fue a casa —dijo Gina, uniéndose a ellos—. Déjale el coche.


  —¿Y por qué tengo que hacerte caso a ti? —preguntó indignado.


  —Porque aprecias mucho el no ser eunuco —lo amenazó.


  Refunfuñando, Connor puso las llaves de su coche en la mano de Sean.


  —¡Te advierto que como le pase algo al coche, le va a tocar a la empresa pagar uno nuevo! —gritó a todo pulmón mientras Sean se montaba en su precioso Mercedes.


  —No sé si recuerdas que la empresa es de los dos —Gina lo miró con el ceño fruncido—. Es decir, que saldría del bolsillo de los dos.


  —¿Y? —resopló él, cerrando la puerta al ver a Sean derrapar con su precioso coche.


  —Que no tiene sentido usar ese tipo de amenazas.


  —No es una amenaza, lo tengo a todo riesgo. Solo una manera de ponerlo más nervioso —rio Connor.


  —¿Tú también crees que algo raro está pasando?


  La risa de Connor se cortó.


  —¿Qué sabes tú?


  —¡A ti te lo voy a contar! —exclamó ella.


  Connor rio, le encantaban los rifirrafes con esa mujer.


  A Sean le gustaba poco, más bien nada, todo lo que fuera discutir con Prue. Odiaba estar mal con ella, no soportaba que entre ellos hubiese malos momentos.


  Pero muchas veces los había, como era normal. Aunque duraban poco.


  Sin embargo, Sean tenía la sensación de que, esa vez, la cosa sería más seria. No iba a arreglarse con unas sencillas disculpas.


  Sean ni siquiera sabía cómo podía arreglar todo aquel lío. En menudo embrollo se había metido por un beso.


  Condujo todo lo rápido que pudo dentro de la seguridad para él y para los demás, aparcó el coche y entró corriendo en el edificio. Las puertas del ascensor se cerraban, no le iba a dar tiempo a llegar.


  Corrió escaleras arriba, no tenía paciencia para esperar a que ese cachivache subiese, bajase, lo recogiese y subiese de nuevo.


  Subiendo los escalones de dos en dos, con el corazón acelerado y el pecho quemándole por el esfuerzo, Sean llegó a la planta donde Prue vivía. Ella estaba entrando en su casa.


  —Maldito seas, te odio —la escuchó llorar.


  A Sean le dolió esa frase, sentía como si le hubiesen clavado un puñal en el pecho.


  Evitó, con la mano, que la puerta se cerrara. Prue se giró rápidamente, el asombro en su rostro cuando vio que era él quien estaba allí.


  Sean intentaba normalizar su respiración después del sobreesfuerzo y de la ansiedad que estaba soportando.


  —Sean —susurró ella, sonando incrédula.


  Pero Sean no dijo nada, porque no sabía qué decir. Había salido a correr detrás de ella, pero no sabía cómo empezar. La verdad era que ni siquiera sabía qué quería decirle. Él solo sabía que no soportaba verla mal. Ni estar mal con ella.


  Él solo sabía que no quería perderla.


  ¿Pero qué era lo que tenía que hacer para ello?
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  —Sean…


  Prue lo miró y reprimió el impulso de acercarse a él al verlo tan agotado y nervioso.


  ¿Pero para qué iba a acercarse? Estaba enfadada y, además, él huía de ella.


  Sean se enderezó, llenó sus pulmones de aire y lo soltó lentamente. Tenía el pelo revuelto, venía sin chaqueta y sin corbata, como estaba en casa de Connor. Pero se había desabrochado los dos primeros botones de su camisa.


  Con el dorso de la mano, Sean limpió el sudor de su frente.


  —Joder, Prue. Me estoy muriendo y ¿ni un vaso de agua me vas a ofrecer? —intentó bromear.


  Pero Prue no estaba dispuesta a seguirle el juego. Aunque quisiera, no le resultaría fácil hacerlo.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Prue, seria.


  Él consiguió normalizar su respiración, se pasó las manos por el pelo en un gesto de nerviosismo y miró a la chica que lo observaba con intriga.


  —No lo sé —dijo él, sincero.


  —Pensé que querías que te dejara en paz —escupió, esa vez con rabia.


  No pudo evitarlo, estaba muy enfadada.


  Mejor dicho, dolida.


  Un lento y pausado suspiro salió de los labios de Sean.


  —Y eso es lo que necesito —dijo serio.


  Prue rio irónicamente, se dio la vuelta para marcharse.


  ¡Si es que no se puede ser más gilipollas!, exclamó mentalmente.


  Sean la agarró del brazo y cuando ella se giró y quedó tan cerca de él, Sean la soltó como si quemase.


  Increíble…


  —No sé qué mierda te pasa —la voz de ella, tomada—, pero sea lo que sea, ¡arréglalo lejos de mí! —clamó— Maldito seas, Sean. ¡No me puedo creer la que estás montando por un simple beso!


  —Prue —intentó callarla él.


  Pero ella continuó.


  —Joder, Sean, ¡olvídalo!


  —Prue, cállate… —dijo en un tono más bajo, pero ella volvió a ignorarlo.


  —No, no me callo, perdóname, porque no entiendo que nuestra relación se joda ¡por un insignificante beso! —terminó alzando la voz.


  —¿Insignificante? —preguntó él peligrosamente bajo.


  —Estaba borracha y dormida, por Dios —bufó ella.


  —¿Un beso insignificante? —el que rio irónicamente, entonces, fue él— Ese es el maldito problema, Prue, ¡que de insignificante, para mí, no tiene nada! —él también gritaba, también parecía haber perdido la paciencia.


  Sean se pasó las manos por el pelo, dejándoselo hecho un desastre. Prue enarcó las cejas, sorprendida por esa explosión.


  —Un beso insignificante dice —Sean rio sin ganas.


  Después de mirar alrededor, cogió a Prue de la mano y entró con ella en la casa. La soltó cuando llegaron al salón y la miró con rabia.


  Prue no entendía por qué se había puesto, de repente, en ese estado. Parecía muy enfadado.


  ¿Desquiciado quizás?


  —Llevo todo el jodido día sin poder quitarme ese beso de la cabeza, volviéndome loco por su culpa, ¡por tu culpa! Así que llámalo como quieras, Prue, pero insignificante no es —negó con la cabeza—. Al menos no para mí.


  —Sean —Prue no sabía dónde meterse.


  No entendía a qué venía esa explosión. Tampoco había dicho nada malo, ¿no? Ella, lo único que intentaba, era quitarle importancia a algo que le había afectado demasiado y que parecía estar jodiendo su relación con Sean.


  Para ella también era algo impactante lo que había ocurrido, también llevaba todo el día comiéndose la cabeza. Pero joder, no iba a dejar que eso cambiase su relación con la persona más importante en el mundo para ella.


  Y ese era Sean.


  —Joder, Prue —continuó él—. Insignificante lo es con cualquiera de las tías que han pasado por mi vida. Pero no estamos hablando de ellas, sino de ti, maldita sea. ¿Cómo esperas que esté como si nada? ¿Cómo esperas que no me afecte? ¡Si me estoy volviendo loco porque no puedo borrarlo de mi cabeza! ¡¡¡Porque lo único que quiero es más!!! Mierda —gimió al darse cuenta de lo que había dicho.


  Prue no podía reaccionar, estupefacta estaba.


  Abrió la boca y volvió a cerrarla. No podía emitir sonido alguno. ¿Qué iba a decir? Si jamás podría haberse imaginado que escucharía algo así.


  Con las manos en las caderas, intentando relajarse, Sean terminó delante de la ventana del salón, mirando al parque que había frente al edificio.


  Prue vivía en un apartamento con Gina, su mejor amiga de toda la vida. Compartían, desde hacía años, casa en un barrio algo caro, pero pagando el alquiler entre las dos, podían vivir en una buena zona. La seguridad, en una ciudad como Nueva York, primaba.


  Y lo mejor que tenía el apartamento eran las vistas. Un precioso parque lleno de árboles era lo que se veía desde ese lugar de la casa. A Prue le encantaba sentarse junto a la ventana con una taza de café en las manos y mirar hacia fuera.


  Y esa imagen, de él allí, de pie, con las manos en sus caderas, con esa postura estoica contemplando lo que ella tantas veces hacía, le provocó un inesperado dolor en el pecho.


  Prue sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago, como si hubiera perdido la capacidad de respirar.


  Tenía ante ella a su mejor amigo ¿diciéndole que quería besarla?


  ¡¿O qué era lo que estaba diciendo?!


  —¿De qué hablas? —susurró ella, sorprendida por lo que estaba escuchando.


  —No era a ti a quien quería evitar, al menos no por ti directamente. Es por lo que provocas en mí.


  —Sean…


  —No sé cuántas cosas habrás pensado, cuántos motivos te habrás imaginado del porqué huía de ti, pero puedo asegurarte que ninguno es real —volvió a girarse, su rostro mostrando la tortura interna que sentía. Aquello debía de estar costándole mucho a juzgar por cómo lucía—. Huía por mí, porque tenerte cerca es una tortura. Porque ese maldito beso no se me quita de la mente. Porque quiero más, Prue, ¡¿no lo entiendes?!


  Ella negó con la cabeza. No, no entendía. O, más bien, no quería entender.


  —No puede ser.


  Él río amargamente.


  —Créeme, sé muy bien que no puede ser.


  A Prue le temblaban las piernas. Dio un par de pasos hacia atrás y, con la ayuda de su mano, logró encontrar el sofá. Se dejó caer sobre él mientras negaba con la cabeza.


  —Sean yo…


  —No quiero oírlo —la interrumpió él, haciendo que Prue lo mirara—. No podría soportarlo, Prue —¿era dolor lo que había en su voz?—. Yo… —Sean miró al cielo, respiró profundamente y volvió a mirarla a ella— No te estoy pidiendo nada, nunca lo hice —Prue frunció el ceño, ¿qué quería decir con eso? ¿Es que venía de antes?—. Y tampoco quiero que ese insignificante beso que fue para ti —no lo dijo a mal, sino con dolor, era evidente que ese comentario le había dolido— joda nuestra amistad. Eso sí que no podría soportarlo, no quiero perderte —ahora era él quien tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Sean… —susurró ella, emocionada también.


  Él soltó todo el aire, dudó, pero terminó acercándose a ella y agachándose entre sus piernas. Quedaban a la misma altura, sus rostros muy cerca.


  —Lo superaré —le prometió—. Y espero que quede atrás y que no nos afecte —ella asintió con la cabeza, una lágrima cayendo por su mejilla. Él levantó la mano para limpiarla, pero la bajó. No pasó desapercibido para Prue que le temblaba—. Pero necesito un poco de tiempo, ¿lo entiendes?


  Ella asintió repetidamente con la cabeza, sin poder dejar de llorar. Lo entendía, o creía hacerlo.


  —Bien —dijo él y se levantó—. Menudo momento escogí para ser comunicativo, ¿no? —intentó bromear él.


  Prue sonrió entre lágrimas. Siempre le echaba en cara eso, que le costara tanto expresar sus emociones. Aunque con ella le costaba menos que con los demás, con quienes sí que no se abría.


  Prue siempre se sintió una privilegiada por ello, porque, aunque le costase, él siempre terminaba compartiendo todo con ella.


  Esa vez ni siquiera tuvo que insistir, él solo había soltado todo lo que tenía dentro. Al menos una parte, porque Prue, conociéndolo, imaginaba que se estaba guardando mucho más.


  Pero era demasiado. Suficiente por el momento.


  Él la miró con la emoción en sus ojos.


  —Solo un poco de tiempo, Prue. Te prometo que volveré a ser el de siempre.


  Ella no podía dejar de llorar, solo podía decir que sí con la cabeza.


  Sean hizo lo mismo y, tras un asentimiento, se alejó. Se marchó de allí.


  Y Prue nunca se había sentido tan sola.
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  Prue miró el móvil, de nuevo, suspiró y lo dejó sobre la mesa. No había ningún mensaje de Sean. Ninguna llamada perdida.


  Habían pasado varios días y no sabía nada de él. Desde que se marchó de su casa, no había vuelto a verlo y lo echaba terriblemente de menos.


  Prue estaba acostumbrada a tener a Sean cerca. Podía pasar días sin verlo, pero podía hablar con él siempre. En ese momento, ni siquiera tenía eso.


  Muchas veces había cogido el móvil, había abierto la conversación con él y había escrito muchos mensajes que nunca había enviado. Otras veces había estado a punto de llamarlo, pero lo había evitado a tiempo.


  Sean le había pedido un tiempo para poder sobrellevar lo que había ocurrido entre ellos y ella tenía que dárselo. Ella también lo necesitaba, porque tenía mucho en lo que pensar y tenían que hacerlo separados.


  Pero tenía miedo.


  Temía que aquello se alargase demasiado en el tiempo. O lo que era aún peor, tenía miedo que las cosas entre ellos nunca volviesen a ser las mismas.


  Tenía miedo de perder a Sean.


  —Joder, Prue, ¡frena! —gritó Gina.


  Prue volvió a la realidad al instante y pudo reaccionar a tiempo. Dio un frenazo y consiguió parar el coche a escasos milímetros del que tenía delante.


  —Oh, Dios mío —gimió ella, con el susto en el cuerpo.


  —Dios, no, ¡tú, loca del demonio! —exclamó su amiga— ¿Pero se puede saber qué te pasa? ¿Dónde demonios tienes la cabeza? ¡Que casi nos matamos!


  Gina estaba acojonada, no había pasado tanto miedo en su vida.


  —Oh, vamos, no exageres —resopló Prue, aunque por dentro también estaba hecha un flan—. Un golpe a esta velocidad tampoco nos habría matado.


  —Ah, ¿no? ¡Ah, ¿no?! —histérica perdida estaba.


  —No —dijo Prue, mirándola tranquilamente. O eso intentó fingir.


  —Pues ya te mataría yo si por tu culpa termino ¡con un jodido collarín!


  Prue suspiró, apoyó la cabeza en el reposacabezas del coche y cerró los ojos. Pero le duró poco el momento, porque los coches de atrás comenzaron a pitar.


  —¡Muévete, mujer, que tengo prisa! —escuchó gritar a uno de los conductores.


  Gina, con el ataque de nervios que tenía, se desabrochó el cinturón y se asomó por la ventanilla de su lado.


  —¡Esto es Nueva York, imbécil, todos tenemos prisa! —gritó.


  —¡Que muevas el culo! —gritó entonces el hombre.


  Prue lo hizo. Puso, de nuevo, su coche en marcha.


  —¡Que no me grites, pedazo de imbécil! ¡Y no le grites!


  —Gina —la llamó Prue y al ver que su amiga tenía casi la mitad de su cuerpo fuera, alargó la mano para tocarla, pero no llegó y dio un volantazo.


  Entonces Gina entró.


  —¡A ella solo le grito yo! —terminó de decir una vez que volvía a tener todo su cuerpo dentro del coche— Joder, Prue, ¡al final nos la metemos!


  —Lo haremos si no dejas de gritar, ¡que me estás poniendo más nerviosa! —vociferó entonces Prue.


  Gina carraspeó, se acomodó mejor en el asiento del copiloto y se cruzó de brazos.


  —Hazme llegar sana y salva y no tendré que gritarte —refunfuñó.


  Prue la miró de reojo un par de veces.


  —Siempre puedo parar el coche y dejar que te bajes.


  —Apárcalo mejor, quiero que lleguemos vivas y salvas las dos. A casa, no al hospital ni a la comisaría, de donde tú no saldrías viva, además. Porque si no te mato yo, ¡ya te matará Sean!


  Mira, a lo mejor así lo veo, pensó.


  ¿O tampoco volvería a ella cuando de verdad lo necesitara?


  —¡¡¡Pedazo de loca!!!


  Prue dio un volantazo y paró el coche a un lado de la calzada. Con las dos manos agarraba el volante con fuerza, su cuerpo echado para adelante por el frenazo en seco, su cabeza un poco gacha, mirando al volante.


  —Prue, por Dios, ¿quieres acabar conmigo de verdad? Chiquilla, pero ¿qué te pasa? —porque ya la estaba empezando a preocupar.


  Hacía días que Prue estaba extraña, había algo raro en ella, pero por más que Gina le preguntaba, ella negaba que le estuviera ocurriendo algo.


  Pero algo había y ya parecía estar llevándola al límite.


  —Sean me pasa —golpeó su cabeza varias veces contra el volante, dejando a su amiga asombrada.


  Prue miró a Gina a los ojos, la tensión en su cuerpo. Tenía los nudillos ya blancos de apretar con tanta fuerza el volante.


  —Él es lo que me pasa —reconoció, por fin y miró a su amiga.


  Gina suspiró, dejó caer su cuerpo, sobre el asiento en el que estaba y miró a su amiga con más comprensión de la que Prue hubiera esperado nunca.


  —¿Qué es lo que está ocurriendo entre vosotros?


  —Nada —dijo Prue rápidamente. Gina enarcó las cejas, incrédula—. Y ese es el problema. Creo —tragó saliva—. Que no ocurre nada.


  Gina era una mujer inteligente y muy observadora. Podía leer entre líneas.


  —¿Un problema para quién? —preguntó.


  Una cuestión con doble sentido, una pregunta con trampa.


  Y Prue lo sabía.


  —Para los dos —reconoció. Por fin lo hizo.


  Una respuesta, tres simples palabras que significaban mucho más de lo que cualquiera imaginaría.


  —¿Alguna solución en común? —preguntó entonces Gina.


  No lo sé, pensó.


  —Tendré que probarlo —eso fue lo que respondió.


  Gina sonrió con comprensión.


  —Entonces hazlo —dijo con seguridad.


  Sí, lo haría. No sabía cuándo, pero lo haría.
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  —Ni de coña.


  Connor miró al techo y maldijo al tocapelotas que tenía delante. Hacía unos días que estaba insoportable. Más de lo normal.


  —Si el menor no testifica, no habrá manera de ganar ese caso —aseguró Connor.


  —Encontraré la manera.


  —Vamos, Sean —Connor se levantó de la silla donde estaba sentado y caminó mientras hablaba con su amigo y con su socio—. No tenemos de otra y lo sabes. Y se puede hacer sin que sea una situación agresiva para él.


  Sean llevaba adelante un caso de abusos bastante complicado. Había víctimas de distintas edades, tanto mujeres como niños. Era horrible. Asqueroso.


  No existían palabras suficientemente fuertes para describir tal abominación.


  —Es un niño y demasiado tiene con lo que ha vivido. No podemos cargarle con esto también.


  —¿Cargarle, Sean? Hazme el jodido favor de centrarte. Lo único que estaríamos haciendo es conseguir que ese cerdo asqueroso termine donde debe, en la jodida cárcel. Tenemos que conseguir que jamás pueda ser libre. Y necesitamos el testimonio de ese niño.


  —Y el de los padres, sabes que no será fácil.


  —¿Y verlo en libertad lo será?


  —Lo sé, lo sé —Sean se levantó, salió de detrás de su escritorio y se asomó a la enorme cristalera con vistas a la ciudad—. Sé que tienes razón, pero no será sencillo.


  Connor se puso al lado de su amigo. Con las manos en sus bolsillos, Sean miraba hacia fuera. Su cuerpo tenso.


  Los últimos días siempre lo estaba y no era solo por el caso.


  Había ganado el anterior y cuando comenzó la semana, se había metido de lleno con ese. Trabajaba sin cesar, día y noche. Esa misma mañana había amanecido en la oficina, dormido sobre su escritorio, con la misma ropa del día anterior. La que aún seguía llevando.


  Sean sabía que Connor estaba preocupado por él. Le había preguntado un par de veces qué le ocurría, pero Sean decía que nada e intentaba evadir el tema.


  No quería hablar de ello.


  Normalmente le costaba hablar de sus problemas, cuanto más si tenía que ver con Prue.


  Agradecía la paciencia que Connor tenía con él y cómo esperaba a que estuviese preparado para contarle las cosas.


  Si es que necesitaba hacerlo.


  Connor era un gran amigo, se sentía muy feliz por tenerlo en su vida.


  —Lo lograremos —le prometió Connor, refiriéndose al caso—. Ahora ¿vamos a comer?


  Sean asintió con la cabeza. Sí, le vendría bien salir de aquel lugar y despejar la mente. Los últimos días estaban siendo un verdadero quebradero de cabeza para él.
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  —¡Esto sí que es una sorpresa! —exclamó Connor.


  Lo fue para Sean, quien estuvo a punto de salir corriendo de allí y, al parecer, también lo fue para Prue, quien casi se ahoga.


  Pero no parecía serlo ni para Connor ni para Gia. ¿O eran imaginaciones de Sean?


  —Joder, Prue, ¿como no moriste en un accidente de tráfico ahora lo intentas ahogándote? —resopló su amiga mientras le daba toquecitos en la espalda.


  ¡No le des toquecitos, mujer!, pensó Sean.


  Sin pensárselo, Sean se acercó a ella, la levantó, se colocó a su espalda, la mano en la cintura de ella y la hizo agacharse un poco. La mantuvo así hasta que dejó de toser, solo entonces Prue se incorporó.


  Sean la miró un poco más de lo necesario.


  Estaba preciosa, con un vaquero roto y un jersey rojo un poco ceñido. Su rostro rojo, los ojos brillantes por lágrimas no derramadas por culpa del incómodo atragantamiento. Su boca un poco abierta. Y mojada.


  Y sus ojos mirándolo con tanta cautela. Con incertidumbre incluso.


  —¿Estás bien? —preguntó con la voz estrangulada.


  Ella asintió con la cabeza, entonces Sean la soltó y se separó de ella. Tenerla cerca seguía siendo un martirio.


  ¿Hasta cuándo sería así?


  ¿Hasta cuándo iba a durar aquello?


  Sean miró a sus amigos, uno junto al otro y los dos muy pendientes a la escena.


  —¿De verdad estás bien? —preguntó entonces Gia, centrando su atención en su amiga. Lo mismo que hizo Connor.


  Sean suspiró de alivio al ver que Prue realmente estaba bien y que, además, nadie había notado nada raro acerca de ellos.


  Ni que pudiesen adivinar, si no lo contáis, lo que pasó.


  Espera, ¿le había contado ella algo a alguien? ¿Lo sabría Gina?


  Joder, ¡pues a saber!


  —Estoy bien —aseguró la que seguía siendo su mejor amiga. Porque lo era, ¿verdad?


  Se quedó mirándola y apretó la mandíbula.


  Cuánto te echo de menos, pensó.


  —Y ahora que sabemos que no te ahogas, ¿se puede saber qué es eso de que casi moriste en un accidente de tráfico? —lo preguntó en un tono tan bajo que se acojonó hasta el camarero que se acercaba a la mesa, seguramente a preguntarles si iban a ser más comensales.


  —Nada —dijo ella rápidamente.


  —Que vive en la parra estos últimos días y casi nos la metemos con el coche —dijo Gina.


  —Joder, Prue, ¡de verdad quieres volverme loco, ¿no?!


  Se arrepintió de perder la paciencia en el mismo momento.


  Pues anda que te duró mucho, ¿eh? La ironía de su mente…


  —Pues ya que estamos todos, comemos juntos, ¿no? —preguntó Connor entonces, intentando relajar el ambiente.


  Los ojos de Prue seguían sobre Sean. Él veía la pregunta en sus ojos, en realidad veía muchas preguntas en sus iris.


  —Por nosotros perfecto —dijo Connor—. ¿Verdad, Sean?


  Sean dejó de mirar a Prue y dirigió su mirada hasta Connor.


  —Sin problema —dijo él tranquilamente.


  Aunque por dentro se sintiese de todo menos tranquilo.
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  Quien tampoco estaba tranquila era Prue. Sin saber cómo, había terminado sentada al lado de Sean.


  Supongo que las costumbres son difíciles de cambiar.


  Y tampoco podía hacerlo. Tampoco podía ponerse en evidencia a ella misma ni a él.


  No le había contado demasiado a Gina, lo poco que habían hablado en el coche y no sabía qué tanto podía saber Connor de lo que había ocurrido entre Sean y ella. Pero conociendo a Sean, seguramente no sabría demasiado.


  Era bastante hermético, excepto con ella.


  —¿Y tú nada que contar, Prue? —preguntó Connor un rato después.


  El camarero acababa de poner los platos sobre la mesa. Mientras llegaba la comida, Gina y Connor habían estado hablando sobre sus respectivos trabajos. Sean no había abierto la boca.


  Y Prue estuvo sumida en sus pensamientos, hasta que la voz de Connor la sacó de ellos.


  —No —sonrió un poco, nerviosa—. La próxima semana estaremos de celebración en el colegio, será el aniversario del centro. Y estamos organizando diversas actividades.


  Prue era maestra de infantil y adoraba su profesión. Y a sus niños, como los llamaba ella.


  —¿Eso significa que volverás tarde a casa? —preguntó Gina, emocionada al pensar que tendría el piso para ella sola.


  —No te emociones tanto, hace semanas que estamos organizando todo para que, precisamente, no ocurra esa desagradable cosa de tener que echar horas.


  —¿Y qué estáis organizando exactamente? —preguntó Connor, y comenzó a comer.


  —Lo mismo de siempre —dijo ella—. Actividades musicales, tómbola, la feria que se monta en el patio… Este año repetiremos con el karaoke porque fue un éxito. Os acordáis del vídeo que os enseñé el año pasado, ¿no? El del director cuando se le caía la peluca mientras cantaba —rio, divertida. Y ni cuenta se había dado de que Sean le había cambiado el plato de comida—. Por cosas así volveremos a repetir con el karaoke.


  —Este año iré, no me lo pierdo —juró Connor.


  —Siempre dices lo mismo y nunca vas —bufó Sean y se metió un tenedor con comida en la boca.


  Notó la mirada de Prue sobre él, la miró y vio la emoción en sus ojos.


  —Vamos, come —dijo tras carraspear.


  Con una sonrisa nerviosa, ella lo hizo. Cogió un trozo de pizza y se lo metió en la boca.


  Sean estuvo a punto de reír cuando vio la cara de placer que había puesto. Siempre pasaba lo mismo, ella, con la excusa de que quería probar nuevos platos, pedía alguna pasta extraña. Sean no cambiaba, siempre pedía una pizza con queso, champiñones y bacon.


  Prue siempre terminaba comiéndose la pizza y Sean la pasta porque a ella no le gustaba nada de lo que pedía.


  Pero volvía a pedirlo cada vez que iba.


  Así que como Sean sabía lo que ocurría, ya ni esperaba a que ella probara el plato de pasta, sino que, directamente, se lo cambiaba.


  Habría reído al ver su cara de felicidad con la pizza de no ser porque su polla también quería unirse a la diversión.


  Joder, dame un respiro, ¿no?, le pidió, mentalmente, a su miembro, ese que comenzaba a ponerse erecto.


  —Pues quéjate con mi jefe —lo señaló su amigo, centrado en lo suyo. Y menos mal, porque lo hizo volver a la realidad—. Que siempre me jode ese tipo de días.


  —¿Tu jefe? —Sean, por primera vez desde hacía días, rio— Los cojones tu jefe. Si fuera tu jefe te habría mandado al paro ya —volvió a comer.


  —¿Al paro? Estarías en bancarrota a los dos días. Porque serás muy buen abogado, pero el que más dinero trae a esta empresa soy yo —dijo con superioridad.


  Sean puso los ojos en blanco.


  —Porque te coges todo lo fácil, pero el prestigio lo tenemos gracias a mí.


  Connor entrecerró los ojos. Después suspiró.


  —Lo peor es que es verdad —reconoció, provocando una carcajada en todos los demás.


  Sean no se sentía la normalidad que quería aparentar. Estaba al lado de Prue y cada roce inconsciente cuando sus manos coincidían para coger el mismo pedazo de pan de la cesta del centro de la mesa o cuando ella, inconscientemente, colocaba su mano sobre la de Sean mientras reía…


  Roces normales en ellos que a Sean lo hacían temblar.


  Había pasado unos días horribles, había echado mucho de menos a Prue, esa era innegable. Pero no podría decir, en ese momento, si era más duro echarla de menos o tenerla cerca y no poderla tocar.


  Tenerla cerca después de saber que la había besado y no poder hacerlo de nuevo. No poder hacerlo estando consciente para guardar en su memoria la textura. Su sabor…


  Era una maldita tortura.


  Y Sean se preguntaba, por enésima vez, si iba a ser capaz de volver a actuar con ella como si nada hubiese ocurrido.


  En ese momento, la mano de Prue rozó la suya cuando los dos fueron a coger la botella de agua. Y Sean ya no puedo soportarlo más. Se levantó de un salto y se encontró con tres pares de ojos pendientes a él.


  —Yo… —carraspeó, miró a sus amigos— Tengo que ir al baño.


  —El baño es por allí —dijo Connor cuando lo vio caminar en dirección contraria.


  —Sí, lo sé. Pero… —se acercó a la silla, cogió su chaqueta y miró a todos sin mirarlos en realidad— Se me ha olvidado que tengo algo importante que hacer en casa. Yo… ¡Mejor me voy! —y volvió a caminar en la misma dirección de antes, directo hacia la puerta de salida.


  ¡Serás idiota!, exclamó mentalmente.


  Y salió a toda leche de allí.


  Necesitaba aire.


  Y mantener las distancias con esa mujer.
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  Apenas había visto a Sean salir del local, Prue suspiró. Soltó un suspiro largo, miró a su mejor amiga y sin decir nada, se levantó de la silla y fue tras él.


  Sean cerraba la puerta del taxi donde se había montado.


  —Sean, ¡espera! —exclamó ella, pero él no la escuchó.


  O la escuchó y la ignoró, que también era posible.


  Prue resopló, entró de nuevo en el local y cogió sus cosas.


  —Encárgate de él, ¿vale? —se refería al coche, le había lanzado las llaves a su amiga.


  Casi se la meten antes de llegar al restaurante, no iba a arriesgarse, con lo nerviosa que estaba, a tener un accidente.


  —¿Te vas? —preguntó Connor, aunque era una pregunta tonta. Por algo Gina no la había hecho.


  —¿No es evidente? —preguntó esta con ironía. Connor ignoró a la guapa latina.


  —Os debo una comida —dijo antes de salir de allí como Sean, a toda prisa.


  Prue salió del local y se acercó a la calzada para esperar otro taxi. No tardó demasiado en que pasase uno y se montase.


  Ya en el vehículo, volvió a perderse en sus pensamientos.


  Sonrió al ver cómo él, aunque se mantuviera alejado de ella, no le era del todo indiferente. Se preocupaba por ella, estaba pendiente a ella. Ese Sean no había desaparecido por completo y la felicidad que eso la hacía sentir era inmensa.


  Ver a Sean la había impactado, no esperaba encontrárselo allí. Pero sucedió. Él estaba guapísimo, como siempre. Porque nadie podía negar que Sean era uno de los hombres más guapos que conocería en toda su vida. En la vida de ella y en la vida de cualquiera.


  Ella ciega no era.


  Tonta sí, pero cegata pues no.


  Y mirar a Sean siempre era un placer. Aunque esta vez, ella lo había notado algo desmejorado.


  Cansado.


  ¿No estaba durmiendo bien? ¿No comía bien? Porque ella no quería exagerar, pero estaba más delgado, ¿no?


  Aún así, seguía luciendo atractivo.


  Prue siempre se había preguntado qué genes compartían Sean y su ex. Porque no tenían nada que ver. Los dos eran altos, sí. Pero Sean estaba más musculado. Era moreno, con los ojos azules, de piel morena también. Harry, primo de Sean y ex de Prue, era todo lo contrario: rubio, con ojos marrones y muy blanco de piel.


  Los dos eran guapos a su manera, pero ella siempre supo que Sean tenía algo más.


  Sin embargo, terminaste con el otro.


  Sí, acabó saliendo con Harry. Y lo que parecía un «para siempre», también terminó por convertirse en un «nunca». Pero Harry era pasado, era otra historia. Algo que Prue quería dejar atrás. Porque bastante había sufrido por él ya.


  Además, Sean siempre estaría en primer lugar. Estuviera Harry o no. Prue sabía que era así, que siempre lo fue y que siempre lo sería. Siempre sería Sean antes que nadie.


  El corazón de Prue dio un vuelvo en ese momento, cuando ese pensamiento se formó en su mente, Prue sintió una punzada en el pecho y ganas de llorar. Porque eso que acababa de sentir por Sean era demasiado intenso.


  A Prue toda aquella situación también la estaba superando. Para ella, todo aquello también estaba siendo un reto. Porque ella…


  Ella no sabía qué era lo que sentía, no sabía ponerle nombre a todo ese caos de emociones que Sean le estaba haciendo sentir desde que se besaron.


  Pero sí sabía que ella también quería más.


  E iría a por ello.


  Capítulo 11
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  La puerta se abrió y los ojos de Sean se abrieron de par en par al verla allí.


  Despeinado, con la camisa medio desabrochada y las mangas de esta remangada, Sean la miraba sorprendido.


  —Prue… —carraspeó— ¿Qué haces aquí?


  —¿Puedo pasar? —preguntó en su lugar.


  Sean dudó, pero terminó cediendo. Asintió con la cabeza y le hizo un gesto con la mano para que pasase.


  Prue lo hizo, llegó hasta el salón y dejó el bolso y la chaqueta encima de una de las sillas. Se paró delante del sofá y se giró para mirarlo.


  —¿Preferirías que me fuera?


  Sean, frente a ella y bastante alejado, se pasó la mano por el pelo mientras pensaba la respuesta y después metió las dos en los bolsillos del pantalón.


  —Necesito más tiempo.


  —No puedo decir que lo entienda, pero lo intento.


  —¿Qué no entiendes? —preguntó él.


  —Todo y nada —intentó explicarlo—. Por una parte, lo entiendo, por otra, no. Le he dado muchas vueltas a esto y una parte de mí te entiende perfectamente. Una parte entiende lo que me dijiste, que el beso te afectó y que querías más y que por ello decidías alejarte de mí —ella lo vio tragar saliva, nervioso.


  —Lo entiendes todo.


  —Pero otra parte no entiende que mi mejor amigo se aleje de mí por eso. Esa parte de mí lo llama inmaduro y egoísta.


  Él movió la cabeza, afirmando. Aceptando lo que ella le estaba diciendo. Era un reproche justo, ¿no?


  —Supongo que lo soy. Inmaduro y egoísta.


  —Sobre todo egoísta —aseguró ella—. ¿Has pensado en mí en estos días, Sean? ¿Te has preguntado cómo podía estar sintiéndome yo?


  —¿Crees que no lo hice? ¿No lo hago siempre, Prue? —dijo con tristeza— ¿De verdad no sabes que siempre te tengo en la mente?


  Ella sintió una opresión en el pecho al escucharlo.


  —¿Me echas de menos?


  —Joder, Prue —bufó él, sacó las manos de los bolsillos, pasó por su lado y, dándole la espalda, se quedó mirando la ciudad que se veía desde el salón de su casa.


  —¿Lo haces, Sean?


  —¿Qué mierda de pregunta es esa?


  —¿Lo haces? —insistió ella.


  —¿Para eso viniste, Prue? ¿Para preguntarme lo evidente? —volvió a mirarla— Claro que lo hago, ¡cómo no podría hacerlo! Te echo de menos cada día y tú lo sabes. ¿A qué viene esa pregunta?


  Prue sonrió, no pudo evitarlo.


  Sean enarcó las cejas. Lo que le faltaba… Él perdiendo la paciencia y ella ¿divirtiéndose?


  —¿Qué es, exactamente, lo que te hace gracia? —las cejas de él fruncidas.


  —Tú —dijo ella.


  Simple y llanamente tú.


  —Me alegra servirte de bufón —dijo con ironía.


  —No es eso —suspiró ella, maldiciéndose a sí misma por haberle hecho daño con su comentario—. Me gusta ver cómo has mejorado cuando de comunicación se trata. Cuando es conmigo —sonrió—. Me gusta este nuevo nosotros.


  Sean bufó.


  —No existe un nosotros, Prue. Al menos no como se usa. Así que, por favor…


  Sean había pasado por su lado, Prue suponía que, para acompañarla a la puerta, que era adonde estaba señalando. Pero ella lo paró.


  Su mano sobre el antebrazo de él, apretando con fuerza para que no se deshiciese del agarre.


  Sean miró la mano, después la miro a ella. Prue bajó la mirada hasta su mano.


  —Te echo de menos —susurró ella. Y no pudo evitar demostrar que estaba emocionada.


  —Prue —la advertencia en la voz de él.


  Ella sabía que no quería escucharla.


  —Supongo que soy más egoísta que tú, pero no soporto no tenerte cerca —levantó la mirada, sus ojos llenos de lágrimas, y lo miró—. No fue insignificante —susurró ella, los ojos de Sean se abrieron más—. Yo tampoco he podido quitarme ese beso de la cabeza. Lo intenté, te juro que lo hice, pero no pude —¿estaba él respirando? Porque ni siquiera pestañeaba—. ¿Qué hacemos, Sean? ¿Qué hacemos si yo también quiero más?


  Era la mayor apuesta que Prue había hecho en su vida. Nunca se había sentido tan desnuda, tan vulnerable. Ni tan asustada.


  Tenía miedo de lo que diría Sean.
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  Sean no podía decir nada por una sencilla razón: su cuerpo y su mente habían dejado de funcionar. No podía hablar, no podía moverse, no podía respirar. Ni siquiera era capaz de pensar algo coherente.


  Estaba completamente en shock.


  No supo el tiempo que tardó en reaccionar y en volver a enfocar ese precioso rostro.


  Cuanto más la miraba, cuanto más pasaba el tiempo, más guapa la veía.


  Porque era Prue.


  Sean puso su mano sobre la de Prue y, con suavidad, hizo que lo soltara. Dejó, con cuidado, que la mano de ella cayera a un lado de su cuerpo, la soltó y se separó de ella todo lo que pudo.


  —¿Más? —le costó pronunciarlo— ¿A qué te refieres con más? —el ceño fruncido, una mueca en su rostro.


  —¿A qué te referías tú? —preguntó ella, juguetona.


  Sean no estaba para juegos.


  —Prue —le advirtió.


  Ella elevó las manos, entendiéndolo. Llenó sus pulmones y dejó salir el aire lentamente antes de soltar la bomba.


  A Sean le daba miedo oír lo que iba a decir. No sabía qué esperar, pero sabía que tenía que tener miedo.


  Llamémoslo intuición.


  —Pues no sé a qué te referías tú, pero supongo que empezar por estar consciente cuando nos besemos sería un buen comienzo. Quiero un beso para recordar. Para empezar.


  —¿Para empezar qué? —preguntó con la voz ahogada.


  Y es que había que entenderlo, al pobre iba a darle algo. Preguntaba porque no quería malentender.


  Joder, es que aquello no podía ser real.


  —No lo sé, Sean —dijo ella, sincera—. Lo único que sé es que, desde aquel beso, yo también he querido repetirlo.


  Mierda, que le daba algo de verdad.


  —Oh, joder —gruñó. Con las manos en su pelo, tiró de él. La miró de nuevo—. ¿De qué hablas, Prue? ¿Qué locura estás diciendo?


  —¿Es una locura? —preguntó ella con cautela.


  —¿No lo es? —gimió él— Claro que lo es, y un imposible también —nervioso perdido— Claro que lo es. Por algo me alejé, ¿sabes? Porque lo es.


  —Sean.


  —¿De qué va esto, Prue?


  —¿De qué va qué?


  —Eres la novia de mi primo.


  —Ex —corrigió ella rápidamente.


  —Ex, sí —corroboró él, estaba tan nervioso que había metido la pata—. Lo siento —se disculpó. Seguía caminando de un lado a otro.


  —¿Es eso lo que te preocupa?


  —¿Harry? —él se paró y la miró— Claro, ¿cómo no hacerlo? Pero podría con ello.


  —¿Podrías con qué?


  —Con lo que fuera —dijo con firmeza. Sonó a juramento porque eso era—. Desaparecería de tu vida si eso es lo que necesitas para ser feliz. Pero no es lo que más me preocupa.


  —¿Y qué es, Sean?


  —Tú —dijo rápidamente—. Tú, Prue —repitió—. Un solo beso y me he tenido que alejar de ti. Si hay más y después de te vas… Me destrozarás.


  —¿Crees que a mí no me está destrozando todo esto? Te echo de menos.


  —Me echas de menos como amigo, sí, lo sé. ¿Pero me deseas? ¿De verdad lo haces? —no podía creérselo— ¿De verdad tienes ganas de besarme? No me lo pidas si no es así. No lo hagas solo por no perderme…


  Y volvió a caminar, hasta que Prue lo paró.


  —Descúbrelo tú mismo —dijo ella—. Haz lo que te pido y bésame de una maldita vez y obtén tú mismo la respuesta —no estaba enfadada, pero sí dolida y Sean lo entendía, se había pasado tres pueblos.


  —Dios —gimió él, dejando que las defensas que había erigido comenzaran a caer. Cogió la cara de Prue entre sus manos, cerró los ojos un instante y juntó sus rostros. Sus frentes unidas. Las manos de ella sobre los antebrazos de él, las manos de Sean temblando—. Lo siento, soy un imbécil.


  Eso era lo que ella provocaba en él.


  Prue sonrió, se puso de puntillas y rozó sus labios. Sean sintió que iba a morirse allí mismo.


  —Sean —susurró ella sobre sus labios. El deseo en su voz.


  —¿Estás segura? —su mirada intensa sobre ella.


  —Bésame —le pidió ella, sin demostrarle un atisbo de duda.


  —Dios —gruñó él antes de hacerlo.


  Sean juntó sus labios y no se supo quién de los dos gimió más fuerte. Dos bocas unidas en un beso que no tuvo nada de tímido, dos bocas que se abrían a la otra con ansias. Dos lenguas deseosas de conocerse de verdad.


  El beso provocó una explosión de deseo en ambos.


  Prue se agarró al cuello de Sean mientras este la cogía en peso, levantándola, poniendo ambos rostros a la misma altura. Las piernas de Prue alrededor de la cintura de él, él agarrándola con fuerza.


  —Dios, Prue —gimió él cuando dejó esos dulces labios libres—. Esto da miedo.


  —¿El qué? —susurró ella antes de besarlo. Un beso rápido, un beso que pedía más.


  —No tener suficiente de ti.


  Prue sonrió y acarició el labio inferior de Sean antes de volver a besarlo. Cuando volvió a mirarlo, los ojos le brillaban mucho más que antes.


  Y cada vez que se besaban, le brillaban más.


  —Demuéstramelo —dijo entonces ella—. Demuéstrame cuánto me deseas.


  Sean la miró fijamente. Serio.


  —¿Estás segura? —ella asintió con la cabeza— Porque contigo no será suficiente con una vez.


  —Dios, espero que no —rio ella, quitándole tensión al ambiente. Le dio un dulce beso—. Yo también quiero más —susurró ella.


  Y el poco autocontrol que le quedaba a Sean terminó por desaparecer. Juntó sus labios a los de ella y la devoró.


  Sabía dulce. A deseo.


  Entre besos llegaron al dormitorio de Sean. La dejó sobre la cama y se dejó caer sobre ella, devorándola de nuevo. Magullándole los labios con tantos besos.


  Prue abrió las piernas y Sean no tardó en acomodarse entre ellas. El inevitable movimiento de caderas de ambos tampoco tardó en llegar, arrancándoles un profundo gemido.


  Y haciéndoles recordar aquella mañana que marcó sus vidas.


  —Me estorba todo —gimió él, refregándose otra vez más contra ella, mirándola embobado al verla tan deseosa como él de tener más.


  Sean se incorporó, se puso de rodillas, quedando entre las piernas abiertas de Prue.


  —Quiero verte —metió la mano por debajo de su jersey, la puso sobre su vientre y la hizo temblar al acariciarla—. Quiero conocer cada parte de ti —su mano llegó más arriba, Sean acarició los pechos de Prue con lentitud.


  Sacó la mano y, con ayuda de ella, se deshizo del jersey y del sujetador. Prue cayó, de nuevo, sobre la cama y suspiró al ver cómo él la miraba.


  Sean, sin decir nada, se agachó un poco, besó cada uno de sus pechos, lamió un pezón, lo rodeó con la lengua y lo introdujo en la boca. Prue se encorvó, gritando por el placer.


  Sean hizo lo mismo con el otro pezón, lamió su vientre hasta llegar al ombligo y volvió a incorporarse. Desabrochó el pantalón vaquero de Prue y se deshizo de él, volviendo a colocarse como estaba, entre sus piernas abiertas. Cubiertas solo por un precioso tanga.


  Sean enarcó las cejas y la miró mientras, su mano, se colocaba sobre su sexo.


  Empapada.


  Perfecta.


  —Doy gracias porque aquella noche no llevaras nada así —intentó bromear, pero la voz le salió demasiado ronca.


  Prue sonrió.


  —No veo igualdad aquí —bromeó levantándose y colocándose frente a él, también de rodillas.


  Lentamente, mientras sus respiraciones se agitaban más y más, Prue le desabrochó la camisa y admiró lo que ya sabía que había debajo.


  Lo había visto muchas veces y lo había tocado y claro que había mirado más de la cuenta, ¿quién no lo haría con semejante torso? Pero nunca lo había mirado de esa manera, no lo había tocado como lo estaba haciendo en ese momento.


  A ella también le temblaban las manos mientras lo acariciaba, sobre todo le temblaron cuando colocó sus manos más abajo.


  Sean la ayudó y se deshicieron rápidamente de su pantalón.


  Casi completamente desnudos, tumbados el uno junto al otro, volvían a besarse.


  Ese beso sabía diferente.


  El deseo alcanzando su máximo nivel.


  Abrazados, con sus piernas enredadas, devorándose el uno al otro. Sean temblando por el roce de esos perfectos pechos pegados a su torso, apretados contra él.


  Con su rodilla, rozaba el sexo de Prue, haciéndola gemir.


  Ella se movía cada vez más rápido, era evidente lo que necesitaba. Sean bajó las manos hasta ese perfecto trasero y lo apretó con fuerza a la vez que la hacía moverse a ella un poco para abajo, para que la fricción con su pierna fuera mayor.


  —Sean —la voz de ella ronca por el deseo.


  —¿Quieres correrte?


  —Oh, sí —dijo ella, desesperada.


  —Entonces hazlo —le ordenó él a la vez que aumentaba la presión sobre su clítoris y la hacía gritar de placer.


  Cuando su cuerpo estuvo relajado, Sean la colocó de nuevo de espaldas sobre la cama y él se puso encima de ella.


  Un beso dulce para beberse los suspiros tras su orgasmo y dejó su boca libre para bajar, dibujando una línea con su lengua por el cuello, volviendo a probar cada uno de sus pechos, pero esta vez con más detenimiento.


  —Quiero besar cada rincón de tu cuerpo —gimió—. Quiero que mi lengua conozca cada parte de ti.


  Cogió un pecho con cada mano, Sean los apretó y los lamió. Pequeños mordiscos a esos pezones erectos que después lamía con delicadeza.


  —Dios, Prue, me encantas.


  Siguió bajando, lentamente. Lamiendo… Mordiendo… Llegó abajo y le dio un beso en el pubis.


  —Me va a dar pena deshacerme de él —otro beso más abajo, donde estaba mojado por el orgasmo que había tenido—. Pero habrá que hacerlo.


  —Hazlo, por favor —rogó ella, levantando la cadera, pidiéndole más atención en ese lugar.


  Sean le daría todo lo que quisiera. Y más.


  Con presteza, se deshizo del tanga. Se tumbó entre las piernas de Prue, su rostro justo entre estas.


  Abrió los labios vaginales de Prue con mucha delicadeza.


  —Perfecta —susurró antes de lamerla.


  —Oh, Dios —gimió ella—. Sean no…


  —Sí, nena. No puedes prohibirme esto —le lamió otra vez—. Necesito probarte —lamió su clítoris—. Rica —gimió.


  Prue lo agarró del pelo y Sean sonrió. Iba a pasárselo muy bien.


  Su lengua comenzó a moverse entre su sexo, lamiéndola de arriba abajo, otra vez arriba para terminar rodeando su clítoris, absorbiéndolo al final, provocándole gemidos con cada movimiento.


  Acelerando cuando ella se lo pidió, comiéndosela por completo.


  —Sean, me encanta.


  A él también. Y estuvo a punto de correrse cuando introdujo dos dedos en ella.


  Dios santo, pensó, va a apretarme demasiado.


  Lo cual era perfecto, no veía la hora de introducirse en ella.


  Jugó con el sexo de Prue hasta que ella se tensó. Sean había notado que el orgasmo llegaba y lamió con más rapidez, movió los dedos también a más velocidad y la hizo gritar su nombre.


  —Eres deliciosa —subió y la besó, quería que se probara a ella misma.


  —Yo también quiero probarte.


  —Ahora no, cariño. Después —Sean se deshizo del bóxer, se puso el preservativo mientras ella se recuperaba del orgasmo, pero no perdía detalle de cada uno de sus movimientos y se colocó sobre su cuerpo, entre sus piernas y le dio un beso largo y profundo—. Ahora voy a follarte.


  Con su pene rozándola, en la entrada de su vagina, Sean esperó a que ella lo mirase y solo con esos iris color miel mirándolo, entró en ella con un solo movimiento.


  —Joder —gruñó él, quedándose completamente quieto.


  —Oh, Sean —gritó ella—. Dios.


  —¿Duele? —preguntó él, preocupado. Apretó los dientes, se los iba a partir por la presión. Joder, estaba apretadísimo.


  —No —dijo ella—. Solo que me llenas por completo. Es perfecto —gimió cuando él se movió un poco para salir y volver a entrar.


  Sí, lo era. Si la perfección existía, Sean estaba seguro que era eso. Lo que tenía con Prue.


  Lo que ella le hacía sentir.


  Todo lo que esa mujer provocaba en él.


  —Tú eres perfecta.


  Prue sonrió y, con las manos en su nuca, lo hizo bajar. Sean se dejó caer por completo sobre el cuerpo de Prue y le devolvió el beso mientras salía y entraba de ella.


  —Nunca… —comenzó ella, pero dejó la frase a medias.


  —¿Nunca qué? —preguntó él con la voz ahogada.


  Ambos sudando, ambos gimiendo. Ambos disfrutando al máximo del momento.


  —Nunca me sentí así —dijo ella entonces—. Nunca sentí esto.


  Sean tampoco, y nunca pensó sentirlo.


  No podía imaginar que algo así, tan perfecto, existiera. Pero había algo que sí sabía.


  —Yo sí, cariño. Yo siempre supe que entre nosotros sería así.


  Se movió con más fuerza, le dio un beso en los labios, tirando del labio inferior al terminar y se incorporó, apoyándose en las palmas de sus manos.


  Entonces aumentó la velocidad y la fuerza con cada empuje. Prue con la cabeza echada hacia atrás, con su rostro contraído por el placer. Sus pechos rebotando con cada una de las embestidas de Sean. Las manos de Prue agarrando su trasero, clavándole las uñas en él.


  No podía haber nada más perfecto en el mundo que eso.


  —Prue, mírame —ella lo hizo. Y Sean casi se corre al ver su cara mirándolo de esa manera tan especial—. Estoy a punto y quiero que te corras conmigo.


  Ella asintió con la cabeza.


  Sean aceleró un poco más.


  —Bien, nena —estaba sin aire, casi no podía hablar. Sabía que ella también estaba a punto de terminar—. No dejes de mirarme, no apartes esos increíbles ojos mientras me corro en tu precioso coño.


  —Sean —a punto, estaba al límite y él lo sabía.


  Él sentía lo mismo.


  —Córrete conmigo, nena. Quiero sentir cómo me aprietas la polla y tu coño se traga hasta la última gota de mi semen.


  El grito de Prue debió de escucharse en todo el edificio.


  El orgasmo de Sean…


  Estás jodido, se dijo a sí mismo. O es ella para toda la vida o estás muy jodido.


  Porque no podría ser nadie más. Nadie nunca le había llevado a sentir algo así. Y nunca lo haría.


  Solo Prue. Eso solo era posible con ella.


  Sabía que sería así. Sabía que solo sería posible con ella.


  Saliéndose de su interior, Sean se la llevó consigo. Prue se acomodó sobre su cuerpo, él la abrazó con fuerza y le dio un beso en la cabeza antes de achucharla un poco más.


  Y ninguno dijo nada, ambos sumidos en sus pensamientos.


  Él solo quería quedarse así, disfrutando de ese momento de intimidad entre los dos. En silencio.


  Era feliz, acababa de vivir el mejor momento de su vida con la mujer a la que había amado siempre. La persona más importante en el mundo para él. Y había sido perfecto.


  También aterrador.


  Capítulo 12
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  Prue abrió los ojos, se había quedado dormida y no sabía durante cuánto tiempo. El cuerpo y los labios de Sean la hicieron despertar.


  Gimió cuando Sean besó su cuello. Estaba tras ella, la espalda de Prue pegada al torso de Sean. La erección de él rozándose con el trasero de ella, separando sus nalgas, excitándola cada vez más. Prue giró la cabeza y lo miró.


  —Hola —susurró, sonriendo.


  Un beso dulce de Sean en sus labios y un gemido de Prue cuando la mano de este se posó sobre su sexo.


  —Hola, preciosa. Tengo ganas de ti —metió un dedo dentro de ella y ambos gimieron.


  —¿No te aburriste? ¿Aún no te decepcionaste? —bromeó ella.


  Sean hizo que se girase, la colocó frente a él, los dos de lado en la cama.


  —Jamás —dijo muy serio.


  Con la mano sobre el cuello y la nuca de Prue, la acercó a él y la besó con ansias, demostrándole cuánto la deseaba.


  Como había hecho un rato atrás, cuando habían dado rienda suelta a la pasión.


  Para Prue había sido espectacular. Diferente a todo lo que había vivido en el momento.


  Sexual. Sensual…


  Jodidamente perfecto.


  Hacía mucho que no se sentía así, tan deseada.


  ¿Es que acaso lo sentiste alguna vez? Deseada sí, pero ¿con tal intensidad?, las preguntas de su mente.


  La respuesta era no. Nunca se había sentido de esa manera. Nunca la habían adorado tanto. Nunca la habían hecho sentir tan poderosa. Solo Sean.


  Él se había encargado, con cada gesto y con cada palabra, de demostrarle a qué le temía: al deseo que había sentido por ella.


  —Necesito follarte.


  Ella se mordió el labio, el placer ya extendido por todo su cuerpo, las ganas de sentirlo de nuevo.


  —Esta vez quiero hacerlo yo —dijo ella y notó la sorpresa en los ojos de Sean.


  —¿Hacer qué? —preguntó él. Ella suponía que para asegurarse de que la había entendido bien.


  —Follarte —dijo sin ningún atisbo de vergüenza.


  ¿Por qué iba a tenerla?


  Era lo que sentía, era lo que quería y era con Sean, su mejor amigo, la persona con la que más confianza tenía en el mundo. ¿Por qué no ser ella misma?


  —Joder, Prue, no puedes decirme esas cosas —su voz demasiado aguda por la sorpresa.


  —¿Por qué no? ¿No te gusta? —preguntó ella, cogiendo su erección con su mano y haciéndolo gemir con más fuerza— Ella no piensa lo mismo.


  Sean siseó cuando los dedos de Prue tocaron la cabeza de su miembro erecto, unas gotas de semen saliendo de él.


  —Porque casi me corro con solo escucharte —resopló él.


  Prue, sonriendo, se levantó de la cama después de preguntarle a Sean dónde estaban los preservativos. Abrió el cajón de la mesilla de noche y volvió a subirse en la cama, poniéndose sobre sus rodillas, Sean entre sus piernas abiertas.


  Notando la mirada de Sean sobre ella, siguiendo cada uno de sus movimientos.


  Con los dientes, Prue rompió el envoltorio del preservativo y sacó la goma, dispuesta a colocársela.


  —Si me tocas, puedo correrme —le advirtió Sean.


  —No lo harás —aseguró ella. Agarró su miembro y lo movió arriba y abajo—. No si no estás dentro de mí.


  —Joder, Prue —gruñó él—. ¿Desde cuándo eres tan descarada?


  Ella se encogió de hombros y lo miró fijamente.


  —Desde que es contigo.


  Tras un gruñido, Sean se incorporó, cogió la cara de Prue entre sus manos y devoró sus labios.


  A Prue le encantaba que la besara de esa manera, la hacía sentirse especial.


  Él siempre te hace sentir así, en cualquier momento y en cualquier lugar, le recordó su mente.


  Sí, tenía razón.


  Cuando sus bocas se separaron, Sean volvió a tumbarse sobre su espalda, Prue le puso el preservativo y se levantó un poco, se movió hasta que el pene de Sean estaba en la entrada de su vagina. Con un lento movimiento, ella comenzó a bajar hasta meterlo por completo en ella.


  —Oh, sí, nena —las manos de Sean a cada lado de sus caderas, apretando un poco para que ella se mantuviese ahí, con él completamente dentro.


  Pero Prue estaba dispuesta a llevar la voz cantante, así que comenzó a moverse como ella quería. Como ella necesitaba. Con movimientos lentos y controlados, subía y bajaba, metiéndolo y sacándolo fuera para que volviera a entrar en ella.


  Las manos de Sean se movieron, subieron un poco, acariciando su vientre y continuaron subiendo hasta que llegaron a sus pechos. Los cogió, uno con cada mano y los apretó, haciendo temblar a Prue por el placer.


  Ella levantó las manos y las puso por detrás de su cabeza, se arqueó, acercando más los pechos a Sean y comenzó a moverse más rápido. Con un poco más de fuerza.


  Sean jugaba con sus pezones, los acariciaba y los pellizcaba. Prue se movía con rapidez sobre él.


  —Eso es, nena, móntame —gimió él, sumido en el placer.


  —Me gusta hacerlo —ella bajó la mirada—. Me encanta follarte.


  —Oh, mierda —gimió Sean.


  —Cómo me gustas. ¡Oh, sí! —exclamó, montándolo y disfrutando con ello.


  —Sigue, nena, no pares hasta que te corras.


  —Oh, Sean… Por favor —sonó a ruego y él la entendió.


  Rápidamente, puso las manos en las caderas de ella y apretó con fuerza para mantener a Prue quieta y ser él el que se moviera frenéticamente mientras eyaculaba en su interior, arrastrándola a ella, consiguiendo que llegara al éxtasis a la misma vez que él.


  —Sean —Prue se dejó caer sobre su cuerpo, él la recibió y la abrazó con fuerza.


  Así se quedaron, los dos unidos, convertidos en un solo cuerpo, abrazados y sin ser capaces de decir ni una palabra.


  Prue suspiró, sabiendo que lo que ocurría entre ellos era más especial de lo que ella hubiese imaginado. Y eso la alegraba, pero a la misma vez le daba un miedo atroz.


  Porque era Sean.


  Y porque igual que con él las cosas eran tan fáciles, todo podía ser, a la misma vez, muy complicado.


  Pero Prue tenía algo claro y era que no quería perder a Sean y que quería más.


  Mucho más de él.


  Mucho más de ese «nosotros».


  Un nosotros que Prue prometió que no existiría jamás cuando, a la mañana siguiente, despertó y se encontró sola en esa enorme cama.


  Ya no en esa cama, ¡sino en toda la casa!


  ¡Lo único que quiero es perderlo de vista!
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  Bonita vista, pensó Sean cuando entró en la cocina a la mañana siguiente. Se quedó parado, observando a la mujer que tenía delante. Prue, con la ropa del día anterior ya puesta, estaba preparando el café y por la cantidad de barbaridades que estaba soltando por la boca, no parecía estar de muy buen humor.


  —Maldito imbécil —decía—. Mucha palabrería y ¿para qué? Para que en el momento más importante me deje sola.


  Sean enarcó las cejas.


  Supongo que se está refiriendo a mí, pensó.


  Sean se apoyó en el marco de la puerta, se cruzó de brazos y disfrutó del momento, queriendo guardarlo para siempre en su memoria.


  La verdad era que todo lo que vivía con Prue quería atesorarlo, fuera bueno o malo. Por si acaso todo terminaba. Por si acaso tenía que conformarse, solo, con sus recuerdos.


  —Mucho te quiero, perrito, pero pan poquito, ¿no?


  —Pensé que más que pan, lo que más te gustaría desayunar serían tus cruasanes favoritos —levantó la bolsa que tenía en las manos, mostrándosela— y fui a por ellos.


  Prue, al escucharlo, se giró con la taza de café en las manos. Esta casi se le cae al suelo por el susto.


  —Joder —gruñó, dejando la taza, de nuevo, sobre la encimera.


  Sean rio.


  —Lo siento, no quería asustarte.


  —Maldita sea. ¡Pero haz ruido o algo! —exclamó ella.


  Con la mano en el pecho, mirándolo de mala manera. Sean no podía dejar de sonreír.


  —Enfadada también estás preciosa —dijo él. Se acercó a ella y le entregó la bolsa—. Pensé que llegaría antes de que despertaras, pero había bastante gente. Lo siento.


  Ella, contrita, con una mueca graciosa en sus labios.


  —¿De verdad son mis favoritos?


  Él asintió con la cabeza.


  —Un poco lejos, tenía que haber imaginado que no llegaría antes de que despertaras —Sean le entregó la bolsa—. Vamos —sonrió y le guiñó un ojo—. Híncales el diente.


  Con una enorme sonrisa, Prue cogió la bolsa, se sentó a la mesa, sacó los cruasanes y se metió un bocado en la boca.


  —Dios mío, ¡qué ricos!


  —Más ricos que el sexo conmigo, parece. Yo no conseguí hacerte gemir así —bromeó Sean.


  Cogió la taza de café que Prue había dejado y se la puso sobre la mesa, delante de ella.


  —Tú no eres un cruasán de chocolate —dijo ella con la boca llena.


  —Afortunadamente —rio él, se sirvió una taza de café y se la llevó a la boca.


  —Pero tengo más ganas de comerte la polla que del cruasán.


  Se ahogó, a Sean se le fue el líquido por mal sitio, comenzó a toser y tuvo que dejar la taza y golpearse como pudo a sí mismo la espalda. Pero joder, no conseguía respirar.


  Ella fue a levantarse, pero él le dijo que no con la mano. Tenerla cerca no lo ayudaba a respirar.


  —Maldita sea, Prue, ¡no digas esas cosas! —exclamó él cuando pudo hablar. Aunque la voz la tenía tocada.


  Como que me he jodido la garganta, pensó.


  Prue no puedo evitar soltar una carcajada.


  —Es que no lo puedo evitar, me sale solo. No me dio tiempo a pensarlo cuando lo ya lo solté —rio esta.


  —¡Pues piensa antes!


  —Vale, lo siento. Prometo comportarme modositamente a partir de ahora.


  Sean enarcó las cejas y la miró, luciendo como una niña buena. Una niña buena con una boca sucia que lo había puesto como una moto al pensar en metérsela en la boca. Como había hecho la noche anterior, cuando casi muere por el placer al sentir esos labios carnosos alrededor de su miembro.


  Sean bajó la mano hasta su entrepierna, agarró su erección sin dejar de mirar a Prue a los ojos.


  —¿Eso significa que ya no quieres mi polla en tu boca?


  Entonces la sorprendida por ese gesto fue ella.


  Prue no pudo evitar morderse el labio y cerrar las piernas. Y Sean gimió al ver que ella también estaba excitada.


  Fue hasta ella, se agachó, cogió su cara entre las manos y la besó. Tenía hambre de ella. Otra vez.


  Cualquiera pensaría que esas ganas habían menguado por haberla tenido ya entre sus brazos, pero no era así. Cuanto más la tocaba, más ganas tenía de ella. Cuanto más la tenía, más quería.


  Parecía no ser suficiente cuando de Prue se trataba.


  —Me pusiste burro —gimió él sobre sus labios—. Me encanta esa sucia boca tuya.


  —Pensé que no te gustaba.


  Él negó con la cabeza.


  —Sabes que bromeo, preciosa —la besó de nuevo—. No quiero que evites nada conmigo. Di lo que quieras cuando quieras, ya sea lo más burro del mundo. Sobre todo, si es lo más burro del mundo —la miraba a los ojos fijamente—. Me gustas tal como eres, Prue. No cambiaría nada de ti.


  Le dio otro beso y la saboreó a conciencia.


  —Mejor esto que el cruasán —suspiró ella cuando sus labios se separaron.


  Sean rio, le dio otro beso rápido y volvió a su sitio.


  —Tendremos que conformarnos con el dulce por ahora si no quieres llegar tarde al trabajo.


  Prue refunfuñó y siguió con su desayuno.


  —Hoy será un día largo. Pero espero dejar listo todo el tema de las actuaciones por el aniversario.


  —Si puedo ayudar en algo… —se ofreció.


  Ella le hizo señas para que se sentara, pero Sean negó con la cabeza. Apoyado en la encimera, lejos.


  Mejor lejos.


  —Si te tengo demasiado cerca, terminaré saltando encima de ti y después me culparás por no controlarme.


  —No haría eso —dijo ella rápidamente y provocó una carcajada en él.


  —¿Recuerdas que soy tu mejor amigo? Sé cuándo mientes.


  Prue resopló.


  —Eres un verdadero incordio.


  —Y un… Espera, ¿cómo era? ¿Jodido imbécil?


  —Maldito imbécil —lo corrigió ella rápidamente y bufó al darse cuenta de ello.


  Sean volvió a reír, con Prue era tan sencillo hacerlo.


  Y era tan mala mintiendo…


  —¿Cuánto escuchaste?


  —Lo necesario para saber que estabas enfadada.


  Prue suspiró.


  —Lo siento.


  —No lo hagas —dijo él—. Soy yo quien lo hace. Pensé que me daría tiempo a llegar. De haber sabido que despertarías sola, no habría salido sin avisarte o sin una nota —levantó la mano y Prue se levantó y se acercó a él, agarrando esa mano que le ofrecía—. ¿Qué fue lo que pensaste?


  —Muchas cosas —suspiró ella—. Me sentí mal, usada. Con miedo.


  Sean la abrazó por la cintura y la colocó entre sus piernas abiertas.


  —No tenía que haberme ido —reconoció él—. Te dejé sola en un momento que era importante para nosotros. No pensé en lo vulnerable que te podías sentir y de verdad lo siento.


  —Yo también había pensado en irme durante la noche, cuando no me vieras —reconoció ella, para sorpresa de Sean—. Hay momentos en los que todo esto me da miedo y no sé cómo reaccionar.


  —Pero no te fuiste.


  Ella negó con la cabeza, una sonrisa temblorosa en los labios.


  —Da miedo, mucho. Todo esto me ha pillado por sorpresa. Ni siquiera sé cómo llamarlo.


  Él puso un dedo sobre los labios de ella.


  —No le pongas nombre. Solo déjalo fluir.


  —Quiero más.


  A Sean le dio un vuelco el corazón. Jamás pensó oír algo así, como nunca imaginó tenerla así, entre sus brazos.


  —Aceptaré lo que me des, Prue, así de patético soy —dijo con sinceridad—. También me desperté en la noche varias veces pensando que no estarías. Temí llegar hace un rato y que no estuvieras. Ni siquiera sabía cómo actuar. No sabía cómo querías que me comportara.


  —Estoy aquí. Y entre nosotros solo podemos ser como somos.


  Él asintió con la cabeza. Tenía toda la razón. Pero no era fácil.


  —También tengo miedo a perderte.


  Con dulzura, ella puso la mano en su mejilla.


  —¿Podemos ir poco a poco? —preguntó.


  Sean, feliz, le dio un dulce beso en los labios y sonrió.


  —¿Eso significa que quieres intentarlo? ¿De verdad?


  Prue puso los ojos en blanco.


  —¿Crees que me habría acostado contigo de no ser así? Joder, Sean, casi te pierdo por un beso, ¿crees que me habría arriesgado a perderte de verdad por un polvo?


  Él la entendía, pero también tenía sus miedos. Todo había pasado muy deprisa, a él ni siquiera le había dado tiempo a asimilar que Prue y él podían tener una oportunidad.


  —¿Tú quieres esto? —preguntó entonces ella— ¿Quieres que lo intentemos?


  Más que nada, pensó.


  —¿Tú qué crees? —le acarició el labio inferior.


  —Yo también —reconoció ella—. Y sé que no le debemos explicaciones a nadie, pero…


  Él la entendía y sabía leer entre líneas.


  —Es mi primo. También me gustaría contarle antes de que se entere por nadie.


  —Quiero hacerlo yo —dijo Prue—. Lo necesito.


  —Se hará como quieras —prometió él—. Así que no te preocupes, aunque me cueste, no saltaré delante de ti. Te daré el tiempo que necesitas para que soluciones lo que te preocupa. Jamás te atosigaría. Hace años que sueño con esto, con tenerte, puedo esperar un poco más —dijo sorprendiéndola.


  Sean rio al ver los ojos de Prue abiertos de par en par.


  —No es la primera vez que das a entender que esto viene de hace mucho tiempo atrás. ¿Desde cuándo?


  —Tenemos muchas cosas de las que hablar, ¿no? —ella asintió con la cabeza, quería saberlo todo—. Lo haremos, pero poco a poco.


  Prue resopló.


  —¡No puedes soltar esa bomba y ahora decirme que poco a poco! —exclamó.


  —Esta noche entonces.


  —¿Esta noche? ¡¿Hasta esta noche voy a tener que esperar?!


  —Más bien hasta la madrugada, cuando podamos deshacernos de esos granos en el culo y podamos estar juntos.


  —No vayamos. Quedémonos solos los dos. No me apetece compartirte con nadie. Te quiero solo para mí esta noche.


  Sean se infló cual pavo al escucharla decir algo así.


  —Jamás me negaría a algo así —ronroneó y le dio un beso que los dejó temblando a ambos.


  —Hablaré pronto con él —prometió Prue—. No quiero que tengamos que escondernos.


  Sean asintió con la cabeza.


  —Esperaré lo que sea necesario —le prometió y le dio un dulce beso para cumplir su promesa—. Los que no creo que esperen mucho son tus alumnos —ella frunció el ceño, sin entenderlo—. Ya llegas tarde. Lo sabes, ¿verdad?


  Prue miró al mismo sitio donde Sean miraba, al reloj que tenía colgado en la cocina y soltó unos cuantos improperios mientras corría para marcharse.


  —Oh, mierda, ¡¡¡no tengo coche!!! —exclamó entrando de nuevo en la cocina.


  Sean rio, divertido.


  ¡Cuánto le gustaba esa mujer!


  Capítulo 13
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  Esa mañana, Sean había llevado a Prue a recoger el coche y se habían despedido allí, en medio de la calle, tomando direcciones contrarias para comenzar la jornada laboral.


  El día, a Prue, se le había hecho corto, con tantas cosas que hacer ni tiempo había tenido de mirar el reloj. Pero lo había logrado, había terminado de organizar la semana de celebraciones del aniversario del colegio. Los alumnos iban a disfrutar mucho de todas y cada una de las actividades que habían preparado.


  Mientras conducía de vuelta a casa, sonó una llamada. Prue pulsó el botón verde en la pantalla del coche, sonriendo al ver quién era.


  —Hola —dijo, alegre.


  —¿Estás sola?


  —Sí, conduciendo de vuelta a casa.


  —Bien… —dijo él— Porque quiero follarte.


  Prue, incontrolablemente, gimió. Y lo hizo lo suficientemente fuerte como para que él lo escuchara.


  —¡Sean! —exclamó ella, con la voz ahogada.


  —Para el coche en un lugar seguro.


  —¿Ahora? —¿estaba hablando en serio?


  —Sí —dijo este rápidamente—. La tengo muy dura, Prue y no voy a aguantar mucho. Pero no me correré si no es contigo.


  —¿Sabes que a veces te odio? —gruñó ella.


  Sean rio.


  —¿Y qué odias exactamente? ¿Que te llame en cualquier momento? ¿Que te llame para decirte que quiero follarte? ¿O que te hayas excitado cuando lo he dicho? Porque lo has hecho, ¿verdad? —su voz ronca y Prue volvió a gemir.


  Dio gracias al ver el letrero de un parking al aire libre, entró y aparcó el coche en el hueco más alejado que había.


  —Odio todo eso —aseguró ella. Apagó el motor del coche y mordió su labio después de decir—. Pero odio más no estar ahí para comprobar cuán dura está.


  —Mucho —Sean estaba excitado, era evidente—. Acabo de sacarla y está como una piedra.


  —¿Dónde estás?


  —En el despacho. Tengo ganas de ti, Prue.


  Ella de él también. A juzgar por cómo su cuerpo había reaccionado nada más escucharlo, tenía muchísimas ganas de él.


  —¿Nos vemos?


  —Imposible, tengo que ir al juzgado en un rato. Así que vamos a tener que solucionar esto como podamos. ¿Mojada, Prue? ¿Con ganas de que te folle?


  —Sí —la voz de Prue era un susurro.


  —¿Cuán mojada estás? Mete la mano bajo tus bragas y cuéntamelo.


  —¡¿Aquí?! —exclamó horrorizada.


  —¿Dónde estás?


  —En un parking de un centro comercial.


  —¿Alejada de los coches?


  —Todo lo que pude.


  —Bien, bloquea las puertas del coche. Coge el móvil con una mano y la otra métela bajo tus bragas. Finge que haces algo con el móvil en todo momento, demuestra tus dotes de actriz.


  —¿Mis dotes de qué? —rio ella— Si no tengo ninguno.


  —Verás como con tal de correrte sí —rio él—. Vamos, cariño. Me muero por escucharte gemir. Regálamelo.


  Prue mordió su labio inferior. Ella también se moría por correrse y por seguir escuchando a Sean al otro lado hablarle así. Así que hizo lo que él le pidió y metió la mano bajo la ropa, tocando su sexo.


  Joder, era increíble al estado que la había llevado con apenas dos frases y en tan poco tiempo.


  —Ya —dijo ella.


  —¿Ya qué? ¿Hiciste lo que te pedí?


  —Sí —carraspeó.


  —¿Tu mano está entre tus piernas?


  —Sí.


  —¿Y cómo estás, Prue?


  —Muy mojada —reconoció ella—. Demasiado.


  —Nunca es demasiado, cariño. Estés como estés, siempre será perfecto para mí.


  —Sean…


  —Mi polla también está húmeda, tiembla, deseosa de ser ella quien roce tu clítoris.


  —Dios…


  —Tócalo, Prue. Acarícialo, tócalo imaginando que son mis dedos quienes lo hacen. Lentamente, yo te diré cuándo acelerar.


  —Vale.


  Prue lo hizo, acarició su clítoris con los dedos despacio. Gimiendo sin parar.


  —Qué rico, ¿no? —la voz de Sean tomada por el deseo.


  —Sí.


  —A mi lengua le encanta. Tienes un coño muy rico, Prue.


  —Sean —joder, no podía decirle esas cosas, haría que se corriera muy pronto.


  —¿Te mojaste más al escucharme decir eso?


  —Sí —confirmó ella. ¿Cómo no hacerlo? Solo oírlo la llevaba al límite.


  —Eso es bueno, Prue, señal de que me deseas tanto como yo te deseo a ti.


  —¿Cuánto me deseas? —preguntó ella.


  —Sería imposible responder a eso. El mayor placer que he sentido en la vida ha sido follarte, Prue. Estar dentro de ti es como tocar el cielo. Moriría por ello.


  —Joder —cómo la ponía escucharlo, con esa voz ronca por el deseo—. Necesito más.


  —¿Más fuerte?


  —Sí —pidió con la voz ahogada—. Más de ti.


  —Yo también te necesito, cariño —reconoció él—. Necesito meterme en ti, necesito sentir cómo tu coño me aprieta mientras te corres. Necesito besarte —gimió—. Te necesito, Prue. Tanto que duele.


  —Sean… —casi sollozó ella.


  Porque lo necesitaba igual, con la misma intensidad. En ese instante.


  —Mete dos dedos, preciosa. Fuerte y hasta el fondo.


  Prue lo hizo y mordió su labio para evitar gritar al ver que había gente cerca. Se concentró en el móvil, aparentando que escribía.


  Tenía que haber comprado el coche con los cristales tintados, pensó.


  —Oh, joder.


  —¿Cómo se siente, Prue? ¿Cómo se siente mi polla dentro de ti?


  —Me hace sentir llena.


  —Y eso es perfecto, ¿no?


  —Sí —Prue metía y sacaba sus dedos de su interior—. Contigo es perfecto.


  —Contigo también, cariño —el tono de su voz había cambiado, sonaba emocionado y Prue sonrió.


  —Sean.


  —Dime, nena.


  —Estoy muy cerca.


  —¿Significa que quieres que apriete mi culo y que me mueva deprisa y entre y salga de ti con fuerza y haga que te corras?


  —Oh, ¡sí! —exclamó ella.


  —Entonces lo haré. Vamos, preciosa —gimió él—. Te estoy follando duro, estoy encima de ti, entrando y saliendo de ti con fuerza. Tus preciosas tetas rebotando por el movimiento de mis embestidas.


  —Sean… —casi estaba.


  —¿Lo notas, Prue? ¿Notas cómo tiembla tu cuerpo? Ya llega, preciosa. Ya vas a correrte y a dejarme vacío.


  —¡Sean!


  —Ahora, cariño. ¡Córrete! —exclamó él, gruñendo, seguramente corriéndose a la misma vez que ella.


  —Oh, Sean —gemía ella, dejando que el orgasmo se adueñara de su cuerpo.


  Sean no decía nada, por el altavoz solo se escuchaban gemidos y gruñidos.


  Se había corrido, segurísimo.


  Estuvieron unos segundos sin pronunciar palabra, solo se escuchan sus respiraciones aceleradas. Poco a poco iban normalizándose, volviendo a la normalidad.


  —Maldita sea, Prue. Eres jodidamente perfecta.


  Ella sonrió al escucharlo decir eso con tanta vehemencia.


  —Ha sido alucinante. Nunca había hecho algo así.


  —¿Algo así cómo?


  —Como esto. Ni en un sitio público ni por teléfono.


  —¿Te quedas conmigo? —sonaba sorprendido.


  —No —dijo ella y carraspeó, dudando entre decirlo o no—. Mi vida sexual nunca ha sido demasiado apasionante —terminó por confesar.


  Sean estuvo unos segundos callados y Prue se removió en su asiento, sintiéndose un poco incómoda.


  —Te deseo, Prue —dijo él entonces—. Te deseo tanto que duele y no es algo que solo diga por el calor de la pasión —hablaba con un tono muy serio—. Hace muchos años que sueño contigo y mientras estés a mi lado, me aseguraré de cumplir todas esas fantasías que he llegado a tener.


  Otra vez hablaba de que todo aquello venía de tiempo atrás. Y Prue tenía tantas ganas de saber desde cuándo. Joder, nunca se dio cuenta y se odiaba por ello.


  Porque quizás, las cosas, ¿de saberlo habrían sido diferentes?


  Pues no lo sabía. Ni siquiera sabía desde cuándo sentía ella algo por él.


  ¿Desde ese beso?


  ¿Desde aquella mañana, hacía años, que despertó excitada porque había soñado con él al verlo en ropa interior y se convenció a sí misma que no era nada, que eso solo era un sueño sin importancia?


  ¿Desde aquella vez en la que le molestó verlo con otra y se convenció a sí misma de que solo eran celos de amiga?


  Ella estaba con Harry y lo quería, Sean solo era su mejor amigo, ¿verdad?


  —Haré realidad las mías y las tuyas —prometió—. Y te follaré cuando sea y donde sea. Cada vez que mi polla salte al pensar en ti, te lo haré saber, Prue. Y te deseo a todas horas, así que vamos a tener un problema —ella rio, emocionada mientras lo escuchaba— Tengo mucho tiempo que recuperar, nena —volvía a estar serio—. Y si me dejas, lo haré.


  Él no la vio, pero ella asintió con la cabeza. Sí, ella también quería hacer todo eso con él.


  También quería recuperar todo el tiempo que, de repente, sentía perdido.


  —Ojalá estuvieras aquí, necesito un abrazo —susurró ella, sintiéndose repentinamente vulnerable.


  —Joder, cariño, ¿estás llorando? —preguntó él, preocupado.


  —No —mintió ella, limpiándose las lágrimas que caían por sus mejillas e intentó reír—. Qué va, solo que me gustaría que me abrazaras.


  —Lo haré —prometió—. Y no te soltaré nunca, a no ser que me lo pidas.


  No quiero que lo hagas, pensó ella. No quiero que me sueltes.


  De repente, todo aquello la empezaba a superar. Sentía que comenzaba a asfixiarse allí dentro.


  —Sean, yo… —carraspeó, nerviosa— Comienza a haber mucha gente —mintió—. Mejor me marcho.


  Él se quedó un momento en silencio.


  —Está bien —dijo finalmente—. ¿Nos veremos esta noche?


  —Seguro —dijo ella.


  A ella se le encogió el corazón.


  Abrázame cuando me veas, por favor, pensó.


  Sin una palabra más, sin darle una respuesta, colgó la llamada. Y solo entonces se permitió llorar.


  Lloraba porque todo aquello le quedaba grande. Lloraba porque se había dado cuenta de que lo que sentía por Sean era mucho más profundo de lo que había imaginado y todo aquello daba miedo.
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  En otro lugar de la ciudad estaba Sean. Frente a la cristalera de su oficina, con las manos en los bolsillos y la mirada perdida.


  Sean suspiró profundamente.


  Hacía unos minutos estaba al teléfono con Prue, sintiéndola tan cerca… En ese momento estaba solo y se sentía muy lejos de ella.


  Prue era la persona más importante de su vida, no había otra forma de definir lo que esa mujer significaba para él. Estaba en primer lugar; antes que su propia sangre, estaba ella.


  Sean se había criado con su primo Harry, el exnovio de Prue. Sean había vivido con su primo y con sus tíos desde que era un niño, cuando sus padres murieron en un accidente de tráfico y lo dejaron solo.


  Sus tíos y Harry se habían convertido, entonces, en su familia. Tenían la misma edad, terminaron yendo al mismo colegio, estaban en la misma clase. Terminaron por ser más que primos, casi eran hermanos. Al menos, así se había sentido Sean por el cariño que había recibido de parte de todos.


  Aun así, Prue, esa niña que un día se acercó a él con su paraguas. Prue, esa pequeña chica de cabello rubio y ojos color miel que a los pocos días de él llegar a ese colegio apareció en su vida, se convirtió en la número uno.


  Prue era su todo.


  ¿Por qué? Sean no sabría decir por qué, pero Prue fue la única persona que consiguió ver mucho más hondo de lo que nadie lo hizo.


  Y se convirtió en «siempre Prue».


  Pero Prue nunca lo miró de la manera en que él lo hacía, no le correspondía en muchos sentidos. Era su mejor amiga, pero nada más.


  Prue comenzó a salir con Harry.


  A Sean le dolió, cómo no hacerlo. Pero en el fondo también se sintió aliviado y agradecido porque su primo era una buena persona y nunca le haría daño. Aunque, por otra parte, Sean temía que todas esas cualidades buenas de Sean y su pasividad en muchos sentidos pudieran terminar dañando a Prue.


  Y eso fue lo que sucedió.


  Su primo era la segunda razón por la que Sean se mantenía alejado de ella. La primera era, lógicamente, la propia Prue.


  Sean sabía muy bien que no tenía ninguna oportunidad con ella y lo había aceptado. Se había prometido a sí mismo guardarse los sentimientos y los deseos para él. Nadie sabría cuánto anhelaba poder ser algo más que su mejor amigo.


  Solo él.


  Y había podido hacerlo, hasta que ocurrió ese beso que le cambió la vida. Sean había podido ocultar sus emociones hasta entonces.


  Ese beso lo había cambiado todo.


  Y sin aún poder creérselo, tenía a Prue a su lado. No sabía cómo, pero ahí estaba ella. Buscándolo para decirle que era un cobarde por alejarse de ella. Siendo más valiente que él y diciéndole, de frente, que también quería más.


  Sean sabía que tenían que hablar de muchas cosas, él tenía mucho que explicarle. También estaba Harry de por medio. Que, aunque no fuese nada de ella, aunque esa relación se hubiese roto, Sean sabía que no era una historia acabada.


  Pero hablarían de ello cuando llegase el momento.


  Ahora solo tenía a Prue en la mente. Esa mujer le había regalado un orgasmo increíble hacía no mucho. La había sentido tan cerca… Allí, como si estuviese a su lado, como si fuera ella la que le estuviese masturbándolo.


  Le había encantado escuchar sus gemidos y sus gritos de placer. Era algo maravilloso saber que él era quien le provocaba todas esas sensaciones increíbles.


  No era una cuestión de ego, sino de felicidad.


  Sin embargo, al final de la conversación, la había sentido alejarse. Sean tenía la sensación de que Prue no estaba bien. Ella había llorado. Él sabía que lo había hecho.


  Ella le había pedido un abrazo con la emoción en su voz después de que él se hubiese sincerado con ella.


  ¿Por qué? ¿Qué era lo que se le había pasado por la cabeza al escucharlo? ¿Se había asustado?


  —Oh, ¡joder! —gritó Sean cuando sintió que alguien lo tocaba. Del salto que dio, apareció en el otro lado de la oficina. En su mano, ya, la grapadora.


  Connor lo miraba con las cejas enarcadas.


  —¿Qué haces? —le preguntó al verlo con la grapadora en la mano.


  Sean no lo sabía. Solo que en ese momento su mente, asustada, había pensado algo así como «Coge… No sé, ¡algo!». Algo para defenderse de quien fuera.


  Así de ensimismado estaba el pobre.


  Sean siguió la mirada de Connor, miraba su mano levantada. Carraspeó y la bajó rápidamente, dejando la grapadora sobre la mesa.


  —No, no tiene grapas —dijo entonces.


  Connor puso los ojos en blanco.


  —No sé dónde tienes la cabeza últimamente, pero me estás preocupando ya —resopló su amigo.


  —Exagerado —carraspeó Sean.


  Tenías que haber mantenido el pestillo echado, se dijo a sí mismo.


  A ver para qué lo había quitado cuando se levantó, ya con la ropa bien puesta después de haber tenido ese perfecto momento con Prue.


  Connor observó a su amigo con detenimiento.


  —¿Qué? —preguntó este con desconfianza— Bueno, ¿qué? ¿Qué miras? —casi tartamudeó.


  —Hay algo diferente en ti hoy.


  —Pues no sé qué —dijo él—. Estoy como cualquier otro día.


  —Ajá… ¿Has hablado con Prue?


  —¿Con Prue? ¿Cuándo? ¿Por qué?


  Connor frunció el ceño y Sean se maldijo a sí mismo por volver a sonar nervioso.


  —No sé, es lo que estoy preguntando. Anoche se fue detrás de ti. Pensé que iría a buscarte.


  —Ah… —pero no dijo nada— ¿Y tú? ¿También vienes a buscarme?


  —Sí —dijo este rápidamente—. ¿Comiste ya? —preguntó Connor.


  —No —no se habían visto desde la noche anterior y ambos estaban perdidos sobre cómo el otro llevaba el día—. Y no tengo mucho tiempo para comer, tengo que ir al juzgado.


  —Vamos juntos entonces y comemos cuando termines. Así te cuento las novedades del caso del médico plástico.


  —Está bien —Sean se puso la chaqueta, se colocó mejor la corbata y se acercó a su amigo.


  Este seguía mirándolo fijamente.


  —Estás muy raro —repitió.


  —¿Sí?


  —Sí —aseguró Connor.


  —Qué raro, ¿verdad? —la ironía en su voz— Tú, sin embargo, estás como siempre. Siendo un tocapelotas de primera.


  —Todo lo tocapelotas que quieras, pero descubriré qué es lo que te pasa.


  —Que no me pasa nada —resopló Sean—. Cuando termines lo que estés haciendo puedes marcharte, Mary. Nos vemos el lunes —se despidió de su secretaria.


  —Mary —dijo entonces Connor, mirando a la mujer de mediana edad que miraba a uno, después al otro. Ella se mantuvo con el rostro impertérrito, esperando a que su jefe hablara—. ¿A que está raro? —preguntó Connor señalando a Sean.


  Sean rodó sus ojos.


  —Lo que no le parecerá raro es que un día de esto te estrangule —gruñó Sean mientras entraba en el ascensor.


  —Sí que lo está —volvió a decir Connor, entrando tras su amigo y girándose para mirar a su secretaria.


  La última imagen que tuvo Mary de ese par fue la de Sean mirando al techo y la de Connor afirmando repetidamente con la cabeza.


  Raros sois los dos, pensó la pobre mujer.


  Capítulo 14
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  —¿Te lo pensaste mejor y te vienes?


  Prue miró al reflejo de Gina en el espejo que tenía frente a ella.


  —No.


  —¿Vas a salir?


  —No exactamente.


  Gina, poniendo cara de «eres un libro abierto», se apoyó en el marco de la puerta del dormitorio de Prue y cruzó los brazos.


  Prue estaba sentada en la pequeña banqueta de su tocador, maquillándose.


  —Creí que el «hoy no saldré, necesito esta noche para mí» se refería a me voy a poner el pijama, voy a pedir una pizza y me voy a quedar en casa, con la comida grasienta y un kilo de helado mientras veo películas románticas en la tele.


  Prue rio y negó con la cabeza.


  —Pues te equivocaste —la miró de nuevo—. ¿Y tú no sales?


  Gina agachó un poco la cabeza y movió su pierna, nerviosa.


  —Iba a unirme al plan. Ya sabes, la pizza y el helado son mi debilidad.


  Prue soltó una carcajada.


  —Las películas románticas también.


  Gina gruñó y la miró de mala manera.


  —Los trapos sucios se lavan en casa, lo sabes, ¿verdad?


  —Como si no lo supiera ya todo el mundo —reía Prue.


  Pero Gina seguiría fingiendo que era una tía fría y dura.


  —Porque eres una bocazas —refunfuñó esta—. Así que dime, ¿a dónde vas?


  Prue suspiró y no puedo evitar sonreír.


  —Con Sean.


  Una pícara sonrisa en los labios de Gina, se acercó corriendo a Prue y se sentó en la cama, a su lado.


  —Me lo imaginé cuando no viniste a dormir. Cuéntame.


  —No hay mucho que contar.


  —Oh, vamos, ¡no me jodas! No te pido detalles, solo quiero saber por qué no se te borra esa sonrisa de la cara. ¿Qué pasó?


  Prue dejó el delineador a un lado, se giró y miró a su amiga.


  —Me da miedo todo esto —dijo con seriedad—. Nunca imaginé…


  Suspiró, no sabía cómo ponerles voz a todos sus pensamientos.


  —¿Qué no imaginaste?


  —Sean —así lo explicó—. Joder, Gina, aún no me lo creo —agachó la cabeza y se tapó la cara con las manos y movió la cabeza de un lado a otro.


  —Ese hombre siempre ha estado loco por ti.


  Prue levantó la cabeza de repente y miró a su mejor amiga. Ella sonreía, Prue fruncía el ceño.


  —¿Sean?


  Gina asintió con la cabeza.


  —Yo siempre lo pensé, pero supo mantenerse en su lugar. En el lugar que le diste. Nunca entendí eso. Nunca entendí que eligieras a Harry.


  Yo tampoco lo entiendo, la verdad, pensó Prue.


  —Sean nunca me dijo nada.


  —¿Esperabas que lo hiciera? Su mejor amiga, la novia de su primo, con quien se crio. Joder, desde luego, si las cosas son como pienso, no lo habrá tenido fácil todos estos años. Pero eso no importa ahora —dijo, alegre, al ver cómo Prue se quedaba pensativa—. ¿Le vas a dar una oportunidad?


  Prue asintió con la cabeza.


  —Quiero más, Gina, y eso me está volviendo loca.


  —¿Por qué?


  —Porque hace dos días ni siquiera me habría imaginado esto y una borrachera, un beso y ya no he podido quitarme a Sean de la cabeza. Es extraño, como surrealista.


  Gina sonrió con dulzura.


  —Porque a lo mejor no es desde hace dos días.


  —¿Qué quieres decir? —sus cejas casi juntas, la pregunta en su rostro.


  —A lo mejor todo esto también te viene a ti desde antes, pero ni tú misma te diste cuenta.


  Prue negó con la cabeza.


  —Lo habría visto.


  Gina negó rápidamente.


  —O no. Dicen que no hay más ciego que el que no quiere ver y vuestra relación siempre ha sido diferente.


  —Especial —sonrió ella.


  —Sí, bastante. Me gusta verte así y de verdad que me hace muy feliz que sea Sean. No creo que haya nadie en el mundo mejor para ti.


  —Tengo miedo —reconoció—. No te imaginas lo que me hace sentir.


  —Muchos orgasmos, espero —como la grana se puso Prue y Gina soltó una carcajada—. Joder, Prue, dime que ese hombre es como me lo imagino. Solo hay que verlo para saber que debe ser un diez en la cama.


  —¿Por qué tienes tú que imaginarte nada con él?


  Gina puso los ojos en blanco.


  —Madre mía, pronto empiezan los celos —bufó.


  Una sonrisa pícara en los labios de Prue.


  —Jamás viví algo así —reconoció.


  —¡Sí! —exclamó su amiga y se dieron un abrazo, entre risas.


  —Aunque siendo Harry… Lo entiendo. Debe de ser sosísimo en la cama. Qué asco, no quiero imaginármelo.


  Prue soltó otra carcajada al escucharla.


  Al separarse de Prue, Gina cogió su cara entre las manos y la miró con cariño.


  —Lo quieres, ¿verdad?


  Prue apretó los labios, los ojos se le llenaron de lágrimas. Una sonrisa comprensiva en los labios de Gina.


  —Es una locura —susurró Prue.


  —Pues vívela —la animó—. Si te hace feliz, ¿por qué no hacerlo?


  —Nos estamos pasando de ñoñas, ¿no? —bufó Prue antes de que una lágrima cayera por sus mejillas.


  Gina puso una mueca en sus labios, soltó la cara de Prue y se separó de ella.


  —Sí, ¿verdad? Qué asco —dijo entonces.


  Entonces, tras mirarse, las dos rieron.


  A Prue le encantaba Gina, era su mejor amiga por algo. Siempre estaría agradecida por su lealtad y por su cariño.


  —Dejando la alegría a un lado y hablando un poco de lo desagradable… ¿Harry ya lo sabe?


  Prue negó con la cabeza.


  —Le pedí a Sean que me dejara decírselo a mí, necesito hacerlo para terminar con ese capítulo de mi vida.


  —¿Cómo crees que se lo tomará?


  —No me importa, no somos nada desde hace mucho. No tengo que darle explicaciones de lo que hago con mi vida, que valore el detalle.


  —Pero Sean es su primo, puede que eso hiera su orgullo masculino.


  —Es lo que me preocupa, pero tendrá que entenderlo. No hacemos nada malo, ¿no?


  —Pues no. Ambos sois personas libres, no le debéis, como dices, explicaciones a nadie. Yo ni siquiera se lo diría, que se enterase a su manera. Un gesto de consideración por tu parte hacerlo.


  —No es por él —reconoció—. Es por mí. Necesito hacerlo para poder dejar el pasado atrás. Es egoísta, pero es así como lo siento.


  —No es egoísmo querer sentirse bien. Por mí puedes estar tranquila, nadie sabrá nada.


  —Lo sé —Gina era la discreción en persona cuando quería—. Y gracias. Pero Sean y yo tampoco vamos a escondernos, ni él merece eso ni yo lo quiero.


  —Sean y yo… —repitió Gina y sonrió— Joder, ¡qué fuerte!


  —No te metas conmigo —rio Prue.


  —No lo hago —le aseguró su amiga—, créeme. Me gusta. Y esto se merece un brindis.


  —Ya te dije que no voy a salir —volvió a girarse para terminar de maquillarse.


  —Pero yo sí —se levantó de la cama—. Ya que no tendré pizza y helado, me tomaré una buena copa cargadita de alcohol para celebrar, en silencio, el polvazo que debe de tener ese hombre —cuando terminó la frase, ya estaba en la puerta del dormitorio.


  Prue la miró de mala manera, cogió uno de los cojines de encima de la cama y se lo lanzó a su amiga.


  —¡Pero serás…!


  Entre risas, Gina se marchó de allí y, riendo, Prue volvió a mirarse al espejo.


  Sí, parecía ser que ese hombre la hacía feliz.


  Era Sean, si no lo conseguía él, no lo conseguiría nadie.
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  —Prue, ¡me voy! —exclamó Gina desde el salón de la casa.


  Prue sacó la cabeza por la puerta del dormitorio.


  —¡Espera! ¡Bajo contigo!


  Prue se colocó el abrigo, cogió el bolso y salió del dormitorio.


  —Wow, chica, ¿quieres que le dé un infarto?


  Prue se puso roja.


  —No es para tanto.


  Pero lo era y lo sabía. Ese vestido le sentaba de maravilla. Con un buen escote, ceñido hasta la cintura y con una caída perfecta hasta los tobillos.


  —Te pasaste teniendo en cuenta lo poco que te va a durar puesto —rio Gina.


  —¡Pero no digas esas cosas!


  —¿Es verdad o no? —seguía picándola su amiga, abriendo la puerta.


  —A ti te lo voy a contar —rio Prue.


  La risa de Prue murió en el instante en que esa puerta se abrió y se encontró cara a cara con él.


  —Creo que se lo vas a tener que contar a otro —susurró Gina, acercándose a su mejor amiga.


  Delante de la puerta, mirándola fijamente, estaba él.


  —Hola, Prue —dijo este con tranquilidad.


  Nada en él había cambiado, era el mismo hombre del que se había despedido meses atrás. Quien había antepuesto su trabajo a ella. Ahora estaba ahí, frente a la puerta de su casa. Buscándola.


  Harry.


  Su ex.


  El primo de Sean.
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  —¿Cuándo llegaste? —preguntó Prue cuando el camarero dejó la botella de vino sobre la mesa, después de haber servido ambas copas.


  Después de la sorpresa de encontrarse a Harry en la puerta de casa y, aunque dudó, aceptó su invitación a tomar algo después de rechazar su invitación a cenar juntos.


  Tenían muchas cosas que hablar y cuanto antes lo hicieran, mejor.


  —Esta mañana. Pero mi madre no me dejó salir hasta ahora —rio—. Ya la conoces.


  Sí, Prue conocía a su madre, a su padre y a toda su familia. Sean incluido.


  Mierda, Sean, no lo había avisado.


  Cogió el bolso y frunció el ceño al no encontrar el móvil.


  —¿Todo bien? —preguntó Harry.


  —No encuentro el móvil —dijo ella, continuó buscando—. Debo de habérmelo dejado encima de la cama —resopló.


  —No te preocupes, no creo que nadie muera porque estés un par de horas sin móvil —bromeó Harry.


  Morir no, pero preocuparse, seguro, pensó Prue.


  —¿Dice eso quien nunca soltaba el móvil de la empresa?


  Harry sonrió, bebió un poco de vino y dejó la copa sobre la mesa.


  —Supongo que hice muchas estupideces —Prue no dijo nada, no hacía falta—. ¿Cómo estás, Prue? Últimamente me ha sido casi imposible contactar contigo. Cualquiera diría que no querías coger mis llamadas.


  —Muchas veces no he querido —dijo ella con seriedad—. ¿Para qué hacerlo? ¿Qué sentido tendría?


  —Para mí mucho —aseguró él—. Te echaba de menos, necesitaba escuchar tu voz.


  —Haberlo pensado antes de marcharte.


  Harry soltó un enorme suspiro.


  —Lo hice mal y ya te he pedido perdón varias veces por teléfono. Te debo una disculpa en persona.


  —No lo necesito.


  —Pero yo sí —le aseguró él—. La cagué y cuando me di cuenta fue demasiado tarde y te prometo que no hay día que no me arrepienta de ello.


  —No quiero eso, Harry. Tampoco me hace bien verte pasarlo mal, no he buscado eso nunca.


  —Lo sé —le aseguró él.


  —Me sentí dolida, traicionada, abandonada…


  Y eso, para ella, era duro.


  Cuando se cambiaron de casa, siendo ella una niña, la madre de Prue pensaba en una nueva vida lejos de todo lo que la había destrozado durante meses. Su marido y padre de Prue la había engañado con su mejor amiga y vecina.


  La ilusa mujer pensó que, marchándose a la otra punta de la ciudad, le sería fácil perdonarlo y olvidar la traición, pero ni fue así ni él estaba realmente arrepentido.


  Meses después, encontró una nueva amante. Se enamoró de ella y dejó a Prue y a su madre solas. Ya conocía a Harry y a Sean cuando todo eso ocurrió y ellos sabían cuán duro había sido para ella el sentirse abandonada.


  Cuánto odiaba ella una mentira.


  Cuánto podía destrozarla una traición.


  Harry no la había engañado con otra mujer, pero la había traicionado de otra manera. No le había mentido directamente, pero sí indirectamente al ocultarle cosas y, directamente, tampoco la abandonó, pero eligió hacerlo al anteponer su trabajo a ella.


  Sí, todo fue muy duro para Prue.


  —Te pedí un tiempo, Prue. No quería que lo nuestro terminara.


  —¿Un tiempo? Eso es egoísta. Me ocultaste lo de la oferta de trabajo. Joder, Harry, me enteré la noche antes. Un poco más y me entero cuando ya estás en Washington. ¿Y pensaste que después de eso yo podía perdonarte y darte un tiempo?


  —Sé que lo hice mal.


  —Jodidamente mal —casi exclamó ella y suspiró al ver que empezaba a alterarse.


  No quería eso. Tampoco lo necesitaba.


  Ella solo quería cerrar ese libro, ponerle la palabra fin en persona y dejar esa historia en el pasado.


  Porque eso era, pasado.


  —¿No podrás perdonarme nunca?


  —No se trata de eso, te perdoné hace mucho tiempo y he seguido con mi vida. Solo quiero que tú hagas lo mismo. No hace falta que me llames, Harry. No necesito ni tu perdón ni tu preocupación. No sé si alguna vez podremos volver a ser amigos; dejemos pasar el tiempo, este lo dirá. Solo quiero volver a ser feliz y necesito dejar lo nuestro en el pasado para poder hacerlo.


  Harry estaba con la copa de vino entre sus manos, bajó la mirada y la contempló unos segundos. Prue suspiró y esperó a que él asimilara sus palabras.


  —¿Hay alguien más? —preguntó él, levantando la cabeza y mirándola a los ojos.


  —Sí —dijo ella con firmeza.


  —¿Quién es, Prue?


  —¿Importa?


  Harry rio irónicamente.


  —Créeme, claro que lo hace. ¿Quién ha conseguido separarte de mí?


  Ahora, quien reía de un modo despectivo era ella. Prue negó con la cabeza, se levantó de la silla, cogió el abrigo y el bolso.


  —Me separaste tú, Harry. El único culpable de que lo nuestro terminara fuiste tú.


  Ella fue a marcharse, pasando por su lado, pero Harry la paró.


  —¿Me habrías esperado? Si te lo hubiera dicho antes, ¿me habrías esperado?


  Prue se había hecho muchas veces esa pregunta y siempre había contestado afirmativamente. Días antes también habría respondido con un sí.


  Sin embargo, su vida había cambiado mucho en tan pocos días y ahora veía las cosas de otra manera.


  —No —dijo firmemente. Puso su mano encima de la de Harry y se liberó de su agarré—. Nunca fui tu primera opción.


  Y se marchó de allí. Salió del local y apoyó un par de segundos, las manos en sus caderas mientras doblaba un poco su cuerpo para destensarse. Volvió a incorporarse y respiró profundamente.


  Sentía alivio, sentía que se había quitado un peso de encima. Y había sido más fácil de lo que imaginaba.


  Todos esos meses pensó que necesitaba explicaciones, respuestas a todas las preguntas que tenía en la mente, pero se había dado cuenta de que no era así. Ni siquiera necesitaba decirle adiós en persona, en eso también se había equivocado.


  No necesitaba darle ninguna explicación, ni sobre Sean ni sobre nada. Y no se trataba de si él lo merecía o no, sino de si Prue lo necesitaba o no.


  No, no lo hacía.


  No le hacía falta nada para estar con Sean, no tenía que tener ningún tipo de consideración con nadie para ser feliz.


  Solo tenía que serlo.


  Caminó deprisa hasta su casa, que estaba a pocos metros. Cogería el móvil y avisaría a Sean de que iba para allá. Tenía ganas de verlo, tenía ganas de abrazarlo.


  Tenía ganas de él.


  —Espera, Prue —Harry había llegado hasta ella. La cogió del brazo y la paró—. Dame una oportunidad.


  —Harry —suspiró ella.


  —Sé que lo hice mal, no tienes ni idea de cuánto me he arrepentido. Pero te quiero, Prue y sé que tú también lo haces.


  —No, Harry —se quejó ella cuando él juntó sus cuerpos. La pegó a él, cogiéndola por la cintura y bajó la cabeza hasta rozar sus labios—. Dame una oportunidad, Prue y te prometo que no volveré a fallarte nunca más.


  Juntó sus labios con los de Prue y la besó.


  La verdad era que Prue tardó un poco en reaccionar, pero lo hizo. Puso las manos en el pecho de Harry para separarlo y empujó un poco, pero él no se movía.


  Pues nada, a soluciones desesperadas…


  Levantó la rodilla y golpeó su entrepierna.


  —Oh, ¡joder! —gritó.


  Con las manos entre sus piernas, doblado por el dolor y casi llorando, así había terminado Harry.


  —Por imbécil —dijo Prue.


  —Maldita seas, Prue, ¡¿es que quieres matarme?!


  Eso duele más, pensó ella.


  —¿Para qué me besas? ¡¿Acaso yo te di permiso para besarme?!


  —Joder —se incorporó un poco cuando pudo, tenía la cara contraída por el dolor—. ¿Me jodes mi virilidad por un beso?


  —Qué mínimo —resopló ella—. Maldito imbécil.


  Fue a darse la vuelta para marcharse, pero Harry se lo impidió.


  La soltó rápidamente, con miedo, cuando Prue posó los ojos en su brazo.


  —¿Sigues sin entender un no? No. Me. Toques —dijo lentamente, enfatizando cada palabra.


  —Está bien, lo siento —levantó las manos, lo entendía—. Pero no me trates como a un maldito pervertido acosador.


  —Entonces no actúes como un maldito pervertido acosador.


  Harry resopló.


  —Lo siento. De verdad —repitió—. Te echo de menos, Prue, siento demostrarlo así.


  —¿Crees que echarme de menos te da derecho a tratarme así?


  —No —dijo él—. Pero tú tampoco tienes derecho a tratarme como lo haces.


  —¿Yo? ¿Qué hice yo? —ahora sí que estaba indignada.


  —No valoras mis esfuerzos. Pero no importa, Prue, lo harás.


  —¿De qué hablas? —ya no estaba indignada, ya solo estaba perdida. ¿De qué estaba hablando ese hombre?


  —He pedido el traslado —le dijo él—. Volveré a casa.


  ¿Y?, quiso preguntar ella.


  Pero no hacía falta, él iba a explicárselo.


  —Volví a por ti, Prue y no descansaré hasta recuperarte.


  Si Prue abre la boca, le llega la mandíbula al suelo. Los ojos casi se le salían de las órbitas mientras veía cómo ese hombre, caminando extrañamente, se marchaba de allí.


  ¿Que había vuelto por ella?


  ¿Que iba a recuperarla?


  Pues como siguiera comportándose de esa manera, lo único que iba a conseguir de ella iba a ser el asegurarse de que lo que le colgaba entre las piernas se convirtiese en algo inútil.


  Eunuco. Iba a dejarlo eunuco.


  —Habrase visto —refunfuñó ella, girándose para entrar en el portal del edificio donde vivía—. Que ha vuelto por mí dice. ¡Para recuperarme! Recupérate de la cabeza primero, pedazo de imbécil.


  ¿Pero qué era lo que le pasaba a ese hombre?


  Harry nunca había sido así, y Prue lo conocía desde hacía muchos años. Era un hombre serio, callado, educado. Bromeaba cuando era necesario, solía evitar las discusiones.


  No tenía una personalidad segura y arrolladora como la de su primo, él era mucho más templado. Más dócil, podría definirse perfectamente así.


  El Harry que se había presentado delante de ella parecía otro, no el Harry de siempre. Algo había cambiado en él. Y a Prue no le gustaba nada.


  Abrió la puerta de su casa, entró y suspiró de alivio al encontrar el móvil donde había imaginado, sobre la cama. Había cambiado las cosas de bolso y no lo había metido, a la vista estaba. Sonrió al ver la enorme cantidad de llamadas perdidas que tenía de Sean.


  Y mensajes…


  «Prue, ¿dónde estás?»


  «¿Por qué no coges el móvil?»


  «Cariño, ¿estás bien? Porque me estoy empezando a preocupar.»


  «Joder, nena. Coge la maldita llamada, estoy muy nervioso.»


  «Maldita sea, Prue, si esto es una broma tuya para desquiciarme, te prometo que no me gusta nada. ¡Coge el teléfono!»


  «¡¡¡Coge el maldito teléfono, Prue!!!»


  «Dios, nena. Por favor, no me asustes. ¿Pasó algo? ¿Dije algo malo como cuando te llamé y conducías?»


  «Estoy acojonado.»


  «A la mierda, no puedo más. Voy a buscarte.»


  Sonriendo, Prue llamó a Sean, pero su móvil estaba apagado. Suspiró.


  El pobre, se nota por los mensajes que se ha asustado de verdad, pensó.


  Prue se sentó en la cama, él había dicho que iba a buscarla, así que esperaría un rato. Esperaría a que él llegara.
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  —Otra —dijo Sean—. No, mejor dame la botella.


  El chico que estaba detrás de la barra fue a hacerlo, pero el dueño del local, que acababa de colocarse a su lado, cogió la botella de las manos de su trabajador.


  —¿No estás lo suficientemente borracho? —preguntó.


  Sean negó con la cabeza.


  —No, aún me acuerdo.


  No solo se acordaba, no podía quitárselo de la cabeza. Como tampoco podía deshacerse de esa opresión que sentía en el pecho.


  Su mente volvió a revivir el momento y Sean cerró los ojos con fuerza mientras lo hacía.


  Estaba muy preocupado por Prue, habían quedado para cenar y pasar la noche juntos y ella no aparecía. La había llamado más de una docena de veces, le había enviado numerosos mensajes. Pero nadie cogía las llamadas, nadie leía sus mensajes. Gina tampoco respondía a sus llamadas.


  Sean estaba asustado.


  En realidad, estaba acojonado.


  Salió de su casa corriendo, fue a buscar a Prue. Estaba llegando al edificio donde ella vivía cuando se quedó quieto.


  En shock.


  Prue estaba delante de él, podía ver su perfil y parte de su espalda. Frente a ella, Harry. Con las manos en la cintura de Prue y agachándose para…


  La besó.


  Y Sean sintió que se le rompía el corazón.


  Cerró los ojos con fuerza y se dio la vuelta. No podía ver eso, no podía soportar algo así. Había estado años viendo cómo era otro quien la cogía de la mano, cómo era otro quien la abrazaba, quien la tocaba, quien la besaba.


  Joder, sabía que era otro con quien compartía su cama y eso dolía. Mucho. Pero no tanto como le había dolido en ese momento. Porque esa vez se sentía traicionado.


  —Kyle, la botella —insistió.


  Kyle dudó.


  Sean bufó.


  —Soy tu abogado, puedo joderte vivo si no me das la puñetera botella.


  —También me joderás vivo si dejo que te emborraches hasta perder el conocimiento, que es por el camino que vas. Si no me jode Connor por dejarte beber.


  —Oh, vamos, hombre, no es para tanto —pero arrastraba las palabras— Dame la botella. Y ni se te ocurra llamar a ese tocapelotas, ¿me entiendes?


  Kyle dudó. Dudó en darle la botella, pero terminó haciéndolo. Dudó sobre si llamar a Connor o no, pero decidió esperar un poco más.


  —Nunca sueles venir aquí, ¿por qué elegir este sitio para la borrachera del año? —gruñó el hombre, saliendo de detrás de la barra— Desde luego, Prue y tú estáis hechos el uno para el otro, ¿eh? —le dio un par de palmaditas a Sean en el hombro cuando pasó por su lado.


  Se refería a aparecer por allí cuando estaban solos y a la poca tolerancia que tenían los dos al alcohol.


  Sean rio amargamente.


  —Buen chiste —dijo, se sirvió otro vaso de whisky y se lo bebió de una vez—. Siempre supe que era imposible, ¿sabes? Fui un idiota por creer que podía ocurrir —no había nadie escuchándolo, hablaba solo.


  —Que eres un idiota no es nuevo.


  Sean miró como pudo hacia el lado y abrió los ojos de par en par.


  —Hombre, Harry, ¡de ti me estaba acordando! —fue a levantarse, pero no pudo hacerlo. Se mareó, todo le daba vueltas.


  —Espero que para bien —dijo su primo, sentándose en el taburete, a su lado.


  —No del todo —reconoció Sean—. Pero me alegra que estés de vuelta.


  Harry pidió un vaso vacío, cogió la botella que Sean tenía en las manos y se sirvió un vaso. Se lo bebió, como su primo, de un trago y sirvió un vaso más para ambos.


  —A mí también me alegra haber vuelto.


  —Te eché de menos, ¿sabes? Estoy muy contento porque hayas vuelto.


  —También os eché de menos.


  —Seguro que mamá está muy contenta.


  —Mucho, ya sabes cómo es. Pero contigo estaba algo molesta.


  Sean frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Dice que no vas a verla.


  —Eso es verdad, últimamente no he tenido tiempo.


  —¿Mucho trabajo?


  —Mucho —repitió él, estaba como una cuba—. Y mucha Prue.


  —¿Prue? —preguntó Harry con curiosidad.


  —La hiciste sufrir, pero no te preocupes, cuidé de ella.


  —Sabía que lo harías —se bebió otra copa.


  —Es mi mejor amiga, ¿cómo no hacerlo? —preguntó con amargura.


  Eso era, solo eso. Su mejor amiga, pero nada más.


  Lo otro… ¿Un desliz para ella? ¿Quizás algo más de no haber aparecido Harry?


  Pero Harry había vuelto y los peores temores de Sean se habían cumplido. Sean siempre había temido que Prue no olvidase a Harry, que siguiera enamorada de él.


  Y viendo cómo se besaban…


  —Ya viste a Prue —no lo preguntó, lo afirmó.


  —¿A Prue? Sí —confirmó Harry—. Mañana iba a ir a verte a ti, pero mira, nos encontramos antes.


  —Imagino que se sintió feliz al verte.


  —Se sorprendió —sonrió Harry—. Pero estaba contenta.


  Cómo no, pensó Sean.


  Así era Prue cuando se trataba de Harry, ¿no? Harry había sido su elección desde el principio. Él siempre había sido el segundo.


  El mejor amigo. Nada más.


  —Voy a volver, Sean —dijo Harry, su primo asintió con la cabeza—. Y voy a volver con Prue.


  Él lo sabía, no necesitaba decírselo.


  —La quieres —dijo Sean.


  —Sí —le aseguró él—. Espero contar contigo, como siempre.


  Sean no dejaba de mover la cabeza, afirmativamente.


  —Siempre lo hice. Siempre me mantuve al margen.


  Harry cogió la botella y volvió a llenar el vaso de Sean.


  —Cada uno en su lugar —dijo, serio.


  Sean se bebió de nuevo el contenido del vaso y lo dejó sobre la mesa con un ruido sordo. Todo le daba vueltas, todo parecía moverse. Todo, a su alrededor, se veía raro.


  Pero Prue no se le iba de la mente. Ni Prue ni su beso con Harry.


  «Voy a volver, Sean. Y voy a volver con Prue.»


  Eso le había dicho, ¿verdad? Y era Harry, ¿no? Como pudo, Sean miró a su lado e intentó enfocar a su primo. No podía verlo bien, estaba algo borroso y se movía un poco, pero no necesitaba verlo perfectamente para saber que se trataba de él.


  «Cada uno en su lugar», había dicho Harry.


  Y el de Sean era el de siempre, mantenerse al margen, mantenerse alejado de ella en todos los ámbitos. Ya, incluso, en el de la amistad. Porque después de lo que había visto, después de lo que había pasado entre ellos, él no podría volver a ser el mismo durante un tiempo.


  Quizás nunca.


  Necesitaba alejarse de ella, de su primo y de todo lo que le recordara a Prue. Y tenía que hacerlo por ella.


  «Desaparecería de tu vida si eso es lo que necesitas para ser feliz.»


  Él no había dicho esa frase por decirla, nunca decía nada si no lo sentía. Lo dijo porque era así. Él siempre antepondría la felicidad de Prue a la suya. Y si él era un estorbo, se quitaría de en medio.


  Se lo había prometido a Prue y se lo había prometido a su primo.


  —Cuenta conmigo —le aseguró a Harry.


  Iba a desaparecer de la vida de Prue, iba a dejarla ser feliz.
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  —Joder —gruñó. Se removió en la cama, incómodo. Le dolía la cabeza horrores—. Maldita sea —gruñó cuando intentó abrir un poco los ojos y los tuvo que cerrar con fuerza por culpa del sol.


  Algunos recuerdos de la noche anterior volvieron a su mente.


  Harry y Prue besándose.


  Sean bebiendo.


  «Voy a volver, Sean. Y voy a volver con Prue.»


  No recordaba todo, solo momentos aislados, alguna frase aislada. Cerró los ojos con más fuerza, recordar hacía que le doliera aún más la cabeza.


  —Sean…


  Al escuchar ese gemido, Sean no solo abrió los ojos de par en par y se olvidó del dolor de cabeza, sino que se olvidó de que le dolía todo el cuerpo. No importaba si se sentía como si lo hubiera atropellado un camión, se levantó de un salto y terminó en la otra punta de la habitación.


  Miró a la mujer que estaba en su cama, horrorizado. Ella también lo miraba, con una sonrisa en los labios. Se incorporó y se sentó en la cama, sin importarle que, de cintura para arriba, la sábana no tapase su desnudez. Con el pelo corto, una morena un poco mayor que él lo miraba con una sonrisa.


  —Hola, cariño.


  ¡¿Cariño?! ¡¿Pero qué dices, mujer?!


  —¡¿Se puede saber quién eres tú?! —exclamó.


  Ella enarcó las cejas.


  —Anoche bien que parecías conocerme —bufó ella.


  —Anoche debía estar como una cuba —se pasó las manos por el pelo, desesperado. Y solo entonces pensó que, si ella estaba desnuda, él también…


  Miró hacia abajo y casi le da un infarto.


  Bajó rápidamente las manos y se tapó sus vergüenzas con ella. Miró alrededor y corrió hasta donde estaba su bóxer, los cogió del suelo y dándose la vuelta para que esa mujer no siguiera viendo más de la cuenta, se lo puso. Lo mismo hizo con la camisa. Después el pantalón.


  —Mirarte es un placer —ronroneó ella, mordiéndose el labio.


  Placer para mí va a ser verte desaparecer por la puerta, pensó.


  —Mira, lo siento. De verdad que lo hago. No quiero herirte ni mucho menos, pero no tengo ni idea de quién eres. No me acuerdo de nada y yo…


  Ella sonrió, se levantó de la cama como Dios la trajo al mundo y se acercó a él lentamente. Ella se acercaba, él caminaba hacia atrás, intentando alejarse.


  Joder, esa mujer le daba miedo, ¿eh?


  —No puedo creer que no me recuerdes.


  Para desgracia de Sean, ya no pudo seguir caminando hacia atrás, la cómoda se lo impedía. Terminó casi sentado en ella, lo que fuera con tal de que esa mujer no lo tocase. Pero ella lo hizo, puso una mano sobre la pierna de Sean y otra sobre su pecho.


  Ay, no, no me toques, pensó él.


  —Pero no te preocupes, me recordarás pronto.


  Se acercó a él, moviendo un poco la cabeza hacia un lado, con los ojos ya cerrados y la boca abriéndose mientras se acercaba a besarlo. Sean no tenía más espacio, no podía echarse más para atrás. Sus ojos abiertos, horrorizados.


  Meses atrás la habría besado, lo que cambiaban las cosas, ¿eh?


  Ay, no. ¡No quiero que me beses!


  Con un rápido movimiento, consiguió deshacerse de esa mujer. Llegó hasta la puerta del dormitorio y la miró, la desesperación en su voz.


  —Vete —le dijo—. Me disculpo si me he comportado como un gilipollas, de verdad que lo siento. Pero, por favor, vete.


  —Pero Sean…


  ¡No pronuncies mi nombre como si me conocieras!


  Se estaba desquiciando, de verdad. Tenía que echarla de allí.


  Empezó a correr por el cuarto, recogiendo la ropa de esa mujer que estaba esparcida por el suelo.


  —Fue un polvo, seguramente muy bueno, ¿verdad?


  —Perfecto —sonrió ella.


  Un perfecto imbécil soy, pensó.


  —Pues dejémoslo ahí, ¿eh? Ya sabes, eso del polvo de una noche —se acercó a ella, le dio la ropa y volvió a separarse rápidamente.


  —Eres un gilipollas —gruñó ella.


  —De primera, sí —le aseguró él—. ¿Pero te puedes vestir con un poquito más de prisa?


  No veía la hora de echarla de allí.


  Ella rio, una risa amarga. Se puso la ropa y, con toda la dignidad del mundo, salió del dormitorio. Sean la siguió, comprobando que se marchaba.


  —Pensé que eras diferente —refunfuñó ella mientras se acercaba a la puerta, se giró a mirarlo mientras él alargaba la mano y la abría—. Pero eres como los demás, un imbécil.


  —De primera, sí.


  Eso era lo que había pensado él, pero no fue quien lo dijo.


  Sean sintió que le temblaban las rodillas cuando, delante de la puerta de su casa, se encontró con la persona que menos esperaba ver.


  Prue.


  La miró a los ojos y si Sean no tuviera ya el corazón roto, en ese momento se le rompería de nuevo. Dolía mirarla, dolía recordar lo que había visto la noche anterior.


  Prue miró a Sean, después contempló, con detenimiento a la mujer que salía de su casa y volvió a mirar a Sean, esta vez de arriba abajo.


  A Sean no le pasó desapercibido el dolor en sus ojos cuando sus ojos se encontraron.


  —Prue…


  ¿Pero qué iba a hacer? ¿Qué iba a decirle?


  Antes de marcharse, la mujer desconocida habló.


  —Déjalo, chica, no merece la pena un tío que aparece en la cama con otra.


  Sin una palabra más, desapareció de la vista de ambos.


  Sean no podía dejar de mirar a Prue. Esta ya no lo miraba, sino que miraba hacia un lado. Cerró los ojos un momento y cuando miró a Sean, este pudo ver las lágrimas cayendo por sus mejillas.


  —Prue —él levantó la mano para tocarla, pero ella negó con la cabeza.


  Sean dejó caer la mano, el dolor también en su mirada.


  —¿Ni siquiera me vas a decir que no es lo que parece? —preguntó ella, dolida.


  ¿Cómo iba a decirle eso cuando él ni siquiera sabía qué era lo que había pasado con esa mujer? No recordaba nada, pero eso no significaba que no hubiera ocurrido.


  «Voy a volver, Sean. Y voy a volver con Prue.»


  Los recuerdos de la conversación con Harry la noche anterior eran más claros.


  Miraba a Prue y no podía quitarse de la cabeza el maldito beso. Se habían tocado, se habían besado… Al parecer, la vida se lo estaba poniendo «fácil» para hacer lo que debía.


  Él negó con la cabeza.


  —No —dijo entonces—. ¿Me vas a decir tú que lo que vi anoche no era lo que parecía, Prue? —preguntó entonces él, sorprendiéndola.


  Prue frunció el ceño, parecía no entender.


  —Te vi con él. Te vi besándolo —Prue apretó la mandíbula, pero no dijo nada—. Os deseo lo mejor.


  El rostro de Prue se mantuvo impasible.


  —Sean… —lo miró con todo el odio del mundo— Eres un gilipollas —escupió.


  Se dio la vuelta y se marchó de allí. Sin mirar atrás.


  Sean tampoco la detuvo.
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  Prue salió de aquel edificio llorando, nunca antes había sentido tanto dolor.


  Nunca, jamás, le había dolido tanto el pecho. Le oprimía tanto que tuvo que apoyarse en la pared del edificio porque sentía que no podía soportarlo.


  Se había despertado esa mañana en su cama, con la ropa de la noche anterior puesta y una manta encima de su cuerpo. Gina la habría tapado al volver de madrugada y verla dormida.


  Prue se había tumbado a esperar a Sean y, sin querer, había caído presa del sueño. Al despertarse esa mañana y ver dónde estaba y que no tenía ningún mensaje ni ninguna llamada de él, se preocupó. Y sin pensárselo, fue a buscarlo.


  No sabía qué esperaba encontrar, porque con el miedo que había sentido se le habían pasado muchas cosas por la cabeza. Desde un accidente hasta cosas imposibles que solo pasaban en las películas.


  Había entendido en ese momento el terror que Sean debía de haber sentido la noche anterior al no poder contactar con ella.


  Por la mente le pasó de todo, menos lo que se encontró. Eso jamás lo habría imaginado, no tratándose de Sean.


  El dolor que había sentido al ver a esa mujer salir de su casa, al entender, tras observarlos, lo que era más que obvio que había pasado entre ellos…


  El dolor era insoportable.


  Era algo que nunca había querido sentir, había visto cómo esa clase de dolor había destrozado a su madre y la había marcado a ella misma y no quería vivirlo en carne propia.


  No quería sentirse engañada.


  Pero así se sentía. Traicionada. Y no podía existir peor traición que la que venía de parte de Sean.


  Sean, la persona en la que ella más confiaba. Siempre había sido así y Prue se habría jugado siempre el cuello a que podría confiar siempre en él: jamás la engañaría, jamás la traicionaría, jamás le haría daño.


  Sean no. Cualquiera sí, pero él no.


  Sin embargo, lo había hecho y Prue estaba destrozada.


  Cuando entró en casa, seguía llorando. Gina, al verla, se levantó de un salto del sofá.


  —Prue, por Dios, pero ¿qué te pasa? ¿Te hicieron algo? —pero ella no podía hablar, ni siquiera podía respirar— Chiquilla, por Dios, ¡habla! ¡Que me estás poniendo nerviosa!


  ¡Lo haría si pudiera!, exclamó mentalmente.


  Pero joder, es que no podía, sentía que le faltaba el aire. Le iba a dar un jodido ataque de ansiedad. Al verla, Gina la cogió de las manos.


  —Lo siento, lo siento —se lamentó—. Respira, ven —la guio hasta el sofá y la hizo sentarse. Se puso en el suelo, de rodillas entre las piernas de Prue y le apretó las manos—. Está bien, solo respira, ¿vale?


  Prue asintió con la cabeza e intentó hacerlo. No fue fácil tranquilizarse, sentía mucho dolor. Joder, le habían roto el corazón, ¿cómo no iba a doler?


  —¿Quieres algo? ¿Un poco de agua? —preguntó Gina.


  Prue asintió con la cabeza y su amiga se levantó a toda prisa y no tardó en volver. Le dio el vaso a Prue y se sentó a su lado.


  Prue bebió y empezó a relajarse.


  —¿Mejor? —preguntó Gina. Prue asintió con la cabeza y su amiga suspiró de alivio. Entonces explotó— ¡Entonces dime ya qué te pasa!


  Prue habría reído si no se sintiera tan jodida. Gina y su poca paciencia cuando se ponía nerviosa.


  —Fui a buscar a Sean.


  —¿Y? —la otra no entendía nada. Gina se había levantado y ya Prue no estaba en casa. No tenía ni idea de nada de lo que había pasado entre ellos.


  —Y estaba con otra.


  Gina pestañeó y frunció el ceño. Ahora entendía menos.


  —¿Quién estaba con otra? ¿Sean? —lo preguntó en tono incrédulo porque es que era algo poco creíble.


  Prue asintió con la cabeza.


  Gina negó con la suya.


  —¿Segura que viste bien?


  —Joder, Gina —gruñó su amiga.


  —No, a ver, no me malinterpretes. No desconfío de ti, nena, es solo que… Joder, no sé, es Sean, ¿sabes? Es que no sé, no puedo creerme que él pueda engañarte. Es como joder, se me cayó un mito. Es Sean, maldita sea.


  —Supongo que mi madre tiene razón cuando dice que nunca se termina de conocer a nadie.


  —¿Pero por qué tendría que engañarte? A ver, ¿no fuiste con él anoche después de hablar con Harry? ¿Peleasteis por algo?


  —No —suspiró Prue y le contó todo lo que había ocurrido desde que Harry apareció.


  Gina escuchaba y entendía por qué tenía llamadas perdidas de Sean. Tenía el móvil en silencio y no lo había escuchado y cuando llegó a casa y vio a Prue dormida, se olvidó del tema al ver que ella estaba bien. Imaginó que, como Sean no había insistido, también sabía que a Prue no le había pasado nada.


  Se olvidó del tema y de esos dos.


  —Así que os vio —Gina suspiró cuando Prue le contó su versión de la historia—. Supongo que la patada en los huevos que le diste no la vio. ¿Qué crees que pasó entonces? ¿Se emborrachó y terminó con otra en la cama?


  Prue asintió con la cabeza.


  —Supongo.


  Gina movía la suya para adelante, también afirmando con ella.


  —Joder, debe de haberse sentido destrozado para llegar a ese extremo.


  —¿Lo estás justificando? —preguntó Prue, alucinando.


  —No, por Dios, no lo hago —dijo su amiga rápidamente—. Eso solo lo hace un capullo. Pero no puedo evitar pensar que él también debe de estar pasándolo mal.


  —No creo que lo pasara nada mal mientras se tiraba a la otra. Seguro que disfrutó mucho —escupió Prue.


  Le había dolido decir cada palabra.


  Le dolía pensar en Sean con otra.


  —Y el chico no solo os vio, sino que os desea lo mejor.


  —Es un imbécil.


  Gina puso una mueca en sus labios.


  —Lo es, claro que lo es —cogió las manos de su mejor amiga y les dio un apretón—. ¿Duele mucho? —le preguntó, la comprensión en su voz.


  Prue asintió repetidamente con la cabeza, volvía a llorar desconsoladamente.
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  —Joder, tío, ¿me tienes que hacer trabajar un sábado por la mañana?


  Kyle le puso un café por delante a Connor y se sentó frente a él, con su vaso de café para llevar en las manos.


  —Hasta café te traje, no te quejes —Kyle bebió de su vaso y se acomodó como pudo en la silla.


  A Connor le hizo gracia, las sillas siempre se le quedaban pequeñas. Connor bebió de su vaso y casi escupió el contenido.


  —Joder, pues podías preguntar qué me gusta. No soy Sean, a mí me gusta el azúcar.


  Kyle se encogió de hombros, un gesto en la cara de «se siente, es lo que hay».


  —Supongo que Sean no pudo venir por la resaca y te mandó a ti.


  —¿Resaca? —preguntó Connor.


  —No sé cómo no le dio un coma etílico —bufó Kyle—. Intenté que no bebiera tanto, pero cualquiera le decía que no. Ya me la lio Prue la otra noche, los tuve que llevar llenos de vómito en mi coche —resopló—. Y ahora se emborracha este. Miedo me daba ver cómo terminaba.


  Connor levantó la mirada de los papeles que tenía delante y posó sus ojos sobre Kyle.


  —El cabrón no me dijo nada. Anoche me puso alguna excusa para no aparecer y esta mañana solo me mandó un mensaje diciéndome que estaba enfermo y que viniera yo a ayudarte con esto —Connor resopló—. Maldito capullo. ¡Y él de fiesta!


  —Yo no diría de fiesta, no se veía muy bien. Estaba hecho mierda.


  —¿Sean? —Connor sí que no esperaba escuchar eso.


  ¿Sean mal? ¿Por qué? ¿Y por qué él no sabía nada?


  ¡Porque el capullo de su amigo solo contaba lo que quería!


  —Sí. No sé qué le pasó, tío, pero se notaba que lo estaba pasando realmente mal. Supongo que por eso le di todo el alcohol que pedía. Todos necesitamos ahogar nuestras penas en algún momento, ¿no?


  —Sí —asintió Connor—. Pero qué raro, no sabía nada.


  —No me dejó llamarte, no quería ver a nadie. Solo estaba ahí, en esa barra —la señaló—, solo. A veces llorando.


  —Maldito imbécil, ¿pero qué demonios le pasa? ¡¿Y qué más da que no te deje llamarme?! ¡¡¡Tú me llamas y ya!!! —exclamó.


  Joder, era su amigo. Era Sean. Él no solía actuar así, si lo hacía era porque pasaba algo realmente malo.


  —Lo fui a hacer, pero Harry llegó y se ocupó de él.


  Connor frunció el ceño.


  —¿Harry? ¿Harry el primo de Sean? ¿El rubiales —así se referían a él en el colegio— ha vuelto? ¿Cuándo?


  Kyle rio.


  —¿Y qué voy a saber yo?


  Connor, con una mueca en sus labios, volvió a centrarse en el papeleo.


  —Ya me enteraré de todo luego —aseguró, Kyle no lo dudaba—. Ahora vamos a ver cómo podemos sacarte de este lío. Joder, Kyle, de verdad que Sean tiene el cielo ganado contigo, ¡¿pero tú tienes idea de qué es lo que has firmado?!


  Kyle suspiró. No, no tenía ni idea, pero para eso estaba Connor, ¿no?


  A falta de Sean…


  Los dos eran buenos amigos y mejores abogados. Sean siempre era el que se encargaba de los asuntos legales de Kyle y él estaba tranquilo por esa parte.


  Con Connor no sería diferente.


  —Pues no —reconoció tranquilamente.


  —Desde luego, si no lo mato yo por no contarme las cosas y emborracharse sin mí, lo mataré por lo poco que te cobra para todo el trabajo que hace —gruñó.


  Kyle sonrió, Connor era tan gruñón como el otro, pero igual de buena persona que Sean.


  Capítulo 19


  [image: dibujo de un indicador de amor]


  —Joder, ¿quieres echar la puerta abajo?


  —Sí, eso era lo que iba a hacer si no me abrías la maldita puerta —pasó por su lado—. Joder, tío, apestas.


  Connor llegó al salón, Sean lo hizo después de él, tras cerrar la puerta de entrada.


  —Buenos días para ti también —refunfuñó el otro.


  —¿Buenos días? —la incredulidad en la voz de Connor— Son las siete de la tarde, pedazo de imbécil. ¿Cómo demonios me vas a dar los buenos días? Joder, qué asco —miró alrededor, todo estaba hecho un desastre. Varios vasos y botellas de bebidas alcohólicas por medio—. ¿Desde cuándo no te duchas?


  Sean gruñó y se dejó caer en el sofá.


  —¿Qué quieres?


  —¿Qué quiero? No sé, quizás entender qué es lo que te pasa. No me coges las llamadas.


  Había terminado tarde de ayudar a Kyle con su problema legal y al ver que Sean no le cogía las llamadas, fue a buscarlo.


  Estaba preocupado por su amigo.


  Algo le estaba pasando y él no sabía nada. El muy imbécil no le había contado qué le ocurría. Si no es por casualidad, ¡ni siquiera se entera de que ocurre algo!


  Maldito fueran Sean y su mala comunicación.


  —¿Y porque no te cojo el teléfono vienes hasta aquí? ¿Qué tengo? ¿Quince años?


  —Pues lo parece.


  Sean resopló.


  —No me apetece hablar con nadie.


  Tampoco es nuevo, pensó Connor.


  —Idiota —le quitó la botella que había cogido—. ¿Un coma etílico? ¿Eso es lo que buscas?


  Sean se encogió de hombros, Connor resopló.


  Ignorando las protestas de su amigo, se deshizo de todo el alcohol. Vació todas las botellas en el fregadero.


  —No, ¡esa no! —Sean intentó evitarlo, corrió tras él, pero no logró pararlo.


  —No seas idiota, va a darte algo, joder.


  —¿Y qué te importa? —gruñó este, volviendo al salón y dejándose caer sobre el sofá.


  —Eres mi mejor amigo, claro que me importa.


  Sean rio, la amargura en su risa.


  —También soy amigo de Prue, ¿sabes? Y nos hemos jodido el uno al otro.


  Connor enarcó las cejas, así que sobre Prue iba todo eso.


  Si es que no podía ser de otra manera…


  —¿Habéis roto? —Sean lo miró, la pregunta en sus ojos— Es evidente que lo sé y no porque hayas sido tú quien me lo contó. Ten amigos para esto, para que no puedan ser sinceros contigo —Connor resopló y se sentó al lado de Sean, colocándose para mirarlo—. Lo imaginé atando cabos.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —¿Que salís o que estás enamorado de ella? —Connor rio al ver la cara de Sean— Eso sí me lo dijiste tú hace muchos años, estábamos borrachos y no soportabas verla con Harry.


  —Joder —resopló Sean y se dejó caer para atrás en el sofá—. Maldito bocazas. ¿Por qué no me dijiste?


  Connor se encogió de hombros.


  —Si hubieras querido que lo supiera, me lo habrías contado. Entendía tus razones para mantenerlo en secreto y sabía que te haría las cosas más fáciles si fingía no saber. Pensé que con el tiempo se te pasaría, que la olvidarías. Que llegaría alguien que te haría cambiar la dirección de tu corazón, pero no. Me di cuenta de que no. Y últimamente estabas raro cada vez que estabas cerca de ella. Ella te siguió esa noche del restaurante. Tú eras otro al día siguiente. No fue muy difícil averiguar lo que pasaba. Tus ojos lo dicen todo para los pocos que te conocemos bien.


  Sean suspiró pesadamente.


  —Debí haberme guardado todo, las cosas habrían sido más fáciles.


  —Te habría acabado destrozando.


  Sean resopló.


  —De todas formas, lo hizo, ¿no lo ves? Estoy hecho una mierda y lo peor de todo es que le hice daño.


  —¿Qué pasó? —preguntó Connor. Sean suspiró de nuevo, pero no dijo nada— ¿Por qué siempre te guardas las cosas? ¿No te he demostrado que puedes confiar en mí?


  —Joder, Connor, no es eso. Es solo… —apretó los labios y no pudo evitar soltar algunas lágrimas.


  —¿Duele? —preguntó Connor.


  Sean asintió con la cabeza y, por primera vez delante de su amigo, se permitió llorar.


  Connor estuvo ahí, a su lado, en silencio. Esperaría a que Sean estuviese preparado para abrirse a él.


  Estaría siempre.


  Un par de horas después, Connor salía de la casa de Sean. Lo hacía con el ceño fruncido, había algo en todo aquello que no le cuadraba.


  Sacó el móvil del bolsillo y le dio al botón de llamar a uno de sus contactos.


  —¿A qué se debe esa sorpresa?


  —¿Puedo verte?


  Al otro lado de la línea, silencio.


  Connor suspiró.


  —Es importante.


  —Está bien. ¿Dónde y cuándo?
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  —Joder, ¿se te ha metido en los huevos echarme la puerta abajo o qué?


  —¿Es ella? —Sean se echó hacia atrás— ¿Es ella o no? —insistió.


  —¿Es quién? ¡Si no veo un pijo!


  Connor resopló y le entregó el móvil.


  —¿Es ella? ¿Esa es la mujer con la que te despertaste ayer por la mañana?


  Sean tuvo que hacer memoria porque tampoco es que él le hubiese prestado demasiada atención a esa mujer porque hubiese querido, pero como lo había aterrorizado, no podría olvidar su cara jamás. Sí, era ella. Además, tenía la misma ropa con la que se fue de su casa.


  —Sí, ¿por qué?


  Respondió cerrando la puerta y entrando detrás de Connor.


  Connor rio, se giró a mirar a su amigo, las manos en las caderas.


  —Nunca me gustó Harry. Sé que lo sabes, porque no he podido ocultarlo y aunque he intentado decirme a mí mismo que era una impresión errónea mía, la verdad es que había algo en él que no terminaba de convencerme. Y mi instinto no se equivocó.


  —¿De qué hablas? —se sentó en el sofá.


  Sean no es que estuviera demasiado centrado, no estaba durmiendo nada. Echaba de menos a Prue, se odiaba por cómo habían terminado las cosas con ella.


  Tenía tantos remordimientos y tanto dolor que no podía dejar de pensar el tiempo necesario para echar una cabezada que le permitiera descansar.


  Cuando el sueño lo vencía, despertaba sobresaltado, como si hubiese tenido una horrible pesadilla. Los malos recuerdos podían definirse como eso, como un mal sueño.


  Connor movió su dedo, diciéndole a Sean, con su gesto, que moviera la pantalla.


  —Hay otra foto.


  Sean pasó la imagen y enarcó las cejas al ver a esa mujer con Harry. No les habían hecho la foto a ellos, pero aparecían detrás, hablando cerca del pub de Kyle.


  —No entiendo.


  —No esperaba menos, eres corto de mente —resopló su amigo—. Además, se te junta con que Harry es tu primo y que tú nunca podrías creer cosas malas de él porque lo conoces y lo quieres mucho. Ja. El ja es porque creas que lo conoces, que lo quieras no lo dudo, ¿eh?


  Sean entendía aún menos, si es que eso era posible.


  —¿Y piensas explicarme o vas a seguir soltando retahílas de esa clase mientras me criticas? ¿De dónde sacaste esto? ¿Qué hace Sean con esa mujer? ¿Y qué tiene que ver conmigo?


  Connor no dijo nada, solo hizo un gesto con la mano de «sigue preguntándote cosas, tú solo hallarás las respuestas».


  —Eres abogado, ¿no? ¿Qué pensarías si te plantan esas fotos en la cara en uno de tus casos?


  Sean frunció el ceño.


  —No tiene sentido —dijo, dejándose caer en el sofá.


  —¿El qué?


  —¿Me estás queriendo decir que fue una encerrona?


  —¡Bingo! Y no, no es que te lo esté queriendo decir, lo sé porque tengo el testimonio de esa mujer. Joder, como que he dormido una mierda, pero estaba dispuesto a averiguarlo todo.


  —Me pierdo…


  —Ayer estuve con Kyle, me mandaste, ¿recuerdas? —ni cuenta le echó a Sean, quien asentía con la cabeza. No estaba tan borracho a esa hora de la mañana como para no acordarse— Cuando me contaste todo, había algo que no me cuadraba porque Kyle me había contado que estuviste allí, emborrachándote. Por cierto, la próxima vez que lo hagas solo te pateo el culo, que lo sepas. Sea por lo que sea, ¡cuenta siempre conmigo!


  —Al grano —resopló Sean.


  —Sí, está bien. Llámalo intuición o lo que quieras, pero cuando el nombre de Harry apareció, a mí no me dio buena espina. ¿Harry había vuelto? ¿Tú lo sabías? Después me entero que no. Bueno, no oficialmente, lo viste besando a Prue extraoficialmente.


  Sean puso los ojos en blanco.


  —¿Era necesario recordarme eso?


  —Lo siento —dijo contrito—. Bien, sigo.


  —A ver si es verdad…


  Connor ignoró la ironía de Sean.


  —Para mí había algo raro. Aparece Harry. Tú te emborrachas. Él aparece en el mismo pub donde tú estás y tú amaneces en tu cama con una tipa que no recuerdas haber conocido —negó con la cabeza, las manos de nuevo en sus caderas—. Soy abogado, chico, en mi mente o encaja todo o tenemos un problema. Y aquí era evidente que teníamos un problema.


  —¿Él lo organizó?


  Sean no podía creérselo.


  —Todo —aseguró Connor—. En el lugar la conocen bien y suele hacer muchas cosas por dinero.


  —¿Has pasado la noche averiguando esto?


  —Obviamente, no iba a dejarte pasarlo mal sabiendo que había algo más detrás. Tenía que averiguar si había algo raro. Y sí, lo había. Soy un crack, ¿eh? Lo de toda la noche es exagerar y tuve ayuda, pero soy el mejor, ¿verdad?


  La verdad era que Sean no podía negarlo. Estaba sentado, escuchando todo lo que Harry le contaba y no podía creérselo. Le explicó absolutamente todo. Cómo Harry había pagado a la chica para que fingiera todo.


  El cuerpo de Sean comenzó a relajarse cuando se enteró que entre ellos no había pasado nada. Harry había dejado a Sean en su cama, lo desnudó y ella, desnuda también, se tumbó a su lado.


  Solo tenía que fingir que había ocurrido algo.


  —Y como estabas de borracho, te lo creerías. ¿Cómo ibas a recordar si estabas como una cuba?


  —Joder.


  —Supongo que lo habrá hecho más que por joder. No sé sus razones, pero para mí están claras. Quiere separarte de Prue y consiguió su objetivo.


  Sean recordó las frases que Harry le había dicho esa noche en el pub.


  —¿Crees que sabe…?


  Connor se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero ¿por qué, si no, actuaría de una manera tan extrema?


  Sean se levantó del sofá y se acercó a la ventana del salón.


  —De todas formas, no cambia nada. Prue…


  Pero se calló, no pudo terminar de decirlo.


  —¿Prue qué? —preguntó Connor.


  Sean se giró y miró a su amigo, las manos en los bolsillos, la tristeza en su voz.


  —Prue lo elegirá a él.


  Connor gimió y se dejó caer en el sofá.


  —Joder, Sean… ¡¿Pero tú eres tonto o qué te pasa?!
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  Sean esperó a que la puerta de la casa se abriera y al ver quién estaba al otro lado, actuó. Le clavó el puño en la cara, Harry cayó al suelo.


  Muchas veces había tenido ganas de hacer eso.


  —Sean, pero ¡¿¡qué…!?!


  Harry levantó la mano y acalló el grito de su madre. Se incorporó, rechazando también la ayuda de la mujer y quedó cara a cara con su primo.


  —¡¿Estás loco?! —gritó su madre. Se acercó a Harry y fue a tocarle la cara, pero él no la dejó.


  —Déjame.


  —Pero, hijo —la mujer asustadísima.


  —¿Lo planeaste? —preguntó Sean, sin dejar de mirar a su primo.


  —¿Planear qué? ¡¿Estás loco, Sean o qué te pasa?! Ay, Dios, tu labio sangra.


  —Déjanos, mamá —le ordenó Harry.


  —¿Lo planeaste o no? —insistió Sean, cada vez más enfadado— ¿Le pagaste a esa mujer para que apareciese en mi cama?


  Harry rio.


  —No debo de haberle pagado mucho si ha abierto la boca tan pronto.


  —Sean, ¡no! —gritó su madre cuando fue a acercarse a Harry para pegarle otra vez, horrorizada por lo que estaba viendo.


  —Maldito desgraciado —otro puñetazo, otra vez al suelo.


  —Ay, ¡Dios! —gritó la mujer.


  Su marido, que estaba en el jardín, alertado por los gritos, apareció. A tiempo de evitar que Sean se agachara para cogerlo por la camisa, levantarlo y volverlo a golpear.


  Eso era lo que tenía en mente hacer.


  —Pero ¿qué pasa con vosotros? —el padre agarraba con fuerza a Sean— ¡¿De qué va todo esto?!


  —¡Pregúntale! —exclamó Sean, deshaciéndose del agarre de quien consideraba su padre. Lo miró y después miró a su madre— Preguntadle por qué quiere joderme la vida, ¡porque yo vengo a preguntarle lo mismo!


  —¿Joderte la vida? —escupió Harry, levantándose— Lo único que hice fue asegurarme de que no te acercaras a ella. ¿Te he jodido? ¡Pues me alegro! —vociferó, su madre agarrándolo del brazo para que no se moviera, aunque no tenía la suficiente fuerza como para pararlo— Más me jodió a mí volver, ir a ver a mi primo y encontrarme con que me había robado la novia.


  Un grito ahogado de su madre, quien se tapó la boca con una de sus manos.


  —¿Que yo te he robado qué? Te marchaste y unas horas más y se lo dices cuando estás en el aeropuerto. La dejaste sola y echa una mierda, sintiéndose poca cosa, muchas veces culpable. Maldito seas, ¡ella no se merecía sentirse así! —clamó.


  Dolido al recordar cómo la vio sufrir por culpa de ese desgraciado.


  —Le pedí un tiempo, no la dejé.


  —Fuiste un egoísta y un cobarde. ¿Un tiempo? ¿Cuánto tiempo? ¿Un tiempo después de que te fuiste sin ni siquiera preguntarle?


  —¡No era asunto tuyo! —vociferó.


  —¡Lo es! ¡Prue siempre es asunto mío! Desgraciado —tenía ganas de romperle esa bonita cara—, la dejaste sola, la hiciste sufrir.


  —¿Y eso te da derecho a robármela?


  —Yo no te robé nada, no es un objeto, Harry.


  —Volví a por ella, fui a buscarte a ti primero y la vi saliendo de tu casa esa mañana. Contigo. Era evidente que entre vosotros… Por eso no me dejó ni besarla, ¿no? —Sean apretó la mandíbula, así que así había sido.


  Él había dudado de ella, ¿se podía ser más idiota? ¿Alguna vez le había dado ella motivos para dudar?


  Su corazón le decía que estaba equivocado, pero se cegó. Los celos no le dejaban ver más allá.


  No se lo perdonaría en la vida.


  —Joder —resopló Harry—. ¿Tenías que follártela?


  —Harry —le advirtió su padre por el comentario tan desafortunado.


  —¡Harry, por Dios! —exclamó su madre, horrorizada por todo lo que oía.


  —Cuidado con lo que dices —la advertencia, también, de Sean.


  —¿Así la cuidaste, Sean? ¿Quitándomela?


  —La perdiste tú, imbécil. ¡Tú la dejaste!


  —¡Eso no te da derecho a acercarte a ella!


  —Maldito desgraciado, ¡no lo hice por años! —reconoció, sorprendiendo a sus padres— Me mantuve siempre lejos, jamás interferí y no lo habría hecho nunca si hubieras estado con ella. ¡Pero no estabas aquí! Estaba yo. Y la persona más importante de mi vida, la única mujer a la que he amado por fin me vio. No lo busqué, pero me vio. ¡Me miró a mí! Y no como su amigo, ¡sino como hombre! ¿Tengo que pedir perdón por eso? ¿Tengo que pedirte perdón por intentar ser feliz con alguien que no es nada tuyo?


  —Lo sabía, siempre supe que sentías algo por ella. No era normal cómo la tratabas. ¿Amigos? Ja. Odiaba verte con ella —dijo Harry—. Odiaba esa amistad vuestra, ¿cómo no podía darse cuenta? ¿O es que ella sentía lo mismo que tú? ¡Me sentía una mierda! —vociferó— Ahora vuelvo y me la has quitado, ¿esperabas que no hiciera nada? —estaba como loco— Pues lo hice, la hice dudar, te hice dudar. Qué mierda de confianza tenéis, ¿no crees? Como es Prue, estoy seguro de que os he jodido. ¡Ya no podrás follártela más!


  Su madre no pudo soportarlo más. Hizo lo que jamás pensó hacer, le dio una bofetada.


  —¿Estás loca? —a Harry se le salían los ojos de las órbitas.


  Su madre jamás le había puesto la mano encima, hasta ese momento. Harry estaba estupefacto.


  —Te fuiste y dejaste a esa chiquilla destrozada, yo fui testigo de ello. ¿Qué derecho crees tener tú para reclamarle nada? ¿Qué te duele? ¿Que sea con tu primo? Siempre estuvo ahí para ella, ¿quién mejor que él podría hacerla feliz? —su madre estaba muy enfadada. Y decepcionada— ¿Qué has hecho, Harry? ¿Pagar a nadie para que…? ¡Por Dios! ¿Pero qué clase de hijo crie? No me lo puedo creer.


  —Mamá, no te metas —resopló Harry.


  —También es mi hijo y lo veo sufrir, ¡claro que me meto!


  —Lo sé, lo quieres más que a mí, siempre tuve que compartirlo todo, ¡hasta a ti! —explotó, dejando a todos pasmados.


  —No puedo creer lo que estoy escuchando —dijo su padre—. No me puedo creer…


  —Tú no eres menos —Harry miró a su padre—. ¡Siempre lo trataste mejor que a mí!


  —Oh, señor —su padre no salía de su asombro.


  —¿Por eso estás tan demacrado? —le preguntó su madre a Sean, ignorando las estupideces que su hijo estaba soltando por la boca.


  Sean no dijo nada, solo desvió la mirada. No buscaba nada de eso, mucho menos delante de los que consideraba sus padres. Ese par de seres maravillosos que no solo lo habían acogido y lo habían tratado como a su propio hijo, sino que seguían haciéndolo. Aun cuando eso significaba estar en contra de su verdadero hijo.


  —¿La quisiste alguna vez o fue por él? —su madre miraba a Harry mientras hablaba, señaló a Sean— ¿Sentiste algo por ella o solo querías que él no pudiera tenerla?


  —¿Qué importa? —escupió Harry.


  —Mucho —su madre, decepcionada. Miró a Sean—. ¿La perdiste por su culpa?


  Sean negó con la cabeza.


  —No —dijo—. La he perdido por mi culpa.


  —Entonces ve y arréglalo —ordenó la mujer.


  —¡Mamá! —exclamó Harry, como si fuera un niño pequeño.


  Que, teniendo en cuenta cómo se comportaba, bien podría decirse así.


  —No te pares nunca por nadie —le dijo su madre—. No pierdas tu felicidad por nadie. Nadie, en la vida, es más importante que tú mismo. ¿No te enseñé eso?


  Sean no pudo controlar las lágrimas.


  —Vamos, hijo —su padre le dio un apretón en el hombro—. No te rindas. Si la quieres, lucha por ella. Aprovecha ahora que no está muy lejos —le guiñó un ojo.


  Sean lo entendió y quiso llorar.


  —Gracias —dijo emocionado. Miró a su primo—. Nunca luché por ella porque estabas tú. Y me arrepiento de eso.


  Se giró y se marchó de allí, dejando a su primo con su berrinche de niño malcriado.


  Iba a buscar a Prue.


  No sabía si podría arreglar las cosas, pero lo intentaría. Porque no podía perderla.


  Otra vez no.
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  —¡Está buenísimo! —exclamó Prue.


  —¿Sí?


  —Delicioso —aseguró ella.


  —Ese es mi pastel de hígado, Prue.


  Prue casi echa la primera papilla, su madre puso los ojos en blanco. Desde luego, era exagerada.


  —Dios, mamá, ¿por qué me haces esas cosas?


  Su madre rio.


  —Yo no hice nada, tú te equivocaste de plato.


  —¡Pues avísame! —joder, cuanto más lo recordaba, más fatiga le daba.


  —Estás tan ensimismada que ni aunque te lo hubiese dicho, me habrías entendido.


  Prue suspiró, sus mejillas sonrojadas.


  —Lo siento.


  —¿Qué te tiene así? —su madre cambió los platos y le puso a ella por delante el suyo, el que tenía el pedazo de tarta de manzana.


  —¿Qué me tiene cómo? Estoy bien…


  —Ya… ¿Por eso has venido a verme?


  —Mamá, lo dices como si no lo hiciera nunca —su madre enarcó las cejas, Prue resopló—. Vale, vengo poco, pero no es que te tenga abandonada. Te llamo casi todos los días.


  —Y tengo que estar agradecida y todo —rio la madre.


  —Lo siento, sé que te tengo abandonada —reconoció—, sé que es así. Prometo venir más veces.


  —Me gustaría —sonrió la madre—. Porque quiero que conozcas a alguien.


  —¿A quién? —preguntó Prue. Tardó en entenderlo, pero terminó haciéndolo cuando vio a su madre con esa mirada y esa sonrisa pícara.


  Prue abrió los ojos de par en par. ¿En serio?


  —¿Tienes novio?


  Pasmada se había quedado.


  —A ver, yo no lo llamaría novio —dijo tontamente y rio más tontamente aún.


  —Ay, Dios —Prue pasó del asombro a la risa—. ¿Me hablas en serio? —su madre asintió con la cabeza— ¿Desde cuándo? ¿Cómo se llama? ¿Dónde lo conociste?


  —Se llama Jin, nos conocemos desde hace tiempo, pero no me había atrevido a darle una oportunidad.


  —Ay, señor.


  —¿Te gustaría conocerlo? Él tiene muchas ganas de conocerte a ti —estaba ilusionada.


  —Claro que sí, mamá —Prue empezó a llorar—. Siempre quise que conocieras a alguien, me alegra que por fin te des la oportunidad de ser feliz. Te lo mereces.


  —Pero no llores, ¿por qué lloras? —preguntó, llorando ya también.


  —Porque estoy feliz por ti.


  —Lo sé —sonrió con dulzura—. Me da un poco de miedo, pero…


  Ella lo sabía, sabía todos los miedos a los que su madre se enfrentaría en una relación.


  Y lo sabía muy bien.


  —No puedes vivir siempre en el pasado, mamá. Aquello tiene que quedarse atrás. No fue tu culpa y no todos tienen que hacerte lo mismo.


  —Lo sé. Gracias, cariño.


  Se dieron un abrazo y sonrieron con complicidad.


  —Ahora te toca a ti.


  —¿A mí? ¿Qué me toca? —preguntó Prue.


  —Mal de amores, ¿verdad? —su hija suspiró al escucharla, había acertado— ¿Harry?


  Prue negó con la cabeza.


  —Me alegro, no me gustaba para ti.


  Entre lágrimas, Prue soltó una carcajada.


  —Gina me dijo lo mismo. No es mal chico, pero no sé, ¿un poco falso?


  Prue se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero es pasado, mamá.


  —¿Entonces quién te tiene así?


  Prue se preguntaba cómo reaccionaría su madre cuando supiera su historia.


  —Sean —dijo ella.


  Su madre sonrió ampliamente, como siempre que lo veía. Siempre le había tenido un cariño especial.


  —Lo sabía, siempre lo supe —volvía a decir lo mismo que Gina.


  —Al parecer yo era la única que no —bufó Prue.


  —Una no ve lo que no quiere ver —le dijo su madre—. Siempre he pensado que ese chico estaba loquito por ti. Pero tú preferiste al rubiales —su madre negó con la cabeza—. Y te salió sapo.


  —¡Mamá! —le riñó, pero también terminó riendo.


  —Hija, todas fallamos. Mira yo al elegir a tu padre. Y dos veces. Porque encima lo perdoné y me hizo lo mismo.


  —Rompimos.


  Su madre cerró la boca.


  —¿Que qué?


  Prue, entre lágrimas, le contó a su madre toda la historia. Necesitaba desahogarse, necesitaba hablar de ello en ese momento. Sacar fuera todo lo que sentía.


  Y su madre siempre era, junto con Gina, su mejor paño de lágrimas.


  Una hora después, cuando lo había soltado todo y había escuchado los consejos de su madre, Prue se despidió de ella dándole un abrazo enorme.


  —Prue…


  —¿Sí?


  Su madre terminó el abrazo, se separó de ella y miró por encima de su hombro.


  —Creo que no te va a dejar mucho tiempo para pensar.


  Prue se giró y el corazón le dio un vuelco.


  Sean…
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  Con las manos en los bolsillos, mirando hacia la puerta de la casa, estaba Sean.


  Esperó a que Prue se despidiera de su madre y tras saludar a la mujer con la mano, saludo que ella le devolvió, Sean esperó a que Prue bajara los escalones del porche. Entonces caminó hasta ella y se paró a su lado.


  —Te echo de menos —susurró.


  La voz rota por la emoción, estaba nervioso.


  A Prue le tembló el labio y él solo quería besarla, no quería verla pasarlo mal.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó ella.


  —Mi padre me dijo que te vio y vine a buscarte.


  —¿Para qué?


  Él le señaló el camino con la mano.


  —¿Puedo acompañarte?


  Ella asintió con la cabeza.


  Caminaron unos minutos en silencio. Prue con los brazos cruzados, Sean con las manos en los bolsillos.


  —No me acosté con ella —comenzó—. No ocurrió nada, Prue.


  —Lo sé —dijo ella.


  Él la miró.


  —¿Te lo contó Connor?


  Ella negó con la cabeza.


  —Fue Gina. Al parecer tienen complejo de polis —sonrió Prue.


  Sean también sonrió, le gustaba verla así, aunque fuera con una sonrisa a medias, tímida.


  —Es la profesión frustrada de Connor —le recordó él.


  Su amigo decía, cuando era pequeño, que sería policía, pero un día cambió de idea. Y se convirtió en abogado, como Sean.


  —¿Crees que eso cambia algo? —Prue negó con la cabeza— Yo sí lo besé, ¿no?


  —Prue —Sean la cogió por el brazo, ella paró y lo encaró. Lo miró mostrándole el dolor en sus ojos—. Sé que no lo hiciste. Harry me dijo…


  Ella negó con la cabeza.


  —Ese es el problema, Sean. Que lo sabes porque Harry te dijo.


  —Prue…


  —¿Se te ocurrió en algún momento preguntarme a mí qué fue lo que pasó? No —respondió ella misma—. Porque no confías en mí y esa es la base de todo.


  —Eso no es así.


  —Claro que lo es. Ya fueran tus miedos, tus inseguridades o el que aún no estuvieses seguro de mis sentimientos, no confiaste en mí. De haberlo hecho, incluso viéndolo con tus propios ojos, habrías intervenido. O te habrías marchado y me habrías preguntado.


  Sean apretó los dientes, porque no podía quitarle la razón. La había cagado y bien.


  Y Harry lo había hecho bien, sabía cómo hacerles daño.


  —Pero no lo hiciste. Preferiste pensar… Ni siquiera sé qué pensaste. Nos deseaste lo mejor, así que imagino que en tu mente yo estaba feliz por la vuelta de Harry e iba a volver con él, ¿me equivoco?


  —Lo siento. Joder, Prue, no tienes ni idea de cuánto lo siento.


  —Yo también —dijo ella y volvió a caminar.


  —Me cegué. Tenía miedo a que él volviera, tenía miedo a perderte y yo…


  —¿Y yo no te dije que quería más, Sean? —volvió a pararse y a encararlo— A lo mejor no te dije las palabras exactas que querías escuchar, pero todo eso también era nuevo para mí. Te dije que quería intentarlo. ¿Lo haría queriendo a otro? ¿Es ese el concepto que tienes de mí?


  —Prue, sabes que no es así.


  —Me destrozó verte con otra, incluso cuando no vi nada, solo lo imaginé.


  —No ocurrió nada.


  —Pero ni tú ni yo lo sabíamos. Tú incluso pensabas que sí.


  —Prue, por favor.


  —Podía haber pasado, Sean.


  —No.


  —¿Cada vez que dudes de mí vas a ir a emborracharte y vas a poder terminar en la cama con cualquiera?


  —No digas tonterías.


  —¡No lo es! En realidad, no lo es. En vez de venir a mí, en vez de hablar conmigo, ¡te alcoholizaste! Por una borrachera, mi padre empezó a engañar a mi madre.


  —Yo no soy él —dijo Sean con rabia—. Yo no soy él, maldita sea. Sé que lo hice mal, sé que merezco que me castigues, pero no me compares con él. Yo también te he demostrado que no soy él. Joder, Prue —se pasó las manos por el pelo—. ¿No puedo fallar? ¿No puedes perdonarme?


  —No tengo que perdonarte nada —le explicó ella—. No has hecho nada, aparte de comportarte como un imbécil. La próxima vez pregunta antes, como hice yo en la puerta de tu casa cuando te pedí una explicación que te negaste a dar. La próxima vez, no elijas por mí. Mi felicidad la elijo yo, no tú.


  —Lo siento —volvió a decir.


  —La próxima vez… —comenzó a llorar.


  Y Sean sintió que se le rompía el corazón.


  La abrazó con fuerza. La tuvo entre sus brazos mientras ella no podía dejar de llorar.


  —Lo siento —decía una y otra vez—. Lo siento mucho.


  Cuando Prue se separó de él, Sean tenía los ojos llorosos también.


  —Necesito un tiempo —dijo ella—. Necesito pensar.


  —¿Un tiempo lejos de mí?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Nunca pensé que entre nosotros pudiera existir un problema de confianza, pero existe. Por parte de los dos. Tampoco voy a quitarme la culpa porque también lo hice mal.


  —Solo fue un malentendido, Prue.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Y si no lo es? ¿Y si es más?


  —No —Sean cogió la cara de Prue entre sus manos y la miró a los ojos—. No, cariño, no hay nada.


  —Desconfiaste de mí.


  —Tenía miedo a perderte. Había cosas que no había escuchado de ti y tenía miedo, ¿no puedes entenderlo?


  —Me dejaste para que fuera feliz con otro —lloró ella—. Imbécil, ¿no ves que tiene que ser contigo? —golpeó su pecho con las manos—. Yo te quiero, ¿por qué no puedes creerlo? ¿Por qué tienes que desconfiar de mí? Me duele que lo hagas —había explotado y parecía que tenía que soltarlo todo—. Me dolió desconfiar de ti. Yo también tengo miedo a perderte. A que te vayas con otra. A que…


  No pudo decir nada más porque Sean la besó.


  —Desde ese maldito día del paraguas en el que te vi por primera vez no ha habido otra, Prue. ¿Crees que ahora, que por fin he conseguido que me mires a mí, yo voy a mirar a otra? —ella lloró aún más, él sonrió con dulzura— Tenemos muchas cosas que hablar y muchas cosas que trabajar si queremos que esto funcione.


  Ella asintió con la cabeza, pensaba exactamente lo mismo.


  —No será fácil —dijo ella.


  No había problemas de confianza en el otro, sino en ellos mismos. Sus miedos, sus inseguridades, sus mayores temores se habían hecho realidad y los habían cegado por completo.


  Sí, tenían mucho trabajo por delante si querían que la relación entre ambos siguiese adelante.


  —No será fácil —repitió él—. Pero lo vamos a conseguir. Juntos.


  —Sean…


  —Juntos, nena. Siempre juntos. Pase lo que pase, tenemos que superarlo juntos. Solo así podremos con ello. Como mejores amigos y como amantes. ¿No se trata de eso?


  —Sí —susurró ella.


  Sean le dio otro beso en los labios, disfrutando de ella.


  —Te quiero, Prue —dijo con sinceridad—. Meteré la pata muchas veces, pero no volveré a fallarte así —le prometió—. Ni como amigo ni como pareja. Por favor, danos una oportunidad.


  Prue soltó, lentamente, el aire que mantenía en sus pulmones.


  —Lo siento por desconfiar de ti.


  —Cariño, con lo que viste es normal.


  Ella negó con la cabeza.


  —No lo es, Sean. Pase lo que pase, ¿no es así?


  Él asintió.


  Ella lo golpeó en el estómago e hizo que se separaran.


  —Maldito imbécil, ni una explicación me diste. ¿Os deseo lo mejor? No se puede ser más subnormal.


  Sean llegó hasta su lado, aún doblado. Joder, tenía un buen derechazo la rubia.


  Colocó su brazo alrededor de Prue y caminó junto a ella.


  —Repite eso —pidió él.


  —Maldito imbécil —dijo ella—. Subnormal.


  Sean rio.


  —Eso no, que me quieres.


  Prue lo miró de mala manera.


  —En estos momentos no estoy de humor.


  —Vaya por Dios, ¿tienes que estar de humor para decírmelo?


  —¿Qué tienes en el puño?


  —No cambies el tema, Prue.


  —No, joder —cogió la mano que colgaba sobre su pecho, se deshizo del abrazo y lo miró—. ¿Qué le pasó a tu mano?


  —Nada.


  —Sean… —le advirtió.


  —Harry se pasó de la raya.


  —Ay, Dios —gimió ella.


  —Se lo merecía.


  —No puedo negar eso. La patada en las pelotas que le di también.


  Sean se quedó parado. Ella hizo lo mismo y lo miró.


  —¿Le diste una patada…? —señaló su entrepierna.


  —Le di de lleno —aseguró ella.


  Sean hizo un sonido extraño y cerró las piernas.


  —Me alegra no haberte llegado a enfadar nunca así.


  —La verdad es que no lo hiciste. Y cuando pienso en tu polla, no es exactamente en dejarte inservible lo que se me pasa por la mente.


  Sean gimió.


  —Prue —miró alrededor, por si alguien lo había escuchado—. ¡No puedes decirme esas cosas!


  —Pero si no dije nada.


  —La palabra polla saliendo de tu boca ya es lo suficientemente jodida para mí. Ella salta con solo mirarte o con pensar en ti, imagina lo que me produce esa sucia boca tuya.


  Prue se acercó a él, le echó los brazos al cuello y se puso de puntillas para darle un beso en los labios.


  —¿Qué te produce? —ronroneó.


  Sean la cogió por el trasero y la levantó en peso, dejándola caer justamente a la altura de su erección para que la notara.


  —¿Te sirve de respuesta? —ella se mordió el labio y gimió.


  —Tengo ganas de ti —le dijo, mirándolo con esos preciosos ojos color miel que tan enamorado lo tenían.


  —No seré yo quien te deje con las ganas —la dejó en el suelo, la agarró de la mano y la hizo correr mientras levantaba el otro brazo y gritaba ¡Taxi!
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  —Tengo ganas de ti, nena —Sean terminó de quitarse la ropa—. No puedo esperar más.


  Habían llegado a casa de Sean y nada más cerrar la puerta, Sean la había inmovilizado contra la puerta con sus caderas y había comenzado a desnudarla entre besos, abandonando sus labios el tiempo mínimo.


  —Joder, Prue —ella había tirado de él hasta el salón cuando la desnudó y le pidió que se quitara la ropa.


  Él lo hizo y ahora la tenía a ella sentada en esa mesa, con las piernas completamente abiertas.


  Sean fue a acercarse, pero ella negó con la cabeza. Él enarcó las cejas y gimió al ver cómo la mano de Prue se posaba sobre su pubis.


  —Me voy a correr sola, quiero que me mires, pero no puedes tocarme —gimió cuando acarició su clítoris y se mordió el labio.


  —Dios, nena, ¿quieres matarme? —la mano de Sean ya estaba sobre su miembro, cogiéndolo y apretándolo.


  —Quiero verte —dijo ella—. Quiero ver tu cara mientras me miras. Quiero ver cuánto te gusto.


  —Más que nada —juró él.


  Ella sonrió y metió dos dedos dentro de su cuerpo.


  —Te quiero aquí —dijo cuando sus dedos entraron— y aquí —un tercer dedo en su ano.


  Joder, me voy a correr ya de solo imaginarlo, pensó Sean.


  Apretó su erección un poco más y comenzó a mover su mano con más fuerza.


  —Todo, nena. Contigo todo.


  —Acércate —le pidió ella.


  Sean lo hizo, paró cuando estuvo entre sus piernas.


  Prue hizo que se acercara un poco más, levantó sus caderas y rozó su sexo con el de él.


  —Córrete sobre mí —le pidió, la voz ronca.


  Sean creía que iba a darle algo.


  —¿Quieres que mi semen caiga por tu sexo?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Después quiero llenarme de él.


  —¿Quieres que me corra dentro? —ella volvió a asentir.


  —Tomo la píldora y estoy limpia.


  —Lo sé y yo también. Me muero por llenarte con mi semen, nena —gimió y aceleró un poco más el movimiento de su mano, como lo hizo ella—. No sabes cuánto me gustaría sentirte sin una goma, notar cómo me aprietas la polla a pelo.


  —Sean —ella estaba al límite.


  Él también.


  —Me correré dentro, nena. ¿Es eso lo que quieres?


  —Sí —sollozó ella.


  Sean se acercó un poco más, a punto estaba de terminar.


  —¿Qué más quieres? —apenas podía hablar, le faltaba el aire— Dímelo, Prue.


  —A ti.


  —Me tienes, nena.


  —Quiero que te corras sobre mí —la voz entrecortada.


  —¿Ahora? —él tampoco podía hablar. Estaba de pie y movía su mano y sus caderas, desesperado.


  —Ahora —gritó ella.


  Y Sean lo hizo, dejó salir todo encima de su sexo y Prue gritó por el placer al sentir su semen caliente sobre ella.
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  —Oh, joder —cogió a Prue en brazos.


  —Estoy pringosa.


  —Me importa poco, agárrate —le ordenó. Ella entrelazó las piernas alrededor de la cintura de él.


  —¿Adónde vamos? —tenía la respiración todavía acelerada.


  —A nuestra cama.


  Lo dijo con tanta naturalidad que Prue se separó de él y lo miró, seria.


  —¿Nuestra?


  —Me gustaría que lo fuera, aunque no esa cama, me trae malos recuerdos —bufó y se dio media vuelta.


  —A mí también —reconoció ella y se abrazó a él de nuevo, escondiendo la cara en el cuello—. Compraremos una nueva.


  —Mañana mismo —dijo él.


  Dejó a Prue en el sofá y se tumbó a su lado.


  —¿Vamos a dormir aquí?


  —Después de follar, sí.


  —¿Otra vez? —rio ella.


  La risa se le cortó cuando él levantó la pierna de ella y tras rozarse con ella, entró en su interior con un movimiento certero.


  No se esperaba que estuviese listo tan rápido.


  —Otra vez —respondió él.


  —Dios, Sean…


  Él la besó, un beso dulce, tranquilo, como eran sus movimientos.


  —No quiero follarte, Prue, quiero hacerte el amor.


  Ella sonrió al escucharlo.


  —Hazlo —susurró.


  —Te eché de menos, nena. No quiero pelear más contigo, no lo soporto.


  —Yo tampoco… Oh, sí, ¡así!


  Era perfecto sentirlo así. Sin nada que se interpusiera entre ellos, lentamente. Cada movimiento, cada roce se sentía dentro de ella.


  —No quiero separarme de ti —no podía ni hablar, las palabras le salían entrecortadas.


  Estaba tan excitado como ella.


  —Me encanta —gimió ella, casi sollozó por el placer.


  —¿Tanto como para venirte a vivir conmigo?


  Prue lo miró a los ojos. Esos espectaculares ojos azules mirándola con emoción.


  Con deseo.


  Con amor.


  Igual que la habían mirado mientras estaba encima de esa mesa.


  Prue puso la mano sobre la cadera de él para que parase.


  —¿Estás seguro? ¿No es muy pronto?


  —Supongo que para cualquiera sí, ¿pero para nosotros? El sexo entre nosotros puede ser nuevo, Prue, pero lo demás… ¿No crees que deberíamos hacerlo? En nuestra situación, un paso más sería ese.


  —Sean…


  —No te atosigaré ni voy a insistir. Acepté ir a tu ritmo y lo haré. Pero necesito que sepas cómo lo siento y lo veo yo.


  Prue tragó saliva. Todo aquello iba muy rápido, sí, pero ¿no tenía él razón?


  —Haz que me corra y mañana mismo hago las maletas.


  Prue no sabía qué era lo que él esperaba escuchar, pero estaba claro que eso no. Los ojos completamente abiertos por la sorpresa, una enorme sonrisa en su rostro.


  —Haré que te corras cada día —juró él.


  —Así me gusta, romántico.


  Estaba dentro de ella y estaba riendo a carcajadas. Todo aquello era surrealista. Pero así era la vida con Sean, ¿no?


  Así era Sean. Diferente a todos. Único. Especial.


  —Te quiero, nena —dijo él tras besarla.


  —Y yo a ti.


  Se lo demostró.


  —Y tengo tantas ganas de ti…


  Se lo demostró.


  Durante toda la noche.


  Y lo seguiría haciendo toda la vida.
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  Mientras tanto, en otro lado de la ciudad…


  Prue y Sean no eran los únicos que disfrutaban el uno del otro. Prue y Sean no eran los únicos con ganas de más.


  Había una pareja que, tras pasar tantas horas juntos los últimos días mientras intentaban ayudar a los protagonistas de esta historia, terminaron mirándose más de la cuenta.


  Aunque ya lo hacían desde hacía tiempo, pero ninguno quería reconocerlo.


  Todo comenzó con un tropiezo. Ella fue a pasar, él también, lo hicieron a la vez y quedaron demasiado cerca.


  Demasiado pegados.


  —¿De verdad sería tan malo enamorarse de mí? —había preguntado él.


  Era evidente que aquella frase se le había quedado grabada.


  Ella tragó saliva y asintió con la cabeza.


  —¿Por qué? —preguntó él.


  —Porque eres un picaflor —dijo ella—. Porque no me gustaría que me engañases.


  —¿Crees que lo haría? ¿Crees que soy ese tipo de hombre?


  —No lo creo, pero el miedo está —reconoció ella.


  —¿De verdad te da miedo que yo te pueda fallar? —puso las manos en su cintura— ¿O te da miedo otra cosa? —susurró.


  —¿Qué podría darme miedo? —preguntó haciéndose la dura.


  —Que lo que haya entre nosotros sea demasiado —él la miró a los ojos—. ¿No es por eso por lo que ninguno de los dos nos hemos arriesgado a decirle al otro que estamos enamorados?


  —Connor —susurró Gina, temblando.


  —Yo tampoco quiero esperar más. Y no sé si yo me he imaginado las cosas y tú, en realidad, no sientes nada por mí. Si es así, Gina, dímelo. Todo seguirá como hasta ahora. Pero si no estoy equivocado, si entre nosotros, sin saber cómo ni cuándo, ha nacido algo, dímelo también y lucharé por ello. Porque yo tampoco quiero esperar más.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo también quiero ser feliz, Gina. Y quiero serlo contigo. Y si me aceptas, prometo que te haré la mujer más feliz del mundo. Porque no es que yo no quiera nada serio, es que no lo quiero con cualquiera. Solo contigo. Porque te quiero.


  Entonces Gina lloró. Lloró y él la besó y como en las buenas historias de amor, terminaron unidos en un solo cuerpo. Y con la promesa de que pondrían de su parte para que aquella historia funcionara.


  Porque no había otra cosa en el mundo que desearan más.


  Epílogo
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  Seis meses después


  Si a Prue le hubieran dicho que, meses después, ella estaría vestida de novia y, del brazo de su madre, caminando hacia Sean, no se lo habría creído.


  Pero estaba ocurriendo y ese hombre al que tanto amaba estaba allí, debajo de ese arco repleto de flores, esperándola, nervioso.


  —Mamá, espera —se paró a mitad de camino, le temblaban las piernas.


  No dejó de mirar a Sean en todo momento y sonrió al ver que él también lo hacía. Podía estar nervioso, podía verla pararse, pero él sabía que ella llegaría hasta él.


  Confiaba en ella y se lo había demostrado durante todo ese tiempo.


  Ella también confiaba en él.


  Lo que ocurrió, como él decía, solo fue un malentendido, el miedo que ambos tenían a perder al otro. Pero una vez que abrieron sus corazones, no hubo ninguna duda por parte del otro de lo que cada uno sentía.


  Y eso era muy importante.


  —¿Nerviosa? —preguntó la madre de Prue.


  —Mucho —dijo ella.


  Sean, tranquilamente, llegó hasta ella. Cogió su mano y sonrió.


  —¿Quieres que lo hagamos juntos?


  Prue no quería llorar, pero lo hizo.


  Sean sonrió.


  —Estás preciosa.


  Sean limpió sus lágrimas, le dio un beso en la frente y tras un abrazo a la que se convertiría legalmente en su suegra, se colocó al lado de Prue, entrelazó su brazo con el suyo y caminó junto a ella.


  Llegaron hasta el arco de flores y esperaron a que el funcionario llevara a cabo la ceremonia.


  Y en el momento cuando el funcionario dijo «Puedes besar a la novia», Prue se sintió la persona más feliz del mundo.


  —Soy tu esposa —dijo sobre sus labios.


  —No podía ser de otra manera, preciosa —ya la había besado, pero no se había separado de ella—. No podría estar haciendo esto con nadie más.


  —Yo tampoco.


  —Lo sé —lo hacía, él lo sabía muy bien.


  Volvió a besarla y, esa vez, tuvieron que separarlos. Connor cogiendo a Sean, Gina cogiendo a Prue y los invitados riendo a carcajadas.


  La madre de Prue con su pareja de la mano. Los padres de Sean mirándolos con cariño, felices de verlos así, tan enamorados.


  Karen y John con una enorme sonrisa en el rostro.


  Connor y Gina… Volviéndose locos con ese par. Hasta que al final los dejaron por imposibles y ellos terminaron comportándose de la misma manera, como el par de enamorados que eran.


  Y Harry…


  Después de lo mal que se portó y de ver que no contaba con el apoyo de nadie, decidió marcharse. Siguió con su trabajo en Washington y buscó ayuda psicológica porque era evidente que tenía muchas cosas que solucionar consigo mismo.


  Y parecía que iba avanzando. Había llamado a su primo y a Prue para disculparse y les había deseado la mayor felicidad del mundo a los dos.


  Se la merecían.


  —¿Feliz? —le preguntó Sean a su esposa cuando por fin estuvieron solos, las manos en su cintura. La miraba embobado, como lo había hecho toda la noche.


  Estaba preciosa.


  Y era su esposa.


  ¿Se podía ser más feliz?


  Ella le echó los brazos al cuello y él la pegó más a su cuerpo.


  —Lo seré más cuando te tenga entre las piernas.


  —Joder, Prue —gimió Sean, ya excitado— ¡No puedes decirme esas cosas, mujer!


  Prue rio, se puso de cuclillas para hablarle en el oído.


  A Sean casi le da algo al escucharla y le dijo lo que sentía.


  —No tienes ni idea de cómo me pones, ¿verdad?


  —Como tú a mí —ella lamió su labio inferior y no pudo seguir jugando porque Sean la besó.


  —Te quiero tanto, nena…


  —Yo también a ti.


  Volvió a besarla y ambos gimieron.


  —Cariño… Tengo ganas de ti.
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